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No importa que en el exterior de su hogar haga frio, calor, haya 
humo, olores o humedad, si en el interior tiene siempre clima 
regulado a su gusto y una atmósfera libre de impurezas, con 
Acondicionador de Aire Plametal. 


PLAMETAL, absorbe el aire del exterior, lo calienta o enfría 
según su deseo, y lo mantiene en suavísima circulación dentro 
de las habitaciones. Controla la humedad: elimina el exceso y 
la mantiene a un nivel constante. 

Extrae y filtra el aire interior impidiendo la presencia de olores, 


di ACONDICIONADOR DE AIRE 


PRESENTADO EN GABINETE DE 
ATRACTIVOS COLORES. NO RE- 
QUIERE INSTALACION ESPECIAL. 


MODELO EXTRA-CHATO SILEN- 


Al alcance de su mano 
CLIMA IDEAL 
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CcIoso. UN AIRE DE BIENESTAR Y SALUD 


FABRICANTES: PLAMETAL "SRL MERCEDES 
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LRUE LAFAYETTE - PARIS)1¡ RAMBLA CASINO ¡NARCHEA PLATA 


con [valfron BLANSCONIEVE 


AMARA 


colores! 
verdebotella, granate, rojo, blue, azulfrancia, afri- 


dE 
as 


¿dE ..para su regalo, elija entre los 40 


*$* — colpres de sweaters de Nylon-Ban-Lon' 
y Orlon CUALICRON las prendas exageradamen- 


cono, violeta, caramelo, obispo, verdenilo, patito, 
gris, fuego, durazno, salmón, tostado, naranja, maíz, 


te suaves! Conjuntos, saquitos, pullovers y camperas verde, azulmarino, lavanda, perla, verdementa, 


en blanconieve, negro, gamuza, rosa, turquesa, cereza, arena, pizarra, amarillo, bordó, celeste, 


orquídea, coral, azuleléctrico, beige, petróleo, oliva, vicuña. 


*“Ban-Lon es la mar- 
ca registrada que 
significa hilados, te- 
jidos y prendas con- 
troladas según los 
standards de cali- 


ualilron 


primer nombre argentino en 
prendas de Nylon-Ban-Lon' y Orlon 


dad prescriptos por 
Joseph Bancroft 2 
Sons., EE.UU. La eti- 
gueta amorilla de 
control de calidad 
es su garantía. 


Distribuidores: LOPEZ, GOYA Y CIA., 
Alsina 1269/81 T.E. 37-0022. 
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Calendario, 


extrachato, 


de la serie 
“Piccadilly” 


Joyería + Platería 


Settepassi Hnos. 


Florida 931 - Buenos Aires 


recomienda especialmente el reloj 


ZENITH 


La notable perfección de su mecanismo, fruto de una centenaria artesanía 
relojera, se refleja en la nobleza de sus modelos. Está a la 


vanguardia, por la continuidad de sus victorias internacionales, logradas, 
año tras año,en el observatorio de Neuchátel, Suiza. 


ES 
ZENITH 


en el cenit de la perfección. 
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EN 

PARIS 

NUEVA YORK 
BUENOS AIRES 


GRIMOLDI, la gran marca argentina, se enorgullece al 
presentar su calzado para damas MADEMOISELLE, fabri- 
cado en el país sobre modelos imporíados, 

Calzado MADEMOISELLE nace simultáneamente en París, 
Nueva York, Buenos Aires. 


INDUSTRIA ARGENTINA 
YA 
LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


EXCLUSIVAMENTE EN NUESTRA SUCURSAL: 
FLORIDA 834 . T. E. 31-2925 - CAP. 
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Parfumeur a Paris 


depuis 1828 


Los 


perfumes más 
finos... con 
concentrados 
fabricados 
exclusivamente 


en Francia por 


Guerlain 
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a ...PARA LA DAMA 

. DISTINGUIDA 
%..  ,.. Y EL CABALLERO 

SA ELEGANTE 


GUERLAIN 


PERFUMISTA S.A. - PARANA 1243 
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UN UNICOS 
A tonos nacarados “joya” «Magy Sage 


AMETHyoT 


(delicada amatista) 


TRIUNFARON RUIDOSA MENTE 
EN LOS EF. UU. Y EN EUROPA! 


PEGGY SAGE pone la originalidad en sus Ó 


manos! Los tres nuevos y magníficos tonos 
que simbolizan la nueva corriente en la ele- cd.) 
gancia y belleza femenina. EMERALD? 
AMETHYST? GOLD? A Ud. le toca elegirlos... 
y lucirlos...! Son... a cual más glorioso... más 
atractivo... más individual! Los tres le gusta- 
rán... y cada vez que los use... le gustarán más! 


con sus nuevos tonos PEGGY SAGE pone... 
LA ORIGINALIDAD EN SUS MANOS 


NUEVA YORK + PARIS e LONDRES UNICA AINEA COMPLETA PARA LA PERFECTA MANICURACION 
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La milagrosa suavidad del famoso tejido de BAN-LON, 
presente en cada una de las prendas SYGLAR. 
Inalterables - Indeformables - De fácil lavado y 
secado casi instantáneo - No requieren planchado. 
Y... no se apelotonan con el uso. Fabricadas por 
INDUSTRIAS INTERLANA S.R.L. Trelew (Chubut), bajo 
licencia de Joseph Bancroft 8 Sons Co., EE UU. 


Ban Lon es una marca registrada que significa hilados y pro- 
ductos en base a los mismos, fabricados y analizados conforme 
a los procedimientos y standors de calidad controlados y pres- 
criptos por Joseph Bancroft8 Sóns Co., EF. UU. . 

Y 'aTaTa Y 


Digitizeok do. +s: ANTI AS 


Corrientes 2763 - 4% piso - Bueos Aires 


BIG-BEN PROPAGANDA 


Recuerda, avisa, despierta 
e indica la fecha. 

El primer reloj pulsera 
automático, despertador, 
calendario, del mundo. 


Reloj cuadrado de 


oro'rpara caballero. 


o........ .... ..... o... .. .. 0.) 0... 0.0.0. C  Memovox, para la cartera 
de la dama o el bolsillo 
del caballero. Su timbre 
discreto, pero tenaz, le 
despertará puntualmente. 


D El surtido más completo de 
relojes joyas. El mensajero 
más digno del hombre 
para la mujer que ama. 


E Belleza de la rigurosa sencillez: elegantisimos relojes 
de sobremesa con maquina enteramente a la vista 


Joyeros desde 1890 
FLORIDA 548, Bs. AIRES 
PARIS e MAR DEL PLATA 
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BORGOÑA 


AZ, 
SANS 
Solamente 25.000 botellas 


de cada cosecha. Así lo garantiza 


su etiqueta numerada. 


Productores: Bodegas y Viñedos de JUAN BALBI S.A. » Distribuidores Exclusivos: TESTA, BUTTA 8 CIA, S.A. 
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También en automáticos con 39 rubíes 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Y 
A 
"> 
> 
AL. 
- 
o 
E 


o a Mim 
bitch 
dde debords pe 
LL 
At bi 
a -.— E 


l 
Bernalesa 


FLORIDA 26 


En cada 


Wingo 


1 
va .“tampado en la suela y 
en la planfilla. 
LXIJALAIS 


alzado, lla marca: 


INDUSTRIA ARGENTINA 


CIA. GRAL. DE CALZADO 5.A; 
AVENIDA GAONA 1959 


CASAS DE VENTAS: 
PANDORA: FLORIDA 2807 CABILDO 1978, RIVADAV.-. 6765. ROSARIO, CORDOBA Y MENDOZA 


AG. DE VENTAS: — Lanus: RAUCH: SALLIQUELO: CORRAL DE BUSTOS; TUCUMAN — SAN LUIS — 
BUENOS AIRES — NORMA CASA JULIO AMGELLI PRIMICIAS MAYO: MENCO ANCEL LA REINA? 
BAHIA BLANCA: LA PLATA; CHACABUCO SAM FERNANDO: 7 LA DEL SEÑOR ENTRE RIOS — MERCEDES 
LA MASCOTA PANDORA CASA MOGAR CASA VERDIER Erprn LAN. CONCORDIA: RAQUEL 
BERAZATEGU!: LUJAN: LOMAS DE ZAMORA: sa ANTONIO DE ARECO: A CASA BERTERAME SANTIAGO DEL ESTERO — 
JOSE GONZALO CREACIONES MIGUEL ANGEL LA IDEAL ZAPATERIA PERRET RIO TERCERO: CHAJARI: TIENDA “LA PERLA: 
CHIVILCOY: MAR DEL PLATA; BRAGADO MAQUEDA RODOLFO LEONARDI SALTA — 

, , TRES ARROYOS : ; 
rr e ai CASA ROSTON. mo CUARTO: ep có EL “SPORTMAN 
CAMP, y A 1 
CASA FRANCO Y RAMOS CASA TUNDIDOR, LABANDA 8 CIA. O. y R. MIGUEL ova EN Si ae PARANA. EL SPORTMAN"" 
CASEROS: MORON: OLAVARRIA: , Sener SAN PEDRO DE JUJUY: 
ZAPATERÍA NATARIO CASA MARVAS, S.R.L SANTO DOMINGO AS O O AS GRANDES TIENDAS “LA MUNDIAL'' 
JUNIN: 9 DE JULIO: PUNTA ALTA: ADO: SANTA FE: RIVADAVIA: , yl 19 LOCHE: 
CASA BAZZANI “LA AMERICANA"* CALZADOS OSCAR. | corosa — CALZADOS PRIMOR CASA “LA mona O 116 lr PO 
GRAL. MADARIAGA; , PEHUAJO: 1753 'AL DE BUSTOS VENADO TUERTO: SAN MARTIN: 
ORIENTE Digttized by (os p IENDA Y ZAPATERIA MENCO JOSE BERTUNE 


A tua eleyancia hemos Test dlo 


- PANTER: SUIPACHA 389, BOEDO 954, AVDA. SAN MARTIN 2255 - ARALUCE: FLORIDA 634 - ASTORIA: FLORIDA 388 - 


CATAMARCA — 
“RICARDO * 

CHUBUT — 

TRELEW 
"DISTRIBUIDORA DEL SUD”* 
FORMOSA — 

CASA IÑIGUEZ 
CLORINDA 

CASA ¡ÑIGUEZ 
CORRIENTES 

CASA IMIGUEZ 
CcHAco — 
RESISTENCIA 

LA CASA DEL PUEBLO 


URIWERST OE MINNESO PA Sto 


La dama elegante sabe 
donde pone los pies. 


SAXON: AYDA. SANTA FE 1602 


ROQUE SAENZ PEÑA: 

LA CASA DEL PUEBLO 
TAPALLAR: 

LA CASA DEL PUEBLO 
MISIONES 


POSADAS: 

LA CASA DEL PUEBLO 
OBERA: 

LA CASA DEL PUEBLO) 
LA PAMPA 

SANTA ROSA: 
ALEJANDRA 

GRAL. PICO 
ALEJANDRA 
NEUQUEN: 

CASA NOVEL 


rien li 


Ahoru para todos los hogares...! 


opuoBado:d 34NYl 


LA CONQUISTA 
DEL SONIDO 


ALFIDE S.A. 


Creadores de la línea ““siempre fiel'”” en fonorreproducción presenta el 


ESTEREOFONO 
Le 


) NOTA DE PLATA” 


El Estereofono ALFIDE “NOTA DE PLATA”, abre un mundo maravilloso 
en su propio hogar, para escuchar, por fin, la música con sensación de pro- 
fundidad, amplitud y distancias. Ud. tendrá en su casa la presencia de la 
orquesta más completa y percibirá la relación espacial de cada instrumento, 
en la exacta dimensión y graduación del sonido. 

Estereofono ALFIDE Técnica y potencia como en los voluminosos equipos 
estereofónicos extranjeros, con un compfgto equipo que cabe en todo am- 
biente y a un costo que cabe en todo presupuesto $ 27.500.- 


+ 27 500 También los discos comunes se escughan con sonido superior: Efectos 
._ panorámicos, juegos de canto y acompañamiento, riqueza de valores y una 
| » amplitud imposible de obtener con reproductores comunes. 


FABRICANTES: 


ALFIDE S. A. MADERO643 (Liniers) TEL. 64-6790- Cap Fed. 


Ki la emoción de ejeanbado. La necesidlad de complicó / 
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40" de calor 
y 85”. de humedad 


Luzca telas desarrugables, frescas y livianas 


SNIAFA S. A. - Piedras 383 - Bs. As 
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Una piscina para los niños - otra para los adultos. 


Las diversiones de 
Nueva York comienzan al 
subir al vapor... 


El suntuoso comedor es tan espacioso que permite 
ubicar a,todos los pasajeros al mismo tiempo. 
s e E EY Ia on rs Pue 


E Pm li 


Todos Jos: camarotes son exteriores —todos están 
equipados con aire acondicionado individual 


usted-puede disfrutar de la temperatura que desee. 


Dos nuevos transatlánticos 
de lujo que brindan 
una gloriosa travesía 


EL “BRASIL” 
EL “ARGENTINA” 


Desde el primer momento en que usted 
pone los pies a bordo, se da cuenta de 
que -va a viajar como un príncipe. Los 
espaciosos camarotes — todos de primera 
clase — los finos muebles, los suntuosos 
salones con enormes ventanales, levantan 
el espíritu y dan una alegre sensación de 
inefable bienestar. j 

En estos vapores reina un ambiente cos- 
mopolita, distinguido y cordial, que evoca 
el esplendor de las décadas pasadas que 
todo el mundo recuerda con nostalgia. 
Pero estos nuevos buques brindan algo 
más: todo el lujoso confort que propor- 
cionan los adelantos modernos. 


Atracciones para los adultos 


Ud. disfrutará de un servicio supremo, 
pues los empleados de Moore-McCormack 
se desviven por atender a los pasajeros. 
Las comidas, dignas de un gourmet, ofre- 
cen los más exquisitos platos de la cocina 
internacional. Por las mañanas puede des- 


. ayunaf en su camarvte o en el lujoso co- 


medor, o si prefiere puede desayunar junto 
a la piscina bajo los alegres rayos del sol. 
El almuerzo y la cena se sirven acompa- 
ñados de añejos vinos... y hay: además 
divertidas cenas a media noche! 

Por las noches hay una gran selección de 
diversiones... magníficas películas, desta- 
cados artistas de renombre y una esplén- 
dida orquesta para bailar. 


Atracciones para los niños 


Hay una infinita variedad de actividades 
para entretener a los pequeños. Tienen 
a su disposición un hermoso salón con 
toda clase de juguetes, donde pasan horas 
encantadoras... y hay un lugar especial 
sobre cubierta, rodeado por una verja, 
donde los niños pueden divertirse a sus 
anchas, bajo la supervisión de compe- 
tentes empleados de Moore-McCormack. 
Moore-McCormack no se ha olvidado de 
los jovencitos. Hay un área especial pro- 
vista con una fuente de soda, un tocadiscos 
y un lugar para bailar —tienen también 
su propia piscina donde se reúnen con los 
de su edad. 

Cuando se viaja en el BRASIL o en el 
ARGENTINA, usted no tiene que preo- 
cuparse por su familia, porque hay di- 
versiones para todas las edades. 


Disfrute de su viaje 


Recuerde que la travesía es el preludio de 
su viaje a Nueva York —viajar en uno 
de los vapores de la línea Moore-MecCor- 
mack es disfrutar de la vida, pasar unos 
días felices que lo preparan para llegar a 
Nueva York, alegre... descansado — listo 
para gozar plenamente de todo lo que 
brinda la gran urbe. Piense bien antes de 
hacer un viaje a Nueva York —usted se 
debe a sí mismo el placer de viajar en 
vapor. 

Consulte con su agente de viajes o con el 
representante de Moore-McCormack sobre 
los precios especiales en los pasajes de 
ida y vuelta cuando se viaja en los vapo- 
res de Moore-McCormack. 


MOORE-McCORMACK 
S.A 


Av. Pte. R. S. Peña 615 — T. E. 46-4081 
Buenos Aires 
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/ A A le desean 


RINCON DE ARTE 


—_——_______— a a PP nÉÁ 


GALERIA SANTA FE 
Santa Fa 1660 
T. E. 42-7251 LOCAL $1 


COIFFEURS — BELLEZA — ESTETICA 


ROGER - CARLOS 


dl 


on» AE 

¡[40:01 LP , ¡ Presentan una nueva orientación en modas para 
la mujer elegante con el modisto Armand. Boutique 

Rocar, Arenales 1620 (Pedir hora). T. E. 44-8108. 


KITTEN'S 


TP Muebles de estilo - Decoraciones - Tapicería. 
ETIT Juncal 907 T. E. 41-1974. 
. Cómoda luis Xl en palo de rosa y raíz y 
de nogal, bronces aplicados, mármol INN 
2Y1 italiano breccia violeta. NN N WN 
AIN 
JODER A ATTE 


a ¿ 
4 Marigal 

A S É G Creaciones sweaters y mallas. Pampa 

Y proyectos 2359, casi esq. Cabildo. 

nn 

P decoraciones 

, 

0 

tí 41 
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E 

' Thays 
ñ 3 BOUTIQUE ey 

ra LA Presenta la nueva moda italiana. 
a 8 CERRITO 1181 Suipacha 749. T. E 31-3775. 


—— _ P iS > añ, cabo 
a E AN EA | 


: MEI-SET 
DOLOJTPS jerarquía en alto sport para caballeros. Obligado 1932, Decoraciones - Regalos - Antigúedades - Porcelanas y marfiles chinos. Cabildo 
1849. Local 66 - Galería Gral. Belgrano. 
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Para la mañana, para la tarde, para 


la noche... línea... color... elegancia, 
. Boutique MISS PAT 
17 Ya] José Hernández 2425 casi esq. Cabildo. 


ARDIONS 
Camisas finas de voilé, batista 
de hilo y linon. Telas importadas 
Y nacionales. Especialidad en 
medidas. Corbatas en seda na. 
tural y artículos finos para caba- 
lleros. MAIPU 629. Buenos Aires. 
Fundada en el año 1899. 


BEBES — REGALOS 
Uruguay 1197 T. E. 42-2238 


Creaciones Sport. Galería 
Gran Avenida. local 16. Ave- 
y nida Santa Fe 1166. T. E. 


—_TUEMAAZ 41-9007. 


BEBES, 
o 9 NIÑOS 
z REGALOS 
En el tradicional Barrio de Belgrano está U Echeverría 2474 - T. E. 73.6362 
BETTINA Boutique P- 
Cabildo 1547 Local 2. yg TR : : a 
Arte Antigiedades. Galería Cabildo. + 4 Gr : A cra 
Cabildo 1859 Local NO 8. 4 rabado - OL e 
h 1 sl Í, eJ03 : A 
j ECCION En REGALOS 


l ds 


2 At, 3 . 
03 religiosos . . 
A á Antig ued: de os 


lA CUEVITA. Calidad y dis- 
en regalos impor- 
tados en “Galerío 21 enfo- 
ques” Arenales 1171, 
Mord 6 . T E 41-9548. 
Bebés. Regalos 
Uruguay 1197 . T. E. 42-2230. 


os naciona, 


3 € imporla dos 
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Esquisse” tomado en el American Bar del M 


City Hotel de Buenos Aires, por el artista Ernest Fairhurst. 
a” 


Para una 
selecta minoría 


PAP CHAMPAGNE 


Ejas ; Original from 
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COLORES FIRMES 


La marca está 
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Bajo el sol o junto al mar... Loción Bronceadora (Sun Bronze) 
proporciona al cutis un maravilloso 
tono bronce-dorado y lo proteje de 
los efectos secantes del sol y del 


mar. Sun Bronze es la única loción 


que contiene Revenescence Liquido, 
el Ham supremo de la piel, a la que 


mantiene siempre fresca, suave, tersa. 


Carles o the RiL 


Los productos de belleza más preciados del mundo 
Exclusivamente en HARRODS o en GATH EN CHAVES y sus sucursales 
PARIS - LONDRES . NUEVA YORK - RIO DE JANEIRO -. BUENOS AIRES 
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LA RED MAS EXTENSA DEL MUNDO 


INFORMES EN AIR FRANCE: CANGALLO 549 - T. E. 46-4031 Y EN SU AGENCIA DE VIAJES 
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EL CONSEJO 
NEO TECCION DE 


Dr. Lluis Mac Kay. 


El ministro de Educación y Jus- 
ticia de la Nación, doctor Luis R. 
Mac Kay. y 

—La ley que crea el Consejo 
Nacional de Protección de Meno- 
res dota al Estado del organismo 
técnico apto para desarrollar una 
acción de bien público imposter- 
gable. 

Esta ley tuvo su origen en la 
resolución suscripta por el Minis- 
terio de Educación y Justicia del 
24 de julio de 1958, por la que 
se designó una comisión integra- 
da por el presidente del entonces 
Consejo Nacional del Menor, doc- 
tor Juan Carlos Landó, y por los 
profesores de la Facultad de Dere- 
cho, doctores Alejandro R. Caride 
—camarista en la materia—, Ma- 
rio H. Pena —juez de sentencia 
de menores—, Rodolfo Mendonca 
Paz —ex camarista en lo civil—, y 
Lucas J. Lennon, Para la redac- 
ción de un proyecto de ley orgá- 
nica para el ente gubernamental 


AOULUCIONA 


EL DESAMPARO IN 


NACIONAL DE 
MENORES? 


ejecutivo de protección de meno- 
res. 

El proyecto elaborado por dicha 
comisión lo hizo suyo el P.E. y 
su calidad está demostrada por 
los debates en ambas cámaras que 
culminaron con la aprobación le- 
gislativa, sin modificaciones por 
todos los bloques, del proyecto ori- 
ginal. 

Estoy cierto —continúa el doc- 
tor Mac Kay— de que se trata de 
un instrumento legal eficaz y de 
vanguardia, con el que la Argen- 
tina se coloca a la par de los esta- 
dos más adelantados en la protec- 
ción de menores. 

Constituye un extraordinario 
progreso en la materia, pues per- 
mite al organismo específico la 
concreción de su obra de preven- 
ción y protección especializada, en 
coordinación con la actividad pri- 
vada, basada en el acatamiento de 
las decisiones judiciales. 

Amplía la constitución del ac- 
tual Consejo, con una mayor re- 
presentación privada y judicial, y 
si bien constituye un organismo 
descentralizado dependiente del 
P.E., es una expresión auténtica 
de la comunidad. 

Posibilita además la coordina- 
ción federal y los convenios con 
las provincias, de suerte que en 
el futuro la obra de conjunto po- 
drá ser coherente. 

—Señor Ministro, ¿por qué, co- 
mo sostienen muchos entendidos 
en la materia, este problema no 
es de asistencia social antes que 
de educación?; del mismo modo 
explique usted ¿por qué el Conse- 
jo está radicado en esfera de su 
ministerio y no en el de Asisten- 
cia Social? 

—Es un problema de educación, 
porque el género, es decir, lo 
normal, lo habitual, es la protec- 
ción y la especie, es decir lo con- 
tingente: es la asistencia que sólo 
se justifica cuando hay carencia. 

La esencia de la protección y 
su primordial finalidad son la for- 
mación integral del menor, pro- 
blema evidentemente pedagógico, 
donde confluyen todas las ciencias 
que contribuyen a plasmar la per- 


AO] m le 


por HECTOR SAYAGO 


ATLANTIDA en su número ante- 
rior dejaba reflejado en sus páginas 
un problema que lo hacía propio: el 
del menor abandonado y delincuente. 

Decididamente estaba planteado. 
Hubo que'continuar, no ya en busca 
de opiniones sobre su desarrollo sino 
de la solución con la que se hace 
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frente al mismo. Porque el problema 


estaba allí. ¿La solución estará aquí? 
Creemos que ésta es una de ellas. 
El Estado la ha brindado reciente- 
mente al crear el nuevo Consejo Na- 
cional de Protección de Menores. 
Pero ello, ¿es la solución? Juzgue 
el lector en las opiniones vertidas por 
los sectores interesados y las perso- 
nas que han contribuido a la reali- 
zación de lo que llamamos “la solu- 


ción oficial”. 


Son entonces excepcionales las 
carencias; lo demuestran las esta- 
dísticas y la realidad viva del dia- 
rio quehacer en la obra de pro- 
tección a la minoridad. Por ello 
si creyésemos que éste es un pro- 
blema de asistencia social inver- 
tiríamos los valores, dando prio- 
ridad a lo secundario y accidental. 

—Otra duda ha quedado pen- 
diente en el ambiente legislativo 
y público, ¿la participación en el 
proyecto del Consejo Nacional de 
Educación y la designación de su 
representante ante el Consejo del 
Menor, ¿por qué no se ha logrado? 

—El ministerio designa por exi- 
gencia de la ley la representación 
unificada de todas las ramas de 
la enseñanza; es el ministerio el 
responsable de la política educa- 
tiva y protección y en conse- 
cuencia la unidad de orientación 
es de necesidad imprescindible. 

El Ministerio de Educación tie- 
ne en el Consejo Nacional de Pro- 
tección de Menores tres educado- 
res que lo representan. El Consejo 
Nacional de Educación y el Conse- 
jo Nacional de Protección de Me- 
nores son dos organismos colate- 
rales y autárquicos cuya coordi- 
nación debe hacerse por la vía 
jerárquica respectiva. 


POR+EL 
PARLAMENTO 


(4 


El senador de la Nación doc- 
tor Aníbal J. Dávila, miembro de 
la comisión de educación y justi- 
cia de ese cuerpo legislativo. 

En la Cámara alta fué tratado 
y sancionado el proyecto de ley 
remitido por el Ejecutivo en la 
sesión del día 29 de octubre del 
pasado año. En la imposibilidad 
de lograr declaraciones personales 
para ATLANTIDA del senador 
Dávila, transcribimos parte de la 
versión taquigráfica de esa re- 
unión del diario de sesiones res- 
pectivo, en la seguridad de que 
dichas palabras interpretan no 
sólo la opinión personal del doc- 
tor Dávila sino la del cuerpo en- 
tero. En la oportunidad expresó: 

—Cuando legislamos sobre pro- 
tección del menor lo hacemos 
pensando en el futuro nacional. 
Ha pasado ya la época de los or- 
ganismos anquilosados con sentido 
burocrático de organización y fun- 
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Diputado Gutiérrez. 


cionamiento; acercándonos al pro- 
blema social argentino percibimos 
con nitidez que en la protección 
del menor organizada con un sen- 
tido integral, amplio y formativo 
está la consolidación de todas las 
posibilidades argentinas, y que en 
descuido de este grave problema 
hay una negligencia culpable de 
la cual tardíamente nos arrepen- 
tiremos cuando se ahoguen esas 
posibilidades inmanentes de las 
nuevas generaciones. 

Y agrega: 

—El mensaje del P.E. es de 
una claridad y de una precisión 
que ahorran comentarios y forma 
parte de un cuerpo legal mucho 
más amplio, más vasto y perfec- 
tamente coordinado que legislará 
sobre la minoridad en todos sus 
aspectos. 


EL PROYECTO EN DIPUTA- 
DOS: 


Casi al filo del período ordi- 
nario se trata en Diputados la ley 
de creación del nuevo Consejo. El 
cronista comienza a indagar por- 
que hay muchas dudas al respec- 
to. La comisión de educación, en- 
cargada de tratarlo y llevarlo al 
recinto, no lo hizo. Por lo menos 
no lo trató en comisión. La di- 
putada Baigorria ignora lo que 
pregunta el sorprendido hombre 
de prensa. El diputado Uzal, pre- 
sidente de la comisión, no lo co- 
noce “ni por las tapas”. La mino- 
ría, por intermedio del diputado 
Lagos, da la pista. El despacho 
fué remitido a la comisión de le- 
gislación general y la cámara lo 
ha incluído en el orden del día. 
£t mismo legislador manifiesta que 
“con motivo de una próxima reu- 
nión panamericana a reunirse en 
Bogotá en breve, la Argentina ne- 
cesita presentar un instrumento le- 
gal aceptable, para demostrar allá 
que lo poseemos a toda prueba”. 
El diputado Goldstraj presentará 
la propuesta de que el proyecto 


se encamine nuevamente a comi- 
sión, y el diputado Gutiérrez está 
muy decidido a que se haga lo 
mismo. Los palcos bandejas están 
ocupados por personas que entien- 
den en la materia, algunas un tan- 
to inquietas y preocupadas. La ma- 
yoría llevará la voz del joven di- 
putado Aquino. Luego declaró: 

—La creación del Consejo Na- 
cional de Protección de Menores 
significa la instrumentación legal 
de los modernos principios funda- 
mentales que rigen la materia en 
el ámbito universal. La muestra 
es una sanción en proyección por- 
que abarca grandes perspectivas 
en progresión de desarrollo. La 
vitalidad del tema, su vigencia 
humana, queda contemplada en 
los trazados de la ley. Tiene vas- 
to alcance. No se trata de la orien- 
tación o educación de los meno- 
res en abandono solamente. Ni se 
detiene en el aspecto delictual. 
Tiene significación más honda y 
adelanta la sistemática institucio- 
nal en el problema general de los 
menores. 

Entrevistamos luego al diputado 
de la minoría doctor César M. 
Lagos: 

—En el orden nacional —ma- 
nifestó— hay un evidente atraso 
en cuanto se refiere al aspecto 
de protección de los menores, por 
haberse carecido en su momento 
de los instrumentos legales para 
estructurar en forma orgánica la 
acción. Digo que esa deficiencia 
se nota en el orden nacional, por 
cuanto hay provincias en las que 
existen desde hace tiempo otras 
leyes de protección al menor. TaJ 
el caso de Mendoza, con una or- 
ganización completa y eficiente, y 
la provincia de Buenos Aires, don- 
de rigen las leyes de creación 
de los Tribunales de Menores y 
Dirección de Menores, respectiva- 
mente. 

El proyecto que hemos tratado 
es un primer paso hacia el esta- 
tuto definitivo, pues  necesaria- 
mente tendrá que ser completado 
por leyes posteriores. Se puede 
afirmar que existe una conciencia 
nacional sobre el problema, tales 
como los trabajos doctrinarios, las 
leyes en vigor y ta inquietud des- 
pertada en todo el país. 

Entre los disidentes al proyec- 
to, dijimos, se encontraban los di- 
putados Goldstraj y Gutiérrez, 
ambos del sector mayoritario. El 
primero se preguntaba por qué, 
—en el apartado que informa so- 
bre la integración de los miembros 
consejeros— no se le daba repre- 
sentación, entre los educadores, al 
Consejo Nacional de Educación. 
Por ello solicitaba que el despa- 
cho volviera a la comisión “para 
realizar un estudio más serio y 
acabado del problema. No se pue- 
de legislar esto en permanente ca- 
rrera con el tiempo”. 

El diputado Gutiérrez planteó 
lo suyo, lo cual en resumen se es- 
tableció así: 1%) Frente al proble- 
ma de legislar para el amparo de 
la niñez resulta contradictorio vo- 
tar un voluminoso Consejo, cuyos 
quince miembros, además de sus 
asignaciones mensuales, podrán 
gozar de gastos de representación. 
Yo supongo —-y esto quedó anota- 
do en el diario de sesiones— que 
los señores consejeros, sin duda, 
no serán “embajadores”, con esas 
designaciones, ante la orfandad, 
el dolor y la miseria de los me- 
nores del país. Esto forma parte 
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del argumento para solicitar un 
mejor estudio del proyecto; 2%) 
De ninguna manera se puede ad- 
mitir que tengamos que repetir 
en esta sanción un nutrido orga- 
nismo que integra este Consejo. 
Quince son sus miembros. Me pre- 
gunto qué trabajo importantísi- 
mo deben realizar estos señores, 
cuando es exigida la edad de trein- 
ta años para quien haya de ejer- 
cer la presidencia, cuando para 
ser diputado se requieren veinti- 
cinco años y treinta para senador 
de la Nación. También él pidió ta 
representación del Consejo de 
Educación. 

Es necesario destacar la parti- 
cipación de un hombre que, en 
la amplia majestuosidad del re- 
cinto, está solo. El diputado De 
la Vega al referirse al proyecto 
dejó en la sesión del día palabras 
de aliento y esperanza que espera 
ver concretar en un futuro pró- 
ximo. 

La Cámara joven sancionó el 
despacho sin modificaciones, en- 
viándolo al Ejecutivo para su pro- 
mulgación. Cumplido el plazo fi- 
jado por la Constitución integra 
definitivamente el catálogo de le- 
yes de ta Nación. Así ocurrió en 
momentos en que la presente nota 
entraba en máquina. 
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|. Habla el doctor Mario H. Pena, 
¿juez de sentencia de menores de 
| la Capital Federal. 

¡ La prensa del país ha volcado 
- su atención en varias oportunida- 
des a la tarea que se realiza en 
un juzgado de menores y en torno 
de la persona de su titular, el doc- 
tor Pena. Su participación en las 
diversas reuniones y debates, así 
como también en las representa- 
ciones que invistió en nombre de 
nuestro país en las distintas asam- 
bleas y congresos que sobre la 
materia se han desarrollado en el 
exterior, lo ha llevado sin lugar 
a dudas a ocupar un lugar desta- 
cado en la jurisprudencia que so- 
bre la minoridad rige en la actua- 
lidad entre nosotros. Es así como 
también integró la comisión que 
estudió el tema que hoy nos ocu- 
pa: el proyecto de creación del 
Consejo Nacional de Protección 
de Menores. 

Estamos, pues, en su despacho 
en el Palacio de los Tribunales, 
dispuestos a recoger sus opiniones. 

—¿Cree usted, doctor, que es 
ésta la solución más adecuada que 
el Estado puede y debe brindar 
al problema? 

—No creo que pueda hablarse 
de esa solución; el problema tras- 
ciende y escapa a la posibilidad 
de un organismo como el Consejo 
que tome a su cargo toda la cues- 
tión. Empieza antes que nada por 
ser una conducta exigible a cada 
adulto, y eso no se regula en leyes. 
El Consejo lo que hace es estruc- 
turar un organismo para atender 
a dos tareas importantes: la pre- 
vención general mediante ko que 
tendrá que ser una importante 
policía de la minoridad y el tra- 
tamiento que por realizarse luego 
de la exteriorización del proble- 
ma nunca puede ser lo fundamen- 
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Dr. Mario Pena. 


tal. Pero es indispensable comple- 
mentarla con la creación del fue- 
ro de menores, y más que nada, 
con la creación de una concien- 
cia de la comunidad entera de 
que el problema de la niñez y la 
juventud nos corresponde a todos. 
Por ello el Estado, la solución 
que pueda aportar, podrá ser bue- 
na, pero no basta. Repito, éste es 
un problema de todos. 

—Como juez de menores, 
¿cuál es su opinión sobre este pro- 
blema y su importancia desde el 
punto de vista social y humano? 

—Estoy viendo en el juzga- 
do la aparición de una modalidad 
delincuencial que por ser distinta 
de la tradicional llama la aten- 
ción y debe preocuparnos. No es 
individual paraletamente económi- 
ca ni producida por anomalías 
mentales o habituales, sino gene- 
rada por el grupo o “patota”, el 
ocio, la falta de estímulo u orien- 
tación útil y cuyos integrantes se 
dedican al delito como forma 
de exteriorizar su fuerza o cohe- 
sión. Esto, por supuesto, signifi- 
ca un problema que deberá en- 
cararse con soluciones distintas a 
las de tratamiento posterior y que 
exigen medidas de prevención de 
otra índole. 

—Otra pregunta, doctor Pena: 
¿puede usted presentar o esbozar 
siquiera una solución de carácter 
personal que contemple el pro- 
blema en forma general? 

—Yo diría que hay que confor- 
mar un plan a desarrollarse suce- 
sivamente, cuyo primer paso, a 
mi modo de ver, es llevar a la 
conciencia, por medio de un real 
conocimiento e información, la 
magnitud de la cuestión, porque 
lo que generalmente se nota es la 
primera reacción del que descono- 
ce y se orienta hacia la crítica 
y pide una mayor represión. 
Ninguna de las dos cosas es fac- 
tible, porque es mejor que la gen- 
te se dé cuenta del papel dinámi- 
co que a cada uno le corresponde 
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y de que el puro castigo no es so- 
lución delincuencial para los adul- 
tos y mucho menos para los me- 
nores. 

Creo que buscando esclarecer 
esa conciencia, canalizando la ac- 
tividad privada a fin de absorber 
favorablemente esos grupos de va- 
gos y malvivientes y realizando 
una tarea de prevención general, 
se podrán obtener resultados más 
o menos visibles a corto plazo. 


El señor José Amatuzzo, secre- 
tario de acción social de ta Aso- 
ciación Cristiana de Jóvenes y ex 
director de la Colonia de Marcos 
Paz 

El señor Amatuzzo es, entre 

las hombres que entienden sobre 
el problema del menor en la Ar- 
gentina. uno o quizá el más desta- 
cado. Me refiero a aquellos hom- 
bres que sin un título profesional, 
pero con profunda vocación y em- 
neño, han coadyuvado siempre en 
la vida asistencial y proteccional 
del país. El presidente Alvear, en 
aportunidad de haberse compro- 
bado irregularidades en la triste- 
mente famosa Colonia de Marcos 
Paz, lo envía como representante 
del gobierno a que se haga cargo 
de la dirección y administración 
del establecimiento. Cinco años du- 
ró su obra. Obra que la incapaci- 
Mad de muchos destruyó a su re- 
tiro forzoso de la Colonia. “Cam- 
bié de nombre porque cambi¿3 de 
vida” era el lema, el símbolo que 
hizo nacer a la Colonia de Marcos 
Paz (hov Ricardo Gutiérrez por 
inspiración de Amatuzzo) a una 
nueva vida. Aquí estamos con él 
y nos volverá a hablar sobre 
algo que conoce simplemente por- 
que conoce su vida. 

—La ley que tratamos, lo mismo 
que el decreto-ley que creó el 
Consejo Nacional del Menor, no 
encara, a mi entender, en forma 
integral la solución del problema 
de la minoridad. 

En las reuniones celebradas por 
Ja comisión “Estudio de las re- 
formas legales y/o reglamenta- 
rias a una más eficiente organi- 
zación asistencial de los meno- 
res”, que proyectó la ley del 
Consejo Nacional del Menor, de la 
que fuí miembro integrante junto 
con tres miembros más, sostuvi- 
mos durante sus deliberaciones 
la tesis, presentando un proyec- 
to de ley en disidencia, en el que 
se establecía que el problema del 
menor desamparado, de inconduc- 
ta o delincuente, es ante todo un 
producto de desarreglos sociales 
y, por ende, un problema de asis- 
tencia social, que debe ser ataca- 
do en sus raíces. Decíamos asi- 
mismo que el problema en el 
95 % de los casos, por no decir en 
su totalidad, tiene su origen, por 
un lado, en algunos de los múlti- 
bles problemas del hogar: desave- 
nencias entre los cónyuges, se- 
paración, abandono del hogar por 
parte de uno de ellos, dificulta- 
des económicas, diferencias de cul- 
tura, etcétera, es decir con proble- 
mas que, en su variada gama de 
matices, pertenecen al campo de 


la asistencia social. 

—¿Quiere decir usted entonces 
que el problema comienza allí? 

—Sí. El problema del menor 
tiene por base un problema so- 
cial susceptible y merecedor de 
asistencia. Más aún, su propio pro- 
blema es ya un problema de asis- 
tencia social, puesto que la falta 
de adecuado encauzamiento edu- 
cativo es consecuencia directa de 
la falta de solución al problema 
asistencial que plantea, no sólo 
él sino el hogar a donde pertenece. 

—¿Y cuál es, a su criterio, la 
solución más adecuada? 

—El Consejo Nacional de Pro- 
tección de Menores debe estar vin- 
culado a una ley de asistencia so- 
cial si se quiere encarar y tratar 
de resolver el problema en forma 
integral. Ello sería lo ideal y más 
práctico de acuerdo con las bases 
paco Sociales reunidas al efec- 
o. 

Por lo expuesto, el objetivo pri- 
mordial de la ley debe ser el de 
evitar por todo conducto que los 
menores caigan en el desamparo 
o la delincuencia y no esperar a 
aque lleguen a ello parc; que In ley 
entre en funciones. Esto afecta 
a la salud moral de la comunidad 
va la economía del país. Para sal- 
vaguardarse es necesario respal- 
dar la acción privada o estatal 
que tienda a proteger, previendo 
y atenuando, la delincuencia ju- 
venil. 

Permítaseme sugerir a las auto- 
ridades del Consejo, creo que es- 
toy en condiciones de poder ha- 
cerlo, que la internación de me- 
nores en los establecimientos de 
reeducación debe ser, por ahora, 
Jimitada al último recurso. Me re- 
fiero a los estatales. Su funciona- 
miento en la actualidad deja mu- 
cho que desear en todos sus aspec- 
tos, como bien dice el senador 
Dávila en uno de sus discursos 
en la Cámara, en términos concre- 
tos y severos. 

Es indudable y cierto que se ca- 
rece de personal idóneo en todas 
las categorías, muchos sin vocación 
ni entusiasmo como tampoco estí- 
mulo. De nada valen las leyes y 
organizaciones cuando el factor 
humano no está bien compenetra- 
do de su misión y no está imbuí- 
do de un espíritu de solidaridad, 
colaboración y abnegación. 

Por esta razón es de imprescin- 
dible y urgente necesidad for- 
mar personal capacitado técnica 
y espiritualmente, recordando 
que el ejemplo es la forma más 
eficiente de enseñar y educar. 
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POR LOS 
JURISTAS 


El doctor César Viale, ex juez 
correccional de menores de la Ca- 
pital. 

Un cuarto de siglo dedicado a 
la atención judicial del menor, el 
doctor Viale ha podido recoger la 
experiencia de una época con re- 
lación al tema que nos ocupa. 
Pero es indudable que el proble- 
ma sigue siendo el mismo en lo 
fundamental y que los hombres 
de ayer, como los de hoy, pueden 
marchar juntos hacia la solución 
tan ansiada. 
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Dr. César Viale. 


—En el año 1919 —comienza 
el doctor Viale —se estrenó en 
el teatro Buenos Aires un drama 
mío titulado “Lo que hace falta”. 
Era la tragedia de un menor en 
aquellos días. La filosofía de la 
obra era que faltaba en la Argen- 
tina una ley que protegiese a fon- 
do a los menores que trabajaban. 

Por ese tiempo se sanciona la 
ley 10.903, iniciativa del dinutado 
Luis Agote. ¡Magnífica! El año 
1924 me correspondió desempeñar- 
me en la Capital Federal como 
juez correccional de menores y lo 
fuí durante 25 años continuados. 
Mirando hacia atrás con la ley an- 
tedicha y con lo que realizaron 
instituciones benefactoras de la 
minoridad, dije alguna vez, y pre- 
cisamente saludando al doctor 
Luis Agote: “Lo que hace falta” 
de 1919 estaba convertido en lo 
que hacía falta; o sea que se 
había avanzado enormemente en 
cuanto a las previsiones necesa- 
rías para encaminar a la minori- 
dad por sendas de salvación y de 
bien colectivo. 

En la actualidad miro con gran 
simpatía el esfuerzo que están ha- 
ciendo los hombres directivos y 
las instituciones que se ocupan de 
la minoridad en nuestro país. 

Es de esperar que sigamos, co- 
mo lo ha sido antes, las huellas 
norteamericanas en la materia, las 
mejores del mundo, a mi juicio. 

—Doctor Viale, sobre la ley 
que tratamos ¿cuál es su opinión? 

—Muy favorable: me parece que 


se está caminando de firme en 
este sentido en la Argentina. Que 
el esfuerzo de todos sirva para so- 
lucionarlo todo. 

El doctor Jorge Eduardo Coll, 
ex ministro de Justicia e Instruc- 
ción Pública, ex juez de meno- 
res y primer fiscal de menores 
de la Capital. 

El doctor Coll, como también 
lo señalamos con el doctor Viale, 
ha llevado siempre consigo la in- 
quietud de los hombres que han 
hecho algo en el país por el pro- 
blema del menor. En la actuali- 
dad, después de cincuenta años 
de dedicación permanente al mis- 
mo, ha constituído, como profesor 
de la Facultad de Derecho, un cen- 
tro de estudios para tratar todos 
los temas que en el orden jurídico 
incumben al menor. El también 
nos habla del proyecto que trata- 
mos. 

—La ley —dice— me parece 
buena. La importancia es el otor- 
gamiento de la autarquía funcio- 
nal al Consejo que evita interfe- 
rencias de orden político que tan- 
to han dañado a este asunto en 
lo institucional y moral. Tiene to- 
dos sus antecedentes en la 10.903 
que creó el fuero del menor. 

Pero personalmente no estoy 
conforme. Soy partidario del Có- 
digo del Menor que contemple to- 
das las ramas del derecho, tanto 
civil como penal, que incumban 
al problema. Por ello creo que, 
siendo una buena solución, no es 
la más completa. 


Constituyó una lu- 
cida ceremonia la 
consagración de la 
boda de Socorro 
González Guerrico 
con Alejandro Socas 
Alvear, realizada 
ante numerosa con- 
currencia en la ba- 
sílica de Nuestra Se- 
ñora de la Merced. 
Luego del acto reli- 


gioso se efectuó una 


recepción en casa de 
la novia, en Paler- 
mo, que dió margen 
a una fiesta de inte- 
resantes contornos. 


Socorro González 
Guerrico y  Ale- 
jandro Socas Al- 
vear después de 
consagrar su boda, 


Los padres del novio, Salvador H. Socas y su 
L : M ET ' señora, Isabel de Alvear, con Josefina de 
a 1 be h y 7 Alvear de Robirosa y Luis Santa Coloma. 
ría Moreno Vivot. : me 


Una de las mesas dispuestas en el jardín. Rodeando la misma 
aparecen Luis González Guerrico y su señora, Marta Díaz Valdez; 
Roberto Roth, Angélica Amadeo Obarrio, Nicolás Bianchi di Cárcano 
y su señora, María Marta Lynch Uribelarrea, y Carlos González 
Guerrico y su señora, Josefina Lynch Uribelarrea. 


La desposada con su señora madre y madrina de la boda, María Lía 
Chapar Tedín de González Guerrico, y Lonny Rodríguez Jurado de 
Echesortu. 


Los contrayentes con un núcleo de ami- Susana Ruiz Guiñazú 
gas de la novia en el momento de saluda a la contrayente. 
partir la clásica torta de bodas. á i 
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Martínez Howard nació en 
Entre Ríos el 13 de junio 
de 1932. Es hijo del poeta 
Alfredo Martínez Howard, 
uno de los más finos líricos 
argentinos. Obtuvo el ge- 
gundo premio de dibujo en 
el Salón de Rosario. De sus 
trabajos presentados en 
Huemul en noviembre pasa- 
do ha dicho Enrique Azcoa- 
ga: “Estos dibujos en los 
huesos, con tanto de vigilia 
y penitencia, eliminan lo 
vacuo para afirmar su na- 
ciente importancia”. 
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EL HOMBRE DE LOS PAJAROS 


ISPERSO, ágil, multiplicado —en la inmovilidad de la línea que esta- 

tiza un gesto, un vuelo—, el mendigo es a la vez su mano y las alas 

de los pájaros. Detrás, su sombra se ha incorporado; delante, su forma libe- 

rada (lo que está entre el cuerpo y la sombra y no vemos) se ha echado 

a volar. Y es la piedad la que se alarga en su mano; el pan, el duro pan de 

la mezquindad de los hombres que se convierte en gracia devuelta a las cria- 

turas de Dios. O mejor: es la pureza de dar para recibir, la única palabra 

que hizo posible la convivencia de las criaturas y elevó el amor —<como las 

líneas ascendentes en su vuelo— a la ley más alta de nuestra condición: la 
palabra misericordia. 

Ahora, sin cansancio, atento, solo —véanlo ustedes antes de que pico- 
tee el pájaro—, el mendigo extiende la mano. Y el otro mendigo —el arro- 
pado de plumas— desciende con todo el movimiento, con todo el temblor, 
con todo el candor del ave. Y ocurrirá el prodigio: véanlo, véanlo. ustedes. 
Los pies se han cansado de andar, la piel se ha cansado de andar, todo se ha 
cansado de andar a través de las estaciones, del ocre, del amarillo, del 
azul de los días, y todo se detiene de pronto. Ahora. 

¿Quién es, sin edad, este hombre-niño transfigurado y asistido por sus 
ángeles? ¿Qué invisible peldaño sirve a su pie remontado? ¿Qué estupor ha 
vaciado los ojos de la imagen que clama a sus espaldas? ¿Qué persecución 
extraña describe su círculo de alas y brazos como una imagen de la eterni- 
dad? 

El centro del movimiento, el oculto y secreto centro ordenador del 
movimiento, está en la mano, en el pájaro, en el salto, en la linea que flu- 
ye como un surtidor, hacia arriba, hacia arriba, donde el prodigio es arte. 
VILLORDO 


OSCAR HERMES 


EL 
OTRO 
TRIUNFO 
DE 
JOSEPHINE 


BAKER 


DE NUEVO 
FRENTE AL 
PUBLICO 
PARA 

SALVAR A 
SUS NINOS 
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“...lo haces por tus niños, Joséphine. Ellos dependen de ti y todo lo esperan de ti. Tienes que 
triunfar para que no desaparezca Milandes”, 


da en una jaula dorada, cada vez que debía hacer frente al público de 
París, fácil será pensar cómo habrá vuelto a temblar, a 34 años de 
distancia, cuando de nuevo el telón del Olympia se levantó para 


7 allá por 1925 temblaba aquella jovencita negra que bailaba desnu- 


que ella pasease por las butacas su sonrisa exótica y volviera a brin- 
dar, como la noche de su despedida tres años antes, “J'ai deux amours”... 


ESCRIBE amours”... 
ANTEO DEL MASTRO MILANDES, EN PERIGORD 


FOTOS DEL AUTOR Y ARCHIVO 


La jovencita de 1925, la mujer madura de 1959, ídolo de las mul- 
. titudes entonces y poco más que un recuerdo sentimental hoy, se llama 
PARIS, noviembre de 1959 Joséphine Baker y ya nadie podrá quitar a su gloria el haber sido la 
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precursora de una forma artística, casi 
un sentimiento, un modo de ser, que dejó 
poderosas huellas en todas las manifesta- 
ciones intelectuales que siguieron a aque- 
lla época. “La Revista Negra”, presentada 
con tanto temor hace más de un cuarto 
de siglo, triunfó gracias a Joséphine Ba- 
ker, y Joséphine Baker desde entonces y 
hasta 1951 —salvo la interrupción de la 
guerra— paseó el arte negro por todo Pa- 
rís, toda Francia y el mundo entero. Ganó 
millones, fué feliz en su matrimonio con 
el músico Jo Bouillon y con éste formo 
lo que se dió en llamar “la sociedad Jo 
and Jo”, para dedicarse a una obra altruís- 
ta que muy pocos conocen en su totalidad, 
simplemente porque Jo and Jo hace tiem- 
po que conocen el placer de hacer el bien 
por el bien mismo y cumplen con el pre- 
cepto bíblico de no dejar que la mano iz- 
quierda sepa lo que hace la derecha. 

Esa obra del amor de una negra por 
los niños de todas las razas no tiene nom- 
bre, pero no lo necesita. A quienquiera que 
se pregunte en Francia qué es Milandes, en 
Périgord, contestará: “Es la tierra del ar- 
co iris. El paraíso de los niños desvalidos 
del mundo. Es la obra de Joséphine Ba- 
<A 

Y eso es, ni más ni menos. La “tri- 
bu del arco iris” la forman esos peque- 
ños que en su constante deambular por to- 


La noche inolvidab'e de la que creyó sería su despe- 
dida Serge Lifar se acercó a Joséphine para felic'tar- 
la y dec'rle adiós. Pero los niños la obligaron a volver. 
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Más que con los aplausos, Joséphine sueña siempre con el momento de volver a reunirse con los niños que su altruismo ha salvado de la miseria. 


dos los países de la tierra fueron recogidos 
por la vedette infatigable. Hasta el gobier- 
no francés terminó por interesarse en su 
obra y convirtió el lugar en algo así como 
un centro de turismo, pero... 


DESPEDIDA Y REGRESO 


Y así comienza la historia del se- 
gundo gran triunfo de Joséphine Baker. 


Habían pasado 31 años desde aque- 
lla noche de la jaula dorada y la Venus 
de Ebano que danzaba sin ropas. Ahora 
Joséphine, sola delante del espejo, compren- 
día que había llegado la hora del adiós. 
¿Para qué seguir? ¿Por qué no retirarse 
en medio de los aplausos, la dicha, la for- 
tuna? 

Fué la noche de gloria de Joséphi- 
ne; la noche de la despedida que parecía 
definitiva, en la sala del Olympia llena de 
admiradores, de los aplausos interminables 
y del telón que subía y bajaba sólo para 
volver a subir y dejar a Joséphine en me- 
dió del escenario, saludando, sonriendo, 
arrojando besos con las manos a todos los 
ámbitos; la noche en que el general Vélin 
leyó con voz pausada, como para grabarla 
en la memoria de todos, la lista de cita- 
ciones honoríficas ganadas por Joséphine 
durante la guerra, como ardiente y activa 
defensora de la Francia obstinada en seguir 
siendo libre; la noche de la reunión final 
con los íntimos, después del adiós triunfal 
para seguir festejando la última victoria. 

Pero los recuerdos de aquella noche, 
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con ser tan vivos, se habían ido esfumando 
en el tiempo y la paz de Milandes, hasta 
que sobrevino la crisis. Fué la bancarrota 
financiera, el desastre, la imposibilidad de 
seguir manteniendo la tribu del arco iris, 
el llamado insistente de los acreedores que 
exigían lo suyo. Inútil fué reunir fuerzas 
y fondos con Jo Bouillon, de nada sirvió 
vender las joyas, rematar las posesiones 
en otras partes de Francia, y hasta el go- 
bierno terminó por retirar su ayuda a Jo 
and Jo y su obra de Milandes. 


Lo único que Joséphine tenía aún 
por vender era su arte. Pero Joséphine ha- 
bía dejado de cantar y bailar en 1956, 
¿cómo pensar siquiera en volver, a tres 
años de aquella norhe de gloria? Era algo 
mucho peor que debutar de nuevo, muchí- 
simo peor que enfrentar a un público des- 
conocido, porque este público de 1959 ten- 


El alcalde Ferón en el momento de entregar a José- 
phine una medalla de oo. Allí la vedette creyó que 
había llegado el momento de decir adiós a la gloria. 


dría en su memoria a la otra Joséphine, y 
sobrevendrían las comparaciones. 


Pero no había otra alternativa, y Bru- 
no Coquatrix, el empresario del Olympia, 
terminó de convencerse: se montaría un 
espectáculo igual al de aquella noche his- 
tórica... o mejor aún: la nueva revista se 
llamaría “París mes Amour” y sería incom- 
parable. Para Coquatrix significaba arries- 
gar su dinero, para Joséphine volver a tra- 
bajar en la barra, hacer punta frente al es- 
pejo 16 horas diarias, como una principian- 
te, rebajar 15 kilos en unas cuantas sema- 
nas, para ser de nuevo la Venus de Ebano, 
a los 54 años, la noche de la nueva pre- 
sentación. 


Lo que resta es historia reciente y 
se sintetiza en una sola palabra: triunfo, 
y en un solo resultado: Milandes se ha sal- 
vado. Pero de aquella reaparición recuer- 
da Joséphine lo que sintió al alzarse el 
telón, cuando miles de ojos críticos se cla- 
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El alcalde de París la honró 

como a hija preferida de la 

.¡udad con la meda la dorada 

que tiene grabados los símbo- 

los de la Ciudad Luz, pero ¡0o- 

davía no había llegado la hora 
del reti-» definitivo. 


Akio, el coreanito; Teruya, el 
japonés; Luisito, el co ombiano; 
Jari, el finlandés; el francés 
Jean-Claude; Moisés, el israelí; 
Mara, la pequeña hindú; Ma- 
rianne, de Argelia; Koffi, de la 
Costa de Marfil, y Brahim, el 
berber'sco, fozman la pequeña 
familia de Milandes, 


vaban en ella: “Joséphine, ahí están los ni- 
ños que dependen de ti, que confían en ti. 
Joséphine, tú querrías huir y abandonarlo 
todo, pero no puedes, no debes hacerlo...” 
Para esa primera noche, el 26 de mayo, se 
habían vendido localidades por 200.000 fran- 
cos, pero antes de una semana las colas de- 
lante de la boletería se extendían a lo lar- 
go de varias cuadras, y el éxito no ha ter- 
minado. 

Este ha sido el segundo triunfo de 
Joséphine Baker, el triunfo de su eterno 
arte y, más aún, el triunfo de un corazón 
generoso que como todos los corazones 
amantes tiene alas y las despliega para 
abrigar en ellas a todos los niños desvali- 
dos que busquen su calor y su ayuda. 
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sobre la pintura europea, de que casi todas 


las personas hablaban francés y del moder- 
ES A nísimo plan de estudios de la escuela. 

. y Minutos después de las once, Mathieu 

a aparecía en el patio de la escuela como 

. E ] , un torero severo, y de los cuatro costados 

% " ' partió una mezcla de aplauso, ovación, bur- 

la y grito. El pintor avanzó y descolgó 

la tela, tomando, luego de pensar ante ella 

: y o 1 unos minutos, un pomo de azul ultramar, 

y e que dejó caer con rapidez. Después hizo 

NÓ » lo mismo con otro pomo, al mismo tiempo 

Ñ que un sector de estudiantes se atrevía a 

gritarle animándolo a una mayor acción. 

Después de verter un poco de nafta, 
el pintor extendió la pintura con una toalla 
hasta emparejar el fondo, dejando solamen- 
te un espacio en blanco. 

El alboroto se apaciguó un tanto 
cuando la tela fué colocada nuevamente 
en la pared. Mathieu se alejó prudente- 
mente y luego de meditar un instante im- 
pregnó un grueso pincel en pintura blanca 
y acometió contra aquel espacio azul con 
un nerviosismo imprevisto que despertó 
nuevos gritos de los alumnos que se ha- 
llaban en el sector alto de las ventanas. 
Desde ese momento las opiniones se divi- 
dieron desde un punto de vista completa- 
mente opuesto, pasional, y las exctamacio- 
nes se hicieron más vivas. Mathieu, solo 
dentro de sí mismo, saltó, entrecerró los 
ojos, embistió como un esgrimista del me- 
dioevo, y continuó con su rostro sin son- 
risa. Los pomos de óleo francés de gran 
tamaño eran rápidamente abiertos, inclusi- 
ve hasta con los dientes, y luego se les 
agrandaba el orificio de salida mediante 
el uso de una pinza. Así, el bermellón, el 
blanco, dos tipos de azul y dos tipos de 
marrón fueron utilizados a la manera de 
gruesos cables de color, de grafías que re- 


Este es Georges Mathieu en “su tinta”, 
ante quien el público argentino reaccionó 
de diversas formas: aplaudiendo, riendo o 
gritando. Cada vez que finaliza un cuadro 
queda casi cubierto de pintura, tal es la . 


euforia que caracteriza su labor. 
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NVITADO por la Dirección de la Escuela 
Nacional de Artes Visuales Manuel Bel- 
grano, el pintor francés Georges Ma- 

thieu pintó un cuadro de tres metros de 
largo por dos de alto. Esa mañana, desde 
las nueve, una legión de personas comen- 
zó a llegar al establecimiento, segura de 
asistir a uno de los espectáculos más sin- 
gulares de nuestro tiempo. Cerca de mil 
estudiantes estaban ya preparados para el 
impacto desde las ocho de la mañana. El 
acto comenzaría a las diez y treinta. Sin 
embargo mucho antes de esu hora hubo 
que cerrar las puertas de entrada para 
contener a los numerosos visitantes. 
Alrededor de las once, Mathieu apa- 
reció con paso ágil y mirada escrutadora. 
El público, formado por alumnos, profeso- 
res, pintores, críticos de arte, escritores, 
académicos, músicos y aficionados, llenaba 
el gran patio, los corredores, las escaleras, 
los muros, las azoteas, las numerosas ven- 
tanas y los balcones. El pintor no hizo nin- 
gún comentario y se limitó a hacer colo- 
car la tela contra el muro. Luego volvió 
a una habitación y se puso un mameluco 
blanco recién comprado, zapatillas blancas, 
con suela de goma, y un hilo en las bo- 
tamangas de los pantalones, a la manera 
de un ciclista. Hizo tres observaciones: Se 
asombró del conocimiento de los argentinos 


Go 


GEORGES MATHIEU, REVOLUCIONARIO PINTOR FRANCES, REALIZO UNA EXHIBICION DE SU 
DESTREZA ANTE EL PUBLICO ARGENTINO. SU FEBRIL MANERA DE TRABAJAR, SU GUSTO PARA 
COMBINAR LOS COLORES Y LO ARTIFICIOSO DE SU ACTUACION NOS OBLIGAN A 
EMITIR ESTA PREGUNTA: ¿QUE ES ESTO: ARTE O CARNAVAL? 


por ENRIQUE VANIE FOTOS DE RIVAS MANSILLA 


En estas páginas presentamos cuatro escenas 

tomadas el día en que Mathieu pintó una 

tela ante los ojos de profesores, estudiantes, 

críticos y público en general. Sea cual fuere 

la naturaleza de su trabajo, el caso es que 

puso una nota vivisima dentro de la placidez 
de nuestro ambiente. 


cordaban a las japonesas, pero que estaban 
sacudidas por una vitalidad expresionista. 

En medio del silencio, cuando el pin- 
tor apretó un pomo y lo vertió como con 
desgano, se escuchó una voz algo lastime- 
ra, de alumno o de pintor, que con una 
melancolía sin límites gritó:  “austeri- 
dad”... 

Las embestidas de Mathieu conti- 
nuaron. Era evidente que el pintor sabía 
componer y que su sentido del gusto no 
lo traicionaba. Pero para un sector aque- 
llo no lo era todo. Veían en él al exhibi- 
cionista, al amigo de los grandes estruen- 
dos, al decorador superficial. 

Otros admitieron su destreza, el ta- 
lento por imponer una idea nueva, el vi- 
gor de una acción que en poco más de tres 
cuartos de hora dejaba un testimonio del 
arte de nuestro tiempo. (A la página 82) 
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Jorge Orellana, Cristina Piaggio, Delia 
Duhau y Duncan Pedersen a'rededor de una 
de las mesas dispuestas en el jardín. 


Parte del público llega al ñ 
campo de polo de Palermo. 


La temporada oficial de polo en Palermo da motivo todos los 
años a interesantes reuniones deportivo - sociales, iniciando 
así la “season” veraniega. Las fotos que ilustran esta nota han 
sido tomadas durante el reciente Campeonato Argentino 
Abierto de Polo en el partido disputado entre Coronel 
Suárez, que resultó ganador, y Tortugas - Aurora. 


La señora María Sánchez Elía de Gómez Alzaga, de la comisión 
de ALPI, a cargo de la “cantina”, en plena tarea. 
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En la “cantina”, durante uno de los interva 

los del partido, la señora Yolanda Airoldi de 

Inchauspe sirviendo a Juan Carlos Harriott (hi- 

jo). En primer plano, José María Torres Za- 
valeta 


Teresa lisle y Fernando Balmaceda. 


Alicia Giménez, Horacio Baibiene, Laura 
lamas Astengo y Jorge Torres Zavaleta. 


Fotos POLZINETTI. 


Sector de la tribuna “Juan José Blaquier”, ocupado por Celika F. 
de Etcheto, Myriam Govaillard de Heguy, Maria Angélica de Ur- 
quiza Anchorena de lolor, Eloisa de Llusorreta de 

Geppel de Gowlond y Eduardo Naón 


Horriott, Nora 
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DECORACION 


CALMA ORIENTAL EN LOS INTERIORES ACTUALES 


S evidente la influencia de Oriente en nuestros amueblamientos mo- 
dernos. Especialmente la de China y Japón. 

Mirando viejos dibujos y fotografías de fines y principios de siglo 
descubrimos asombrados que esos interiores occidentales son para noso- 
tros mundos lejaníisimos, sofocados de cortinas y cortinajes, poblados de 
vitrinas y mesitas doradas. Comparando aquellas habitaciones con las 
nuestras, las que tenemos o las que deseamos, uno se pregunta, ¿qué 
ha pasado aquí? Es como si se hubiera abierto de pronto una de 
esas antiguas ventanas y un viento fresco hubiese barrido con todo ese 
mundo cobijado, haciendo lugar a otro mundo, despojado, organizado, 
sereno, en el cual predominan las líneas rectas y, sobre todo, las hori- 
zontales. 

Nos sentimos más cerca de los interiores japoneses del siglo pasado 
que del salón y del dormitorio de nuestros abuelos. 

Para la mayoría de los occidentales sigue siendo un misterio la 
espiritualidad oriental. Es decir, casi nada sabemos de su manera de 
pensar y de sentir. Sin embargo nos hemos apropiado fácilmente de 
algunas características de sus interiores porque nos permiten una vida 
más libre y sencilla. Por ejemplo, el uso de paneles corredizos para trans- 
formar o dividir los ambientes según lo requiera el momento, el sentar- 
se en el suelo para leer o escuchar música, el respeto por la belleza in- 
trínseca de los materiales: madera, piedra, yute, bambú, cerámica. 

Un cuarto pequeño puede dejar de serlo si su arreglo tiene un 
carácter definido. 

La fotografía de la derecha muestra una habitación de inspiración 
oriental. A pesar de su reducido tamaño resulta serena y aireada. Convie- 
ne que analicemos por qué. Contiene pocos elementos, sólo los necesa- 
rios; de ahí su aspecto organizado. Predominan las líneas horizontales, 
que son precisamente las que producen esa sensación de tranquilidad; 
observemos la biblioteca, la mesa, los almohadones, las esteras ribeteadas 
de negro, la banqueta con el jarrón. 

Si las paredes estuviesen desnudas la habitación haría el efecto de 
una caja. Pero están tapizadas de bambú y subdivididas a su vez 
en rectángulos; al fondo, por la estructura asimétrica de la biblioteca, 
y a la derecha, por dos largueros de madera. A la izquierda hay un 
ventanal de vidrio semitransparente, también dividido en rectángulos 
bien proporcionados. 

Una habitación igual no sería demasiado útil en nuestros hogares; 
no es fácil comer sentado en el suelo. Pero la mesita baja podría reem- 
plazarse por una mesa alta y una silla, y resultaría un grato ambiente, 
de carácter íntimo, para leer, escribir, pintar, escuchar música, es decir 
un estudio para quien se dedique a un trabajo intelectual o artístico. 

Finalmente, es interesante destacar que cualquier ambiente peque- 
ño puede convertirse en un lugar destinado a la conversación o al estu- 
dio. Y sus reducidas dimensiones pasarán a segundo plano si la de- 
coración es de un carácter o estilo netamente definido. En el ejemplo 
de hoy se ha buscado una habitación casi oriental, pero muy bien podría 
ser una salita colonial o imperio con muebles y adornos, por supuesto 
KORNREICH en escala con el tamaño del cuarto. 


por 


Este bello ambiente, de neta inspiración oriental, es un ejemplo perfecto de cómo en 
una habitación de reducidas dimensiones. puede evitarse la sensación de encierro. 
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El bailarin Antonio, 
la señora Lodge, es. 
posa del embaja- 
dor de los Estados 
Unidos de América; 
la señora de Vila 
y Fernando García 
Guereta. 


El. pintor Federico 
Echevarría con Mar- 
ta Mandel. 


Marquesa de Llanzol 
y Alejandro Rey. 


REUNION 
DE ARTE EN 
MADRID 


N el mes de octubre tuvo lugar en la Galería San 
Jorge, de Madrid, una exposición de las obras del 
pintor Federico Echevarría, conocido nuestro, que 

ya el año pasado exhibió sus cuadros en Buenos Aires. 

Esta nueva presentación de Federico Echeva- 
rría ha sido realmente una sorpresa para todos los 
concurrentes, tanto críticos como público. Las treinta y 
cinco obras expuestas revean, en efecto, un dominio 
de la técnica v del color tan acertado que sólo pue- 
de ser producto de un evolucionado proceso de crea- 
ción. De una anterior etapa, caracterizada fundamen- 
talmente por el retrato, Echevarría ha pasado ahora 
a un tivo de pintura nueva, pujante, audaz, que pres- 
cinde de elementos secundarios v ahorra a veces lo 
figurativo para entregarse al gusto de la composi- 
ción «ceométrica. la síntesis más acabada la logra 
cuando aborda el paisaie, eiemplo de su ejercicio ri- 
guroso de la nintura moderna. El mismo artista dice 
de su nintura que “está al día según la técnica euro- 
pea actual del arte, pero no dentro de ningún ismo”. 

La exposición dió, además, maraen a una lucida 
reunión, en la que se dieron cita destacadas personali- 
dades del mundo social y artístico de Madrid, así co- 
mo también críticos de renombre. El diario '“Informa- 
ciones'” de la conital esnañola transcribe las sivuien- 
tes opiniones: Jorce Romero Brest, director del Museo 
de Be'las Artes de Buenos Aires y asistente a dicha ex- 
posición: ''Asombra su maestría en el co or”; Ralph For- 
te, el autorizado crítico de arte norteamericano: “Pero 
esto es fantástico”, y don Manuel Nieto, embajador 
de Filininas en Madrid: 'Creo que una buena parte 
del “todo Madrid” aquí presente debe volver con 
calma para admirar esta grata sorpresa”. 

En resumen, Federico Echevarría vió disputar- 
se sus cuadros por una elegante y cuita concurrencia 
deseosa de contarlos en sus colecciones privadas. 


Marqués de Santo Floro, Ana 
de Pombo de Olivera y Fran- 
cisco de Ecli Leprini, 


FRANCOIS DE LA NEGRETTE. 


A Y 


Condesa de Villaverde 
y conde de Quintaniila. 


Duquesa de Tovar, señora de Echeva. 
rría y señora de Guañabens y su hija. 


=l . 


E 
la 
e e 
ed 
e e 


” 
; 


EA 


Condesa de Villamena y 
Fernando Garcia Guereta 
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PINTORES ARGENTINOS 


HUGO L OTTMANN 


ACIDO en Rosario, inicia sus estudios de dibujo en el año 1935 y obtiene en el año 1941 
el título de PROFESOR NORMAL NACIONAL DE DIBUJO. Luego de actuar en aiversas 
asociaciones ingresa en 1950 en el GRUPO LITORAL, participando de todas sus muestras. 

Expone individualmente por primera vez en Rosario en el año 1946. Luego en 
galería KRAYD, Bs. As., 1955. En 1956, en Amigos del Arte, Rosario y Museo Municipal 
de Córdoba. Invitado por las respectivas Comisiones Provinciales de Cultura, expone en 
1957 en Tucumán y Catamarca, y en 1958 en Resistencia. Este mismo año lo hace en la 
SALA 0 de Rosario, y en 1959, en la Sala V de VAN RIEL, 

En 1955 integra la muestra de Pintura Argentina en EE. UU. En 1957 y 1959 forma 

pare ae la representación argentina en la IV y V Bienal de San Pablo, Brasil, respec- 
vamente. 

pS e 1957 es seleccionado para participar en el premio CINZANO y EL CIRCULO, de 
osario. 

Recibe importantes recompensas a su labor en certámenes y salones oficiales, cuya 

enumeración es la que sigue: 


1940. 2% Premio, categoría aficionados, de la Biblioteca Mitre (Rosario). — 1941, ler. 
Premio dibujo y ler. Premio pintura, 2% Salón aficionados al arte. — 1946. ler Premio 
pintura al aire libre, Amigos del Arte (Rosario). — 1947. Premio Estímulo, XXVI Salón de 


Rosario. — 1948. Premio Ovidio Lagos, XXVII Salón de Rosario. — 1951, 22 Premio Adqui- 
sición VIII Salón de Artistas Rosarinos. — 1954. Premio Gobierno de Santa Fe, XXXI 
Salón de Santa Fe. — 1954, Mención Honorífica, XXXIII Salón de Rosario. — 1956. GRAN 
PREMIO DE HONOR. XXXV Salón de Rosario. — 1957, ler. Premio, XXXIV Salón de Santa 
Fe. — 1958. GRAN PREMIO DE HONOR, XXXV Salón de Santa Fe. 

Poseen obras suyas algunas colecciones del país y del extranjero, Amigos del Arte, 
Rosario, y Ateneo del Chaco, y los Museos Juan B. Castagnino, de Rosario; Rosa Galisteo 
de Rodríguez, de Santa Fe; Dr. Genaro Pérez, de Córdoba, y provinciales de Tucumán y 


Catamarca. 


Su manera de pintar no se aprende en 
las academias, ¿por qué se apartó de lo aca- 
démico aprendido? 


Me aparté de lo académico porque ese 
sistema de reglas severas e intransgredibles 
limitaba mi propia expresión. No me re- 
signaba a seguir copiando más o menos bien 
del natural. Cuando me convencí de lo ino- 
perante de ese proceso decidí encarar la rea- 
lización de la obra desde otro punto de vis- 
ta, y aunque reconozca que otros dieron ese 
paso con mayor amplitud y en otra direc- 
ción, por lo menos la ejecución de mis actua- 
les trabajos me proporcionan un interés y 
un goce que antes no había experimentado. 


¿Qué pintores influyeron en su deci- 
sión de encarar el arte desde otro punto de 
vista? 


No fueron en particular los pintores los 
que decidieron el cambio, sino las escuelas o 
tipos de expresión por ellos creados, y las po- 
sibilidades futuras que brindaron. Penetrar 
en ese mundo inquietante que a partir del 
impresionismo se abrió para el arte fué no 
sólo una necesidad sino una obligación, a la 
que me debía como integrante de las promo- 
ciones contemporáneas. 


Dentro de lo suyo, no desdeña lo figu- 
rativo. ¿Evoluciona usted hacia lo abstracto 
puro o su actual expresión es definitiva? 


Decir que mi actual expresión es defi- 
nitiva o que evoluciono hacia lo abstracto 
puro significaría afirmar proposiciones que 
no me he formulado. Momentáneamente sien- 
to íntima satisfacción por lo que hago. Tra- 
to, eso si, de mejorarlo en lo posible, de lle- 
varlo hasta sus últimas consecuencias, que 
desde luego ignoro, en un proceso que esti- 
mo evolutivo y en el que no se interrumpe 
ni la pasión ni el propio lenguaje. No daré 
en ese senido un solo paso que no sienta en 


profundidad. 


¿Cuáles son los artistas argentinos que 
según usted marcan rumbos? 


No creo ser yo el destinatario de esta 
pregunta. Casi diría que estoy inhibido de 
contestarla por considerarme parte y no juez 
del nacimiento pictórico nacional. Estimo 
que otras personas puedan hacerlo. 


¿Cree usted, como se ha dado en decir, 
que el destino de la pintura está en la rea- 
lización mural? 


Aunque las realizaciones murales han 
cobrado impulso en los últimos tiempos, no 
creo que pueda ser el destino final de la pin- 
tura. No hay indicios además de una dismi- 
nución en la producción del cuadro de ca- 
ballete, que día a día tiene más adeptos, si 
se enfoca el problema desde ese ángulo. Aque- 
lla forma de realización contribuiría a popu- 
larizar la expresión artística; sin embargo, 
para que realmente cobraran inusitado im- 
pulso deberían darse condiciones especiales 
tal vez de orden social y económicas distin- 
tas de las actuales. El cuadro de caballete 
es por sus reducidas dimensiones, actual- 
mente, el medio más práctico con que cuen- 
ta el artista para volcar sus contenidos. 


¿Debe el arte pictórico poseer un men- 
saje o lo considera una representación estric- 
tamente personal? 


Siempre el arte pictórico poseyó su men- 
saje. Aún hoy lo posee. Si bien es cierto 
que en otras épocas ese mensaje fue más evi- 
dente y se dió por medio de la figuración, 
actualmente en cambio se lo brinda apro- 
vechando el lenguaje que en sí mismo po- 
seen los elementos de una obra de arte. 


¿Qué opina de los movimientos, o ten- 
dencias, constituidos en grupos? 


Opino que los movimientos o tenden- 
cias constituidos en grupos son benéficos por 
las aportaciones y las conquistas que ellos 
incorporan al torrente del arte. Por otra par- 
te, es aceptable que individuos identifica- 
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dos en proposiciones artísticas afines se aglu- 
tinen. De esa manera se consigue potenciar 
una expresión o verdad estética, que dada 
en forma individual tendría tal vez escasa 
significación. 

En el último Salón Nacional, de casi 
ochocientas obras enviadas se rechazaron 
más de seiscientas; ¿a qué lo atribuye? 


Para contestar esta pregunta es lógico 
suponer una confrontación entre las obras 
expuestas y las rechazadas y luego atribuir 
la decisión del jurado a un exceso de ce- 
lo por una tendencia determinada o a la 
falta de calidad de las obras presentadas. 
De todas maneras los salones traen apareja- 
das siempre estas situaciones enojosas. Esta 
Institución que envejece a diario debe rees- 
tructurarse sobre nuevas bases para lograr 
una mayor concordia entre los artistas. 


Y acerca de los premios instituídos en 
esta ocasión y siempre, ¿desea decir algo? 


Con respecto a los premios puede decir- 
se otro tanto. En esta ocasión muchos de 
ellos han recaído en artistas de reconocida 
y valiosa trayectoria. En otros casos, en ar- 
tistas de opaca actuación. En fin, los gran- 
des interrogantes de quienes son los encar- 
gados de premiar y a quienes van destinados 
aún no han sido debidamente aclarados. 


¿Hacia dónde va la pintura? Mejor di- 
cho, ¿qué pretende alcanzar para identifi- 
carse como expresión de la hora que vivi- 
mos? 


Muy atinada la aclaración o rectifica- 
ción que se hace a la pregunta; pues, en efec- 
to, es difícil determinar su destino. No es tan 
fácil contestar el resto, pues son muy disí- 
miles las pretensiones de los artistas, de al- 
canzar con sus obras un tipo de expresión 
que se adecue a la muy compleja hora que 
vivimos. Lo importante es que las obras se 
están haciendo, y éstas sin duda están con- 
figurando con sus pequeños o grandes apor- 
tes la fisonomía del arte de la hora actual. 
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1. “Formas y transparencias”, óleo de Hugo 
L. Ottmann de 0,60 m. x 0,50m. (1958) 


2 “Planos y oljetos”, óleo de Hugo L. 
Ottmann de 0,60 m. x 0,50m. (1958) 


3, “Figura”, óleo de Hugo L. 
Otimann de 0,35 m. x 1 m. (1959) 
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“CADA uno de nosotros tiene un dvóinik, 
un sosia”, afirmaba Dostoievsky, que urdió con 
el tema del alter ego que todos tenemos en al- 
guna parte una de sus más apasionantes novelas. 
Gerardo Diego tiene también su sosia: el pre- 
sidente de la Academia Argentina de Letras, don 
José A. Oría. Y, por si fuera poco, tiene además 
un sosía vocal, que ya es tener, en Guillermo 
de Torre, su compañero de armas en las in- 
cruentas batallas del movimiento ultraísta, cuan. 
do los jóvenes poetas trinaban y tronaban contra 
las formas estratificadas de la poesía de su tiem. 
po y extraían su música de las hélices de un 
ventilador con la misma seguridad con que los 
doctores en química extraen la trimetilamina 
de las flores del oriacanto o de la salmuera de 
los arenques. 


Gerardo Diego nació el 3 de octubre de 1896 
en Santander. Sus padres no tuvieron necesidad 
de acudir a la cueva de Trofonio a consultar el 
oráculo. Gerardo había visto la luz bajo el signo 
del zodíaco que preside el macimiento de los 
poetas. Quevedo, Francisco Luis Bernárdez y Car- 
los Mastronardi nacieron bajo la misma conste- 
lación. Poeta de la montaña nacido frente al 
mar, esta circunstancia debe de haber influido 
para que el autor de “Imagen” tuviera dos visio- 
nes distintas de las cosas y que para expresarse 
utilice dos técnicas diversas y pugnaces. Cansinos, 
que lo conoció en sus comienzos, explica ese dua- 
lismo tan constante, en parte por el cambio de 
ambiente, haciendo que tradición y modernidad 
se disputen alternativamente su alma y le tracen 
pautas diversas, y en parte en su idiosincrasia, 
en su formación fundamental y en sus tratos 
circunstanciales. “El autor de “Versos humanos” 
llega a Madrid en 1919, diestro ya en toda la 
juglería de la rima, con la malicia y al mismo 
tiempo el candor del buen forastero que desea 
apropiarse la última palabra de la corte. La con- 
traseña literaria es ahora Ultra, y el poeta com- 
parece tímido y avispado, con ojos muy abiertos, 
ante el diván del Colonial, y se hace iniciar en 
la nueva estética que, inspirada ocasionalmente 
en el creacionismo huidobriano, pretende englo- 
bárselo como una de las llaves de su gran cuadro 
de conmutaciones futuras”. 


Muy moderno y muy antiguo, Gerardo Die- 
go es uno de los grandes poetas del habla y uno 
de los pocos que realizan una labor sostenida, 
implacable y ascensional desde hace cuarenta 
años, volcándose en libros insenescentes donde 
alternan todas las audacias de las vanguardias 
ultraicas y creacionistas y el caviloso sosiego de 
las formas clásicas. Poesía de piedras ardientes, 
de gracia lúdica y púdica, de azul sed saciada, 
de espuma y de diamante, perdurará entre las 
altas voces españolas de todos los tiempos. 

El autor de “Evasión”, “Amor solo”, “Ma- 
nual de espumas”, y tantos libros de celosa y 
venturosa poesía, sabe conciliar al profesor y al 
académico con el poeta y moverse sin desgaire 
en ámbitos tan distintos mientras sus navíos ca- 
becean, amarrados al alba, Ocupa, desde 1948, el 
sitial de Juan Valera en la Academia Española 
de Letras, es profesor de la Universidad Central 
de Madrid, estuvo dos veces en Buenos Aires, la 
última hace apenas unas semanas como mante- 
nedor de los primeros Juegos Florales Luso-His- 
pano-Americanos; tiene parientes argentinos y la 
edad que tenía Goethe cuando publicó los diez 
tomos de su obra autobiográfica: Dichtung und 
Wahrheit (Poesía y Verdad). Pero la poesía de 
Goethe era otra. Y su verdad, también, Porque 
así como el creacionismo cultivó la imagen doble, 
los poetas se dan el lujo de poseer dos verdades: 
la verdad verdadera y la verdad de la poesta. 


P. — ¿Puede usted decirnos cómo se con- 
trae el mal (o el bien) de la poesía? 

R. — Es congénito. 

P. — ¿Considera usted más valedera la 


poesía de Manual de espumas que la de 
La suerte o la muerte o viceversa? 

R. — Me gusta más una vertiente o la 
otra, según el momento. Las dos me son 
necesarias. Y hay todavía otras, distin- 
tas. La de “Angeles de Compostela” y 
la de “Amor solo”. 

P. — ¿Es usted un poeta de provincia ga- 
nado por la ciudad, o el medio en que 
trabaja no influye sobre su poesía? 

R. — Todos las ciudades son provincianas. 

P. — “El origen de las especies”, de Dar- 
win, se agotó el primer día que se puso 
a la venta; por su parte, Kierkegaard no 
logró vender más que dos ejemplares de 
su “Tratado de la angustia”. Neruda 
vende centenares de miles de libros; otros 
poetas de idénticas dimensiones no al- 
canzan a vender doscientos. ¿A qué atri- 
buye usted este fenómeno? 


R. — Si supiera contestar a esa pregunta 
me haría editor. 

P. — ¿Se lee más o menos poesía que 
hace treinta años? 

R. — Yo creo que más. 

P. — ¿Cómo trabaja usted? 


R. — Como puedo. 


ESCRIBE 
FULL TIME 


Ea O 


P. — Todos recordamos su estupenda ver- 
sión de “Le cimitiére marin”. ¿No tra- 
dujo usted otros poemas? 

R. — Mi futuro libro “Variación” incluirá 
mis versiones de varias lenguas. Se ha 
publicado en Barcelona un libro, “Les 
fenétres”, de Rilke, en versión rimada 
mía. 

P. — ¿Qué opinión le merece el premio 
Nobel recientemente concedido al poeta 
Saivatore Quasimodo? 


R. — Me parece bien que se premie a 
un poeta. 
P. — En “La suerte y la muerte” hace 


usted una exaltación del toreo; ¿le ha- 
bría gustado torear? 


R. — Ya lo creo. Lo he hecho como afi- 
cionado. 

P. — ¿Cómo juzga usted a Mario Cabré? 

R. — Buen torero, poeta interesante, bue- 
nísimo amigo. 

P. — ¿Cómo definiría la obesidad? 

R. — Me remito a Cyril Connolly: “Un 


estado mental, un mal ocasionado por 
el aburrimiento y el desengaño”. 

P. — ¿De dónde procede su apellido? 

R. — Diego deriva de Didacus. Desde lue- 
go, los Diegos pasiegos no tienen nada 
que ver con la didascalia. Ni con las 
flores homónimas. 


P. — ¿Encuentra compatible la pedagogía 
con la poesía? 

R. — La una aparte de la otra. 

P. — En “Lírica Hispana”, de Caracas, se 


publicó últimamente una colección de 
poemas suyos con el título de “Eva- 
sión”; ¿se trata de un libro nuevo? 


R. — Son mis poemas ultraístas y preul- 
traístas de 1918. 
P. — Usted compartió en 1925 el Premio 


Nacional de Literatura con Rafael Alber- 
ti; ¿existe alguna afinidad entre la poe- 
sía del andaluz y la suya? 

R. — Sí. 

P. — ¿Cree usted en Santa Claus? 


R. — Eso no se le pregunta a un español. 
P. — Creare con gioia, recomendaba D'An- 
nunzio; ¿cómo crea usted? 


R. — Com apuro e impaciencia. 

P. — Es usted paisano del novelista de 
“Sotileza”; ¿puede decirnos si Pereda 
mantiene hoy alguna vigencia? 

R. — Para mí, sí. Y para otros lectores, 
también. 

P. — ¿Nunca se sintió tentado de escri- 


bir para el teatro? 

R. — No. Me contuvo la idea de que pro- 
poniéndome esCribir una comedia de hu- 
mor me resultase una comedia de mal 
humor. 

P. — ¿Hubo algún libro, algún paradigma 
que decidiera su vocación de poeta? 

R. — Ninguno. 

P. — ¿Cree usted en la magia? 

R. — El Talmud enseña, que si un hom- 
bre se abstiene de practicar la magia 
será introducido en una parte del cielo 
en la que ni siquiera los ángeles ofician- 
tes pueden penetrar. 

P. — ¿Qué puede decirnos de “Cervantes”, 
de “Grecia”, las revistas donde colabo- 
ró usted en sus primeros días madrile- 
ños? 

R. — Revistos simpáticas entonces y hoy 
también, porque al releerlas me devuel- 
ven juventud. 


P. — ¿A qué atribuye usted el silencio 
que rodea a Cansinos-Assens en España? 

R. — Me parece injusto. Yo lo sigo esti- 
mando como en mis años mozos. 

P. — ¿Dónde escribe usted? 

R. — Generalmente en casa. Y sobre todo 
en la de Sentaraille Ariége, Francia. 

P. — ¿Qué le recomendaría usted a los 
jóvenes? 

R. — Esconder su pobreza de los demás 


y el ocio de sí mismos, esperar sin de- 
sesperar, y aprender que sin sacrificio 
no hay amor. Toda la poesía es un ejer- 
cicio y un sacrificio de amor. 
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SRAEL. En los extraños caracteres de esas letras hebraicas 
hay algo de escatológico, de trasmundo. Las miro y vuelvo 
a mirar. No avanzo. Siento que una emoción auténtica. 
mezcla de simpatía y respeto, me retiene de pie frente a esa 
puerta de Embajada. Pienso en el pueblo judío, el maravillo- 
so, calumniado pueblo; ese que supo mantenerse prieto, unido 
en su dolor de siglos, sin otra fuerza que la inmensa de su 
espíritu. No tuvo Israel ni ejércitos, ni barcos, ni siquiera em- 
bajadores que lo defendieran. Sólo un libro, el de la Verdad 
eterna, la raíz de nuestra fe cristiana. 

Pero ahora el milenario pueblo, altivo como pocos y te- 
sonero como el que más, es nación constituída y, al represen- 
tante de ella voy a interrogar. 

Arieh Levavi, embajador de Israel, es hombre joven, de 
rostro inteligente. Nace en Vilna en 1912. Cursa sus estudios 
superiores en la vieja Universidad de Heidelberg, y, más tarde, 
en Jerusalín, doctórase en Física, Matemáticas y Filosofía. 

De nuevo Alemania, y nada menos que en la época — 
trágica para los judíos— de la brutal persecución hitlerista. 
Levavi organiza allí cuadros de pioneros que logra hacer emi- 
grar a Israel. Tarea, desde luego, nada fácil. 

Corren los años y, en el de 1945, Levavi soldado, llega a ser 
oficial extraordinario del ejército británico. El hombre de 
ciencias es entonces un guerrero. “Yo soy yo y mis circunstan- 
cias”, dice Ortega y Gasset. Las suyas fueron ésas. Es así có- 
mo durante la guerra de liberación defiende la ciudad de Je- 
rusalén sitiada por todas partes. 

Llega con la paz la nueva organización del estado is- 
raelí. Levavi es nombrado consejero de su Embajada en Moscú. 
Más tarde, director de asuntos para Europa oriental; luego 
ministro en Yugoeslavia y, a fines de 1958, embajador en 
Argentina y Paraguay con asiento en Buenos Aires. 

Tal, en síntesis, la recia y brillante personalidad de nues- 
tro joven diplomático. 


P. — Señor embajador ¿cuál cree, a su juicio, que sea 
el rasgo esencial en el nuevo estado israelí? 
R. — La conjunción del pasado y el presente por una 


parte y, por otra, la integración de la nación judía, recreada 
en el antiguo solar histórico, con gente nuestra que regresa 
desde setenta países distintos, en los que transcurrió su disper- 
sión. Israel es el país de la Biblia, pero también es nación 
moderna, construída en los más altos niveles de la civilización 
occidental. 

P. — ¿Cómo surgió el estado de Israel? 

R. — Hace once años y medio y fué la culminación de 
un largo proceso histórico-espiritual. Anteriormente, nuestro pue- 
blo se había constituído en estado tres veces: en los días del 
rey David —poeta y guerrero—, al devolver de Babilonia; en el 
curso de las guerras macaveas y, finalmente, ahora, que con 
el esfuerzo de sus hijos se está desarrollando de acuerdo con 
sus valores básicos. 

P. — ¿Cuál entiende usted que es uno de esos valores? 

R. — La conquista del desierto Neguev, que abarca las 
dos terceras partes de su territorio. Hay allí riquezas minera- 
les, las mismas que, hace tres mil años, hizo explotar el rey 
Salomón y en las que ohora se levantan modernísimas instala- 
ciones. En otra parte de su extensión el Neguev es potencial- 
mente cultivable si se dispone de agua. Por eso hemos construí- 
do un acueducto que, a través de muchos kilómetros, llevará 
las aguas del río Jordán a esas áridas regiones y, en el Sur, 
completará las vastas obras de riego ya rellizadas. 


P. — ¿En este desierto existe ya una agricultura inci- 
piente? 
R. — Algo más que incipiente. Toda una serie de colo- 


nias agrícolas —que la realizan cientificamente— se extienden 
en su zona norte. Además, existe la posibilidad de desarrollar 
esta agricultura con recursos propios de Neguev. Las excava- 
ciones arqueológicas revelan que los nabateos construyeron ciu- 
dades enteras con buenas obras de riego. Si ellos pudieron 
hacerlo ¿cómo no hemos de lograrlo nosotros, que poseemos 
los recursos de la técnica moderna? 


P. — ¿Estos descubrimientos arqueológicos se siguen preac- 
ticando? 
R. — Los sabios trabajan activamente en ellos. Y es así 


como surgen ccrla día tesoros que son testimonios superpuestos 
de épocas que fueron bíblica, heléniza, romana, macabea, cris- 
tiana, bizantina. Hasta el descubrimiento de ciudades enteras, co- 
mo Jatzor. También los Rollos del Mar Muerto, manuscritos bí- 
blicos hallados en ánforas y que han permanecido durante si- 
glos en una cueva. Estos hallazgos son preciosos para nuestro 
pueblo, así como para la cristiandad. 


P. — A propósito de cristiandad. ¿Hay comunidades que 
practican otras religiones en el nuevo estado de Israel? 
R. — Naturalmente. Los nativos, tanto musulmanes como 


cristianos, son considerados israelíes y gozan de todos los dere- 
chos que tenemos los que practicamos la religión judía. Por 
otra parte, la libertad de cultos es absoluta y son muchas las 
iglesias de diferentes confesiones que existen en mi patria. 

P. — Señor embajador, entendemos aquí que, tanto cien- 
cias como artes, están muy bien representadas en su flamante 
país. ¿Qué nos dice usted? 

R. — Creo que sí, Los trabajos sobre física nuclear al- 
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canzan niveles internacionales, así como los de biología moder- 
na, medicina, etcétera. Y no hablemos de agricultura científi- 
ca .. En cuanto a las artes, contamos con muchos pintores, 
modernos casi todos, entre los que se destaca Rubin. Bosco- 
vich y Pablo Ben Haim en música sinfónica y, en literatura, 
toda una pléyade de gente joven que aúna talento com en- 
tusiasmo. También tenemos nuestra Francoise Sagan —Yall Da- 
yan—, una jovencita que, como aquélla, conquistó fama con su 
primera novela: “Rostro nuevo en el espejo”, verdadero éxito 
de librería. Esta niña es hija del que fué comandante de los 
ejércitos israelíes, Moshé Dayan. 

P. — Usted ha entrado en el mundo femenino. Señor 
embajador: dígame, ¿es cierto que la mujer en su país goza 
de todos los derechos y también debe cumplir deberes que, 
para nosotras, son privativos de los hombres? 

R. — Así es. La libertad de la mujer israelí es total, 
absoluta, Tiene derecho a todo —la ministra Golda Meir lo pa- 
tentiza—, pero también debe cumplir duros deberes. Nuestras 
jóvenes son soldados magníficos. En las horas difíciles de la 
construcción nacional ellas han participado en la guerra a la 
mir de los hombres. Conceptos nuevos y la esperanza de un 
mundo nuestro y mejor leg empujan a la lucha. Con mujeres 
así, decididas y valientes, el triunfo resulta fácil. ¿No le parece? 


P. — Para terminar, ¿existe en Israel una verdadera 
democracia? 
R. — Estoy persuadido de ello. En less. últimas contien- 


das electorales participaron veinticuatro partidos políticos. El 
país se rige por una constitución moderna estrictamente de- 
mocrática. Todo el mundo —judíios, cristianos, musulmanes, hom- 
bres y mujeres— tiene acceso a la cosa pública. Creo que esto 
es democracia... 

Una sonrisa inteligente ha subrayado con doble línea es- 
tas últimas palabras. 


Mientras existan y circulen cada fin de año 
las estampas que aportan la gracia de su 
policromía y la ingenuidad de sus líneas la 
humanidad seguirá poseyendo el candor y 
la belleza de alma que sostiene la creencia, 
mejor dicho, la certeza de que la esperanza 
en la comprensión total y perdurable de 
todo el mundo no es una utopía. A través 
de ese mensaje pintoresco los corazones 
renuevan la canción del amor al prójimo, 
música de fervorosa cristiandad, melodía 
simple de los espíritus limpios, que al am- 
paro de la sagrada estrella que señaló el 
camino del Nacimiento cultivan la emoción 
pura de alentar y trasmitir el anhelo de 
unir a todos los hombres, mujeres y niños 
en el deseo más hondo, sincero y noble: 
que esta Navidad te depare felicidades y 
venturas para el nuevo año que se inicia. 
Palabras sencillas, siempre repetidas, pero 
hermosas y hondas, porque brotan en el 
día del Señor, y es El quien las inspira. 
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ATLANTIDA — 48 


CARLOS GUSTAVO JUNG 


ALFREDO ADLER 


PSICOANALISIS Y 


por RICARDO G. MANDOLINI GUARDO 


L psicoanálisis nació en Viena y provocó un escándalo so- 
lamente comparable a los que acompañaron la afirmación 
de que la Tierra no era el centro del Universo y a la 

teoría de la evolución de las especies. Fué rechazado y ridicu- 
lizado por el vulgo y por los hombres de ciencia, sin anali- 
zarlo ni comprenderlo, y su autor expulsado de la Universidad 
donde enseñaba. Solo y hostilizado, Sigmund Freud, su crea- 
dor, prosiguió sus investigaciones durante diez años, al cabo 
de los cuales su labor había interesado a investigadores pres- 
tigiosos en los cinco continentes y sus concepciones psicológicas 
y psiquiátricas revolucionaban las ciencias citadas y las co- 
nexas. 

Hoy, todavía, el público en general, y en especial el de 
nuestro país, no tiene una visión clara de qué es el psicoa- 
nálisis y las opiniones son dispares. La confusión se ve au- 
mentada por su división en escuelas y subescuelas y los mis- 
mos analistas discuten quién debe ser o no denominado psico- 
analista. 

Nos ha parecido conveniente intentar aclarar esta confusión, 
desde el momento que el psicoanálisis es el hecho más trascen- 
dental de la historia de la psicología y de la psiquiatría. No 
en vano la Sociedad Norteamericana de Psiquiatría ha hecho 
suya, y le ha dado carácter internacional, a la clasificación 
freudiana de las neurosis; que un historiador insigne de la 
psicología, como Otto Klemm, titule a su obra “Historia de la 
Psicología. De Aristóteles a Freud”; que haya originado la me- 
dicina psicosomática (Alexander, Dunbar, Daniels, Sullivan, 
Menninger, Seguín, etcétera) e influído la psiquiatría (Schilder, 
Grinker, Spiegel, Cossa, Asch, Lorenz, Islonsky, Kubie, Masser- 
man y otros más) y todos los conceptos sociológicos, éticos, peda- 
gógicos, religiosos, etcétera. 

El psicoanálisis es un término que se utiliza para designar 
primeramente: a un método especial, empleado para la inves- 
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tigación de la psiquis, poco o nada accesible de otro modo; 
en segundo término y como consecuencia de los datos obteni- 
dos con dicho método, a una determinada concepción de la 
vida psíquica, es decir, a una nueva psicología; en tercer lugar, 
a una terapia especial de las enfermedades nerviosas (emocio- 
nales), basada en la concepción y en el método citados; y, 
finalmente, a un intento de elaborar un esquema filosófico. 
En su cuádrupe aspecto el psicoanálisis fué desarroHado, por 
lo menos en sus puntos fundamentales, por Freud. 

Dijimos que del psicoanálisis el público no suele tener una 
visión clara y que su división en escuelas y subescuelas ha con- 
tribuído a confundir la opinión. Nos ha parecido que la me- 
jor manera de aclarar el panorama es historiar muy somera- 
mente las concepciones de Freud y las de otros investigadores, 
porque desde su nacimiento a nuestros días el psicoanálisis se 
nos muestra, en los distintos aspectos anteriormente menciona- 
dos, como una ciencia en formación que, como no todos lo ven 
así, ha originado posiciones diferentes entre los analistas. En 
primer lugar figuran los que siguen rigurosamente, religiosa- 
mente, las teorías freudianas, y los que creen que Freud sólo 
marca un momento histórico. Los primeros, ortodoxos, los que 
creen que Freud es el principio y el final del psicoanálisis, 
a su vez, se han subdividido en los que se aferran a lo 
afirmado por el maestro y los que, sin apartarse de los pos- 
tulados freudianos, piensan que deben continuarse con las in- 
vestigaciones. Además, entre los ortodoxos, hay otro tipo de di- 
vergencias originadas en que Freud, en los muchos años que de- 
dicó a la investigación, cambió o modificó varios de sus con- 
ceptos sobre diversas cuestiones y hay quienes se aferran a 
ciertas consideraciones freudianas que el mismo autor, con el 
correr de los años, modificó o eliminó. En segundo lugar, se 
encuentran los investigadores que disintieron con determinadas 
afirmaciones del creador del psicoanálisis. Estos, partiendo de 
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ERICK FROMM 


SIGMUND FREUD 


PSICOANALISTAS 


premisas freudianas, han formado, casi siempre, nuevas escue- 
las en base a nuevas teorías o nuevos descubrimientos. 

El freudismo. — En la primera década del siglo, Freud 
ya había trazado las líneas fundamentales de sus concepciones, 
que pueden resumirse así. 

El aparato psíquico está constituído por tres sistemas y 
tres instancias. Los sistemas son: el consciente, integrado por 
todos los fenómenos que se recuerdan; el preconsciente, forma- 
do por los olvidados momentáneamente, pero que en cualquier 
instante pueden conscienciarse, y el inconsciente, que compren- 
de todo lo que si bien jamás llegará a la conciencia perma- 
nece latente, influyendo en la personalidad. Freud demostró 
—y con esta demostración solamente ingresa en ta historia de 
la psicología— que existe un inconsciente dinámico, activo y 
gobernado con leyes propias. Entre lo inconsciente y los cons- 
ciente, continuaba, existe un filtro o censura que tiende a man- 
tener reprimido en el segundo todo lo que pueda provocar an- 
siedad o angustia al ocupar el foco de la conciencia. Las ins- 
tancias las denominó ello, ego o yo y superego o superyo. El 
ello es el conjunto de impulsos instintivos sin conciencia rec- 
tora, propia de los primeros tiempos de vida. La realidad va 
modificando al ello, una parte del cual se transforma en “yo” 
y cuya misión es la de establecer relaciones con el mundo ex- 
terno. Con el tiempo, el ego adquiere normas culturales que 
se oponen a los deseos imperativos del ello. La porción del 
yo que ha incorporado las normas del grupo social donde el 
ser vive y que actúa como censor moral es el superego, el 
cual, pues, no es otra cosa que las restricciones y censuras de 
los que rodean al niño para que, como se ha perdido el re- 
cuerdo de quien las impartió, han quedado injertadas en la 
psiquis y desde ahí actúan como un mandato interno. 

El superyo se opone, por lo general, a los impulsos instin- 
tivos. Estos originan inquietud, ansiedad o angustia, pero ¿de 
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qué naturaleza son los impulsos que originan la reacción del 
superyo?, y aquí Freud fué definitivo, la esencia de esos im- 
pulsos es de naturaleza sexual. 

Con el planteo anterior entramos en la teoría freudiana 
de las neurosis. Freud pensó que en todo ser humano existe 
la tendencia a alejar de la conciencia todo lo que provoque 
molestia, ansiedad o angustia y de acuerdo con esta tendencia 
(principio del placer) las ideas, impulsos, deseos y emociones 
que puedan angustiar al sujeto al ser conscienciados son re- 
primidos (mecanismo de represión), pero como el ser repri- 
midos no significa que sean anulados, quedan cargados de ener- 
gía y al pugnar por manifestarse, cada vez que se aproximan 
al campo consciente, por un lado, el yo experimenta angustia 
ante la posibilidad de que se haga consciente lo que una vez 
perturbó al individuo, y, por el otro, la energía de esos impul- 
sos se transforma en síntomas neuróticos. Hay, pues, una ver- 
dadera resistencia que se opone a la conscienciación de lo 
reprimido. La afirmación de Freud de que la naturaleza de 
los impulsos perturbadores es sexual nos lleva a la teoría del 
complejo de Edipo. Freud creyó que entre los dos años y seis 
meses y los cinco años el sujeto tiende a amar al progenitor 
del sexo opuesto. Este amor se ve empañado por el temor 
a perderlo. La persona que más parece oponerse a sus deseos 
es el otro progenitor. Surgen entonces sentimientos de odio y 
de destrucción y como el sujeto tiene un concepto más o me- 
nos definido de que sus impulsos de amor y sus sentimientos 
de destrucción van a ocasionarle un castigo, aparecen los sen- 
timientos de culpabilidad. Freud concluía diciendo que antes 
de los cinco años los sentimientos mencionados eran reprimi- 
dos y que el sujeto según la intensidad de los mismos y de 
las condiciones ambientales o se liberaba o quedaba prisionero 
de ellos. En el primer caso sería un ser normal, en el segun- 
do, un neurótico. (A la página 79) 


Brazo de río, óleo de Felipe de la Fuente 


BRAZO 


DE RIO 


por JOAQUIN GOMEZ BAS 


REYO que podía ser arroyo, con el mismo color del río, 
de quien se apartó para internarse reptando; pero se que- 
dó en zanjón para siempre; maloliente y sucio, bajo el sol; te- 
nebroso y taimado, bajo la luna. Se sintió importante cuando de 
un borde al otro le colocaron un puente; un par de tablones car- 
comidos, cimbreantes. Y alguien, quizá un poeta que no sabía que 
lo era, plantó en su orilla un pedazo de tronco que se hizo sau- 
ce, triste, melancólico y pueril como todos los sauces. 
Empezó a sentirse algo por eso, y se agrandó en jerarquía 
cuando de espaldas al Sudeste levantaron cuatro chapas asegura- 
das de cualquier modo. Y vino gente que se quedó allí. Un hom- 
bre, una mujer y un niño. Después llegaron más. El zanjón cono- 
ció voces, llantos y carcajadas. Se llenó de vida, de alma. Empe- 
zó a reflejar la luna de otro modo, como si le perteneciera, con 
la misma indiferencia con que durante el día reproducía a la in- 
versa el color desteñido de los trapos colgados en un alambre 
oxidado. 


Cuando llegó el farol alcanzó el misterio. Y entonces despreció 
a las estrellas. 

A la sombra de su luz se arrastró el crimen, y el amor 
se convirtió en grito, primero, antes de concretarse en sangre y 
puñalada. 

Después apareció el hombre rubio, con su acordeón y un se- 
rrucho, para ponerle barandilla al puente. Y en el siguiente do- 
mingo el aire sostuvo sobre el agua pútrida el eco de canciones 
de otra parte. El sauce triste se dobló más todavía y hubo el mi- 
lagro de la campanilla azul entre las hojas de la enredaderá que 
se apoyaba en las paredes de lata. 

Los niños empezaron a jugar con el perro blanco, de orejas 
largas y mirada húmeda, que llegó una mañana no se supo nun- 
ca de dónde. Y el perro aulló sin pausa la noche entera acu- 
rrucado sobre las tablas del puente. Lloviznaba de tanto en tanto. 

Vino el alba sin viento, para pintar de nácar el agua quie- 
ta, para hacer más pálido, más frío todavía, el rostro, ya már- 
mol celeste, del hombre rubio, desangrado en la orilla solitaria. 
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Rincón de la Costa, óleo de Felipe de la Fuente 


PFBLEPEB DE 1% PUENTE 


Nació en Bella Vista (Pcia. de Bs. Aires) el 4 de enero de 
1912. Autodidacto. Interviene en el Salón Nacional desde 
1946. Realizó numerosas exposiciones individuales en el país 
y en el extranjero. 

Premios obtenidos: Santa Fe, 1947, Premio Adquisición; 
Salón Bonaerense de La Plata, en 1948, Premio Adquisición, y 
en 1950, Primer Premio; en Rosario, 1951 y 1952, Premio Ad- 
quisición; en Córdoba, 1947, Premio Estímulo, y en 1958, Pre- 
mio Adquisición; ciudad de Avellaneda, en 1953, Premio Ad- 
quisición; en el Acuarelistas y Grabadores, en 1957, Mención 
de Honor; en el Salón Municipal de Buenos Aires, Tercer Pre- 
mio Dibujo, en 1957, y Segundo Premio Dibujo, en 1959. 

Salón Nacional: En 1953, en Dibujo y Grabado, Premio 
Mención; en 1955, Segundo Premio, y 1956, Premio de Honor 
del Ministerio de Educación y Justicia. Sus obras figuran en 
distintos museos. 


Suburbio, óleo de Felipe de la Fuente 
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Teherán - Palacio del Senado - 
Iluminación en latón pulido y ma- 
terial plástico. Altura 7 m. 


ENTREVISTA A ANDRE BLOC 


Gyula Kocise, escritor y escultor argentino. Fundador del movi- 
miento de vanguardia arte madi y autor de “Geocultura de la 
Europa de hoy”. Reside actualmente en París, donde desarrolla 
su actividad literaria y plástica. Desde allí nos envía esta nota 
sobre la personalidad de André Bloc, escultor no figurativo de 
extraordinaria calidad y director de la notable revista “Aujourd”- 
hui”, considerada entre las mejores del mundo en la materia. 


Relieve 
en hierro 
y latón. 


Por GYULA KOSICE 


| resonancia de André Bloc adquiere de 
más en más relieves de una magnitud in- 
sospechada. Sus últimos trabajos, realizados en 
Teherán, su ininterrumpido desplazamiento per- 
sonal y sus propósitos de cimentar realmente 


las bases para una colaboración entre el plásti- 
co y el arquitecto tienen en él un paladín fer- 
vOrOSOo. 


Vuelto a París, después del Congreso en 
Brasilia, en el que tuvieron destacada partici- 
pación el crítico Mario Pedrosa, los arquitectos 
Lucio Costa y Oscar Niemeyer, además de rele- 
vantes personalidades de la crítica internacio- 
nal, le encaro algunas preguntas de rigor. 

Como siempre, al frente de la revista 
“Aujourd'hui”, en Boulogne-sur-Seine, una suer- 
te de telecomando eficaz y sensible, destaca que 
los trabajos realizados en Brasilia tienen una 
importancia capital, y hace hincapié en el he- 
cho de que aun cuando en dicho Congreso no 
se conciliaran los puntos de vista del arqui- 
tecto y del crítico de arte, en cambio hay en 
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y sus palabras elogios sin reticencias para la mo- 


ción que pide que colaboren el pintor y el escul- Señal en hie- 
T : % .. rro y latón. 
| tor en el sentido de una mayor integración de . 
las artes. : 


En la magnífica columna que viene de rea- 
| lizar Bloc para el Palacio del Senado, en Tehe- 
rán —bronce pulido, 25 metros de altura—, se 
puede apreciar con verdadero júbilo que dicha 
A integración se está llevando a cabo con un gran 
| sentido unitario. Pienso que Bloc ha superado 
la idea de lo “aplicado” al habitat humano y 
| obtiene la síntesis que requiere toda escala ar- 
móniCa. 
| En momentos en que escribo estas líneas 
| se está realizando una exposición Bloc en el Mu- 
seo de Arte Moderno de Río de Janeiro, con 
itinerario posterior en Montevideo y posiblemen- 
te Buenos Aires. Sus proyectos futuros condi- 
cen con lo más entrañable de su vocación: ha- 
cer y crear. No solamente en cuanto a organi- 
zación y orientación de su famosa revista “Au- 
jourd'hui” sino, y principalmente, en ese equi- 
librio de búsqueda y de encuentro en el que 
André Bloc muestra toda su capacidad de ar- 
tista auténtico. 
Su vasta gama de expresión: la pintura, la 
escultura, la arquitectura, se ramifica con en- 
tera armonía por una mayor síntesis de las 
artes. Es lógico que encontremos diferencias en 
los modos de decir, y se debe principalmente a 
los grandes saltos que da para interferir directa- 
mente en la materia que trabaja. Por eso hablo 
de su multiplicidad. Ahora compruebo que no 
hay dispersión de fuerzas, y que por el contra- 
rio se nutre de todo ese torbellino de hechos 
grandes y pequeños que su multifacética perso- 
nalidad marca con toda intención. 
En sucesivas entrevistas preveo las posibles 
orientaciones que dará a su labor. Su desarrollo 
está en su esquema permanente de alternativas 
y construcción, con una óptica de acuerdo con 
nuestro tiempo. Ese abordar temas y presencias, Palacio del 
| con un ímpetu que a mi modo de ver desempe- pr 
ña un gran papel en este artista, quien declara SuTiaora eN 
sin reticencias que los antecedentes no muy leja- latón pulido. 
nos de su diversidad están en su información a Altura 25 m. 


fondo sobre los problemas de urbanismo, arqui- 
tectura y arte ligados entre sí. Bloc en vez de di- 
sociarlos ya veía en ellos un signo de gran pa- 
ralelismo. 

Contra la especialización, Bloc señala cier- 
tos peligros, por ejemplo, la inmovilidad, la es- 
clerosis, el amaneramiento del sentido crea- 
tivo. —¿Por qué —recalca— tendré que elegir 
un sector particular de las artes plásticas en 
vez de multiplicar las búsquedas en todos los 
dominios y en todas las direcciones?— Pregun- 
tas acuciantes, con respuestas que se patenti- 
zan en obras de trascendencia, como, por ejem- 
plo, su columna de Teherán, donde se alían los 
más sólidos conocimientos del arte en amplitud 
y profundidad. 
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JORGE D'URBANO 


éctor Villalobos 


5 de marzo de 1881 - 17 de noviembre de 1959 


ECTOR Villalobos, el gran músico brasileño que 

acaba de fallecer, fué preciso ejemplo para ilustrar 
las teorías de Tainz sobre el arte. Como en pocos casos, 
la música de Villalobos es una trasposición exacta de la geo- 
grafía del Brasil; también de su temperamento nacional, 
de su clima y de su espíritu colectivo. Villalobos es el 
más verídico retrato sonoro que ha producido un phís oc- 
cidental en el siglo XX. 

La música de Héctor Villalobos es una fuerza de la 
naturaleza. Es la más justa y obsesionante evocación de la 
selva. Pero no se trata de la selva nórdica, con su austeri- 
dad y magia, sino de la selva tropical, con su exuberante 
exhibición de belleza y de fealdad, donde junto a la flor 
más hermosa surge la maleza sin encanto. Lo mejor y lo 
peor se dan cita en una mezcla que, sin embargo, cons- 
tituye una de las más originales expresiones de la música 
de este siglo en que vivimos. 

Pero tal como en la selva, en la música de Villalobos 
no hay avenidas cuidadas, mi calles trazadas, ni señal al- 
guna que sirva para la orientación y el tránsito. Por lo 
tanto, resulta prácticamente imposible describir su estructu- 
ra, establecer la disposición de sus materiales y señalar los 
objetivos que se propone. Es demasiado vasta y caótica. 
Por eso en su caso no puede hablarse de estilo. El estilo es, 
en definitiva, el resultado de un proceso de ordenamiento, 
y la música de Villalobos es demasiado desordenada para 
poseer estilo. En cambio, trasunta una personalidad avasa- 
lladora y fascinante. Quizás la más atractiva, y en todo 
caso la más poderosa de toda América. Si su influencia 
sobre el desarrollo de la música de nuestra época será 
duradera es materiz que puede prestarse a muchas discu- 
siones. El hecho innegable es que resulta imposible hacer 
el más simple y esquemático esbozo de la música de este 
continente sin que el nombre de Villalobos figure entre los 
dos o tres primeros que se mencionen, y posiblemente el 
primero. 

Villalobos nació en Río de Janeiro el 5 de marzo de 
1881. Alcanzó a vivir, pues, setenta y ocho años. Vió la 
aparición del impresionismo y su caída; el surgimiento del 
atonalismo y su transformación en el docentonalismo; 
tuvo tiempo, inclusive, de escuchar los primeros ens1yos 
de música electrónica. Sus contemporáneos han sido Stra- 
vinsky, Bartok, Berg, Kodaly, Martinu, Manuel de Falla, 
Prokofieff y Bloch. Actuó en uno de los más atrayentes 
momentos de la música desde la aparición de Beethoven. 

Su formación musical, como la propia integración de 
su personalidad, fué en buena medida azarosa y dislocada. 
Se tué haciendo de a trozos, sin disciplina escolástica, pero 
con la aguda intuición de la planta que busca con seguri- 
dad el lugar húmedo para estirar sus raíces. Ese antiacade- 
micismo que caracterizó sus años juveniles fué su orgullo 
como artista maduro. En una entrevista (una de las pocas 
que se le conocen) que concedió a una revista norteameri- 
cana proclamó: “Lo único que pido al fabricante de una 
pieza de música es ser original. Yo personalmente no ca- 
mino en compañía de la rutina. Por consiguiente, no siento 
ningún interés en compositores que son modernos simple- 
mente porque pertenecen a nuestra época”. Como demos- 
tración de heterodoxia parece suficiente. 
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Los comienzos musicales de Villalobos no fueron cómo- 
dos. Recibió lecciones elementales de su padre, que tocaba 
bastante bien el violoncelo. Luego trabajó con Francesco 
Braga y Agnello Franca por cortos periodos. Es toda la 
instrucción académica que recibió. Esto fué su fortuna y 
parte de su debilidad. Sin estar sometido a reglas formales 
ni a la sistematización de estudios convencionales, Villalo- 
bos se encontruba en la condición ideal para advertir la 
belleza y riqueza del extraño mundo de la música folkló- 
rica que lo rodeaba por todas partes en sus viajes por el Bra- 
sil y enriquecerse con él. Pero en su obra de compositor 
formado, cuando atacó los problemas centrales de todo 
músico de envergadura y que pertenece a la tradición occi- 
dental, se resintió a veces de esa laguna de cultura musical 
que tanto le sirvió para otros propósitos. No intento si- 
quiera dejar suponer que Villalobos no era un músico 
con el suficiente mecanismo teórico como para expresarse 
con comodidad. Pero aun siendo un artista docto, muchas 
de sus obras revelan los apremios propios de quien ha 
enfrentado un problema no como asunto normal de una 
progresiva dificultad sino como un sector no imaginado 
en previas formaciones. 


Su interés por todas las expresiones de la música ver- 
nácula brasileña se mostró desde temprano. Ya en 1912 
asumía los riesgos e incomodidades de una expedición al in- 
terior del país, y se unió a una científica que lo puso en 
directo contacto con las fuentes folklóricas brasileñas. Ha- 
cia 1915 era formalmente considerado como el músico 
brasileño de mayor relieve. En 1922 fué por primera vez 
a Europa, con una beca de su gobierno. El choque entre 
la selva amazónica o el morro suburbano y la civiliza- 
ción de París produjo resultados sensacionales. Villalobos 
se refinó, pero con el único objeto de poder reflejar 
con mayor precisión hún las reacciones frente a los ava- 
salladores elementos de su cultura indígena. Es decir, que 
el músico se hizo más hábil con el solo propósito de poder 
reflejar con más claridad lo elemental. 


Profundamente dedicado a los problemas de la didác- 
tica musical en gran escala, Villalobos obtuvo en 1931, cuan- 
do ya ocupaba a lo largo y a lo ancho el marco de la 
música brasileña, un cargo que le sirvió para rdalizar expe- 
rimentos masivos de educación musical que no tienen paran- 
gón en ningún otro país del continente: fué nombrado 
director de música en las escuelas primarias de Río de 
Janeiro. Su afán era el de conseguir que todo el Brasil 
pudiera, en un momento dado, formar un solo coro de 
niños. Y casi lo consiguió. 


Mientras tanto, siguió componiendo con irrefrenable 
ímpetu. El catálogo de sus obras excede el número de 
mil trescientas. La selva. Esa obra es específicamente brasi- 
leña, no por el mero uso de giros o idiomas locales sino 
por la aproximación intelectual, espiritual y hasta física 
entre este músico extraordinario y las condiciones típicas 
de su propia patria. Es difícil predecir qué parte de ese 
ingente material se salvará en la memoria del porvenir. 
Pero aquello que se mantenga dará siempre clara idea de la 
complejidad y dinámica de ese fenómeno natural que fué 
Héctor Villalobos. 
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DAMAS DE LA 


Princesa Simonetta Colonna. Es una de las damás más representativas 

del gran mundo florentino, hija del marqués de Torrigiani. Abajo: 

Cynthia Balfour, hija del capitán Alec Balfour, de Londres. Su hermana 
es la condesa Frangoise de Bourbon-Busset. 
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JOCIEDAD EUROPEA 


Marquesa de Amodio; su nombre de soltera es Anne de La Rochefcucauld. 

Actualmente está radicada en París, aunque posee también el castillo de 

Verteuil, que perteneciera a su célebre antepasado, Derecha: La ex em- 
peratriz Nam Phuong de Annam, esposa del ex emperador Bao Dai. 


Princesa Phuong Mai de Annam, 
hija de Bao Dai, quien está radi- 
cada junto con sus padres en Fran- 
cia. A su lado aparece uno de 
los muchos tesoros del arte orien- 
tal que posee la familia en Neuilly. 
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Arte-Neuropsiquiatría: 


STA exposición, desde todo punto de vista 

original e interesante, fué inaugurada re- 
cientemente en Peuser. La primera impresión 
que experimentamos es de total asombro ante 
la artesanía y habilidad de sus creadores: todos 
ellos pacientes del Hospital Nacional Neuropsi- 
quiátrico de Hombres. Dicho hospital cuenta 
con una pequeña sala de terapia ocupacional del 
Servicio “B6”, dirigido por el doctor Marcelo 
Acuña, quien ideó este inteligente sistema por 
el cual sus miembros comenzaron hace un año 
a trabajar en la creación de máscaras. Como 
poseían una somera idea del modelado en arcilla, 
pero no conocían su procedimiento, lógicamen- 
te los comienzos fueron difíciles: se utili- 
zaba arcilla cruda, pintada sin hornear, y los 
implementos de trabajo, tales como espátulas, 
punzones, etc., fueron hechos por los mismos 
artistas. 


Algunos se iniciaron copiando; otros, con 
más capacidad creadora, hicieron cosas real- 
mente notables. Todo este trabajo en conjunto, 
supervisado en forma admirable por la señori- 
ta Corina Cano, dió lugar a la formación de 
un activo grupo. Es así como los primeros, 
más al tanto del método a seguir, demostraron 
gran espíritu de colaboración con los nuevos 
integrantes. El principal objeto en la elabora- 
ción de estas máscaras, de acuerdo con lo ex- 
presado por el doctor Acuña, era obtener la 
descarga interior. De esta manera, el evolucio- 
nar favorablemente, alcanzaron cierta soltura 
en el dominio de la arcilla. 


Al admirar las máscaras nuestro pensa- 
miento vuela hacia su origen. Para hallarlo no 
queda otro camino que el de retroceder en la 
historia de la civilización hasta los pueblos 


primitivos. ¿Quién hubiera imaginado —hasta 
hace poco tiempo aún— que las costumbres 
pintorescas del folklore mundial, el uso de las 
máscaras, venía de tan lejos? En los lugares 
más recónditos del Mediodía de Francia, en Ir- 
landa, en Inglaterra, en Suiza, en los Alpes 
1lemanes y austríacos los pueblos todavía guar- 
dan los legados de un mundo legendario. 


El hombre primitivo, por medio de la más- 
cara, trataba de superar su disminuida con- 
dición humana, de extenderse más allá del 
mundo de los mortales. Se cubría con una 
máscara en las ceremonias de cultos atávi- 
cos, en las de iniciación y en ocasión de las 
fiestas totémicas. La máscara desempeñaba un 
papel preponderante en las sociedades secretas, en 
el exorcismo de enfermos, en la guerra y en 
la caza. En sitios como el Tibet, Japón e In- 
donesia, tenía un gran significado en los es- 
pectáculos teatrales. El territorio africano, por 
ejemplo, es uno de los más curiosamente ricos 
en máscaras. En cuanto a su aparición en 
América, ocurrió entre los esquimales, en los 


y mohicanos. En general, en América Central 
la máscara simbolizaba a los espíritus protecto- 
res y maléficos. Encontramos una gran difu- 
sión entre las tribus indígenas del Amazonas, 
Venezuela, Colombia y Ecuador, extendiéndose 
hasta nuestro país, donde se popularizó en dis- 
tintas regiones. 


Llama la atención en esta exposición que 
comentamos la creación de obras magníficas, 
que por su estilo, colorido y diseño parecen 
realizadas por hombres de otras épocas. 

Es indudable que la expresión de sus más pro- 
fundos sentimientos se manifiesta en esos 
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pueblos indios habitados por los sioux, apaches 


MASCARAS 


rostros sonrientes, dulces, terriblemente angus- 
tiados, terroríficos y rígidos. Aun observados 
superficialmente conmueven, e incluso nos atre- 
vemos a imaginar qué oculto pensamiento 
surcaba la mente del artista en el momento 
de su composición. Desde uno de los bastido- 
res, Hamlet nos ofrece un rostro muy humano, 
mientras desde otro, las representaciones de Bu- 
da, Siva y Vichnú simbolizan lo bueno y lo 
malo que hay en la tierra de los mortales. 

De ciertas máscaras diría que parecen una 
pesadilla apenas contenida: trasuntan  vio- 
lencia, crueldad casi demoníaca o tensión ator- 
mentada. Otras revelan sufrimiento y resigna- 
ción misteriosa. Los admiradores del famoso Pi- 
casso creerán reconocerlo en un grupo de tres 
máscaras que nos miran elocuentes desde un 
bastidor. 

De repente nuestra vista tropieza con más- 
caras que presentan las características del mo- 
Jelado incaico, por su color, rigidez y dibujo. 
Sin embargo los que las crearon sólo siguieron 
los derroteros de su imaginación, sin pensar que 
podrían ser comparadas con las pertenecien- 
tes a ese periodo. A mi entender, tal vez algunas 
pierdan en dinamismo, pero en cambio ganan 
mucho en profundidad. 

En suma, a todo aquel que se acerque a esta 
exposición le parecerá haber descendido al fon- 
do del tiempo, donde se encuentran los oríge- 
nes espirituales de la humanidad, y le asom- 
brará descubrir en ella, además de las máscaras 
que corresponden a nuestra época, una serie 
de características y aspectos que nos ofrecen 
la inquietante sugestión de lo remoto y des- 
aparecido. 


BEATRIZ COLMAMN 
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Alejandra de Kent 


La 


princesa 


Navidad 


CARLOS GIJON 


“Europa Press” 


L próximo 25 de diciembre, Alejan- 
dra de Kent, conocida como prin- 
cesa Navidad y princesa Mambo, cum- 
plió 23 años de edad. Alejandra es 
hija segunda del duque de Kent, muer- 
to en un accidente de aviación du- 
rante la guerra, y prima hermana de 
la reina Isabel. 

Alejandra es alta, rubia, escul- 
tural. Nació el día de Navidad de 
1936 y de ahí el apelativo con que es 
conocida vulgarmente. 


El bautizo de la princesita fué 
extraordinariamente fastuoso: se cele- 
bró en el Palacio de Buckingham y, 
como todos los miembros de la fa- 
milia real, Alejandra Elena Isabel Ol- 
ga “Christabel” llevó el traje de cristia- 
nar que pertenece a la familia, hecho 
con encaje de Bruselas y satén crema. 
En la ceremonia se usó la famosa pila 
bautismal de oro y plata cincelada para 
el bautismo de la princesa Victoria, 
hija mayor de la reina Victoria. El 
agua fué traída del río Jordán. 

La princesa Alejandra tenía 
cinco años cuando murió su padre. 
Pasó sus primeros años con su madre 
en Coppins, su casa en el pueblo de 
Iver, Buckinghamshire, y más tarde 
fué enviada como interna a un colegio 
en Heathfield. 


Durante sus años de colegio se 
consagró a la música y al arte, pero las 
dos grandes aficiones de su vida son el 
ballet y la equitación. Salió del cole- 
gio en la Navidad de 1952, y su ma- 
dre quiso que continuase sus estudios 
en la casa. De ello se encargó a ladi 
Margaret D'Arcy. Un año más tarde 
marchaba a Francia para perfeccionar 
su francés y sus estudios de música. 
Fué huéspeda del conde de París. 

Navidad adora la vida al aire 
libre, pero no tiene inclinación por 
los deportes. Los únicos que ha practi- 
cado son la natación y la equitación. 
Igual que la reina Isabel, tiene gran 
pasión por los caballos, y desde peque- 
ña ha intervenido en diversos concur- 
sos hípicos. 

Como amazona obtuvo su pri- 
mer triunfo cuando tenía ocho años: 
cabalgó un petiso gris, llamado  Kit- 
ty, en la exhibición real hípica en el 
castillo de Windsor. El mismo año ganó 
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el premio en la categoría de petisos, en 
el concurso del Cuerpo Militar de Po- 
licía, en Aldershot. Desde entonces ha 
tomado parte en muchos concursos en 
Iver y en Windsor, y con sus animales 
de raza Trustful participó en el Con- 
curso Hípico Internacional para Ni- 
ños. 

Alejandra ha viajado por Fran- 
cia y por Bélgica, y en compañía de su 
madre por Grecia, en 1952, para visi- 
tar a su abuela, la princesa Nicolasa. 
También pasó una temporada en Mu- 
nich, en casa de su tía la condesa Isa- 
bel de Toerring-Jettenbach. 

En la actualidad Alejandra es 
la princesa más moderna de la corte 
inglesa. Es muy atrevida en lo referen- 
te a modas; colecciona discos de Louis 
Armstrong; su baile preferido es el 
jazz, y es tan aficionada a los últimos 
ritmos que durante la fiesta de sus 
veintiún años bailó siete horas conse- 
cutivas, en particular el' cha-cha-cha y 
el rock and roll. Al otro día ya se la 
conocía por el nombre de princesa 
Mambo. 


La duquesa de Kent siempre 
se preocupó mucho para que la educa- 
ción de sus hijos fuese lo más sencilla 
posible. Por eso Alejandra está dotada 
de un espíritu abierto; no se envanece 
de su enorme fortuna ni de su preclara 
estirpe, a pesar de que su sangre real 
es más pura que la de la reina Isabel. 


Una idea de su espíritu, podría- 
mos llamarlo democrático, nos la da 
el hecho de que acude a la peluquería 
como cualquiera otra jovencita, mien- 
tras que su prima la princesa Margari- 
ta, cliente del mismo establecimiento, 
hace que concurran a Palacio para ha- 
cerle el tocado. 


Ultimamente se especula mucho 
sobre los amores de Alejandra con el 
ciudadano David Bailey, contador de 
una empresa londinense y dueño de 
una fortuna bastante aceptable. Se les 
ve mucho juntos, y sus amigos dicen que 
son novios. Pero, según la Ley de Ma- 
trimonios Reales, Alejandra necesita- 
rá un permiso escrito de su prima lsa- 
bel para poder contraer matrimonio. 
Los más enterados suponen que no ha- 
brá obstáculos en este sentido, como 
ocurrió con la princesa Margarita. 


La calle es la realidad del medio en que se des- 
envuelve. Su público no tiene las gradaciones ¡erárqui- 
cas que van desde la platea y el palco avant-=scéne 
hasta el paraíso. Todos están en un mismo plano para 
juzgar sus proezas de viejo histrión ambulante, y cada 
cual puede valorar el trabajo y el esfuerzo, no por 
grado de comodidad sino de sensibilidad y emoción. 


Repetida DIZENncIa del 
funambulesco héroe de 
todos los caminos 
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callejero 


UGLAR, funámbulo, vola- 
tinero, acróbata... El uni- 
verso dió infinitos nombres 
a estos héroes de mil caminos, 
que ' presentaron y continúan 
resentando una versión de- 
Dime y particular del atleta 
que conmueve los estadios. No 
hay ni en su rostro ni en su 
figura la apolínea conformación 
del campeón olímpico, pero sí 
la truhanesca sonrisa y la apa- 
ratosidad física que requiere su 
mester de juglaría. El es el 
heredero inconfundible de un 
arte histriónico y salvaje que 
nos llega desde la época de 
gladiadores y bufones, y guarda 
de ambos su sabor y su emo- 
ción tragicómica. No podemos 
otorgarle ninguno de ambos 
planos en un grado absoluto, 
pero le dedicamos nuestro res- 
peto con la misma admiración 
e ironía que le concedió el lápiz 
de Daumier cuando recogió en 
la tela su pintoresca aventura 
callejera. Lo aceptamos, no con 
la absoluta amplitud de los 
que en el 165 antes de J. C. 
abandonaron el estreno de He- 
cira, de Terencio, para asistir 
al espectáculo de un funám- 
bulo, sino con el conmove- 
dor placer de su presencia po- 
licrómica y simpática, de su 
anónimo y milenario ambular 
por todas las comarcas de la 
tierra, de su lucha por la vida, 
purificada por la ética del pro- 
cedimiento y las virtudes del 
legen tario oficio escogido. 


No estaba errado Federico Fellini 
cuando bautizó La Strada a la fi- 
jación objetiva de las aventuras 
tunambulescas de Gelsomina y Zam- 
panó. El camino era el escenario, la 
vida, la a'egria y las desventuras 
de estos payasos trashumantes en- 
carnados por Anthony Quinn y Giu- 
lietta Masina. 
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El viejo guerrero de mil batallas callejeras, luciendo la 

hercúlea musculatura de su cotidiano hacer, juega una 

vez más la filigrana del espectáculo, mezclando fuerza, 
gestos y palabras en histriónico desborde teatral. 


Aquí lo vemos en una prueba que inspiró las proezas 
circenses del Zampanó felliniano en La Strada, y que, como 
aquél, enta con el mismo mágico, hechizante y secular 
escenario: la calle. En este caso Milán, pero podría ser 
Pigalle, en Montmartre, o Piccadilly Circus, en Londres. 
Cualquier ciudad, cualquier distancia, dueño del mundo. 


El moderno juglar, de ancianos y pu- 
jantes biceps, ha ejecutado una nueva 
prueba de resistencia física. El público, 
dejándose arrastrar por el asombro, ha 
pasado, con sus heterogéneos visajes, 
a formar parte también del espectáculo. 


La función ha terminado, pero la con- 
moción de los espectadores no. Así lo 
vemos en el gesto del transeúnte que 
no pudo moverse del lugar, maravil a- 
do por este atleta senil a quien ha 
visto ejecutar con ejemplar pureza su 
oficio de saltimbanqui, mientras que 
él quizá m> celcanza a reolizar uno 
flexión completa. 


Vieja alfarera de Pomaire: ingeniosa mezcla de experiencia y de talento. 
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Cerámica Chilena 
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por EVELINA ZOLTOWSKA 


- Cinematografía de 
Universidad de Chile. 
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OS turistas que van a Santiago no dejan nunca de comprar 

las cerámicas que se venden en las tiendas de aquella 

ciudad. Pero sólo viajando por el interior de Chile se pue- 

de comprobar que en aquel país se trabaja la arcilla de 

muchas maneras distintas. Aunque todas estas variantes no 

tienen el mismo valor artístico, se puede afirmar que algunos 
ejemplares son muy, pero muy bonitos. 

Hace unos pocos meses me fijé en unos jarrones extra- 
ordinariamente decorativos y originales en una residencia par- 
ticular de Zapallar. Como había visto antes varios trabajos 
similares de Pablo Picasso, comenté: 


—Estos jarrones de Picasso son realmente muy intere- 
santes. 

—¿Lo dice de buena fe? —me preguntó entonces la 
dueña de casa. 

—-Por supuesto —le contesté algo sorprendida—. ¿Aca- 
so no son de él? 

—Claro que no; son de Chillán. Sin embargo usted no 
estaba tan equivocada como parece, porque cuando el pintor 
vió por primera vez algunos ejemplares de nuestra cerámica 
popular pidió en seguida un muestrario completo de cacharre- 
ría chilena. Parece que se inspiró en ella, aunque ha de haber 
empleado una técnica mucho más depurada que la que utilizan 
nuestros humildes artesanos. Sin embargo, el motivo es casi 
el mismo. 

Ahora bien: a medida que cruzamos el país vecino ve- 
mos que estos mismos motivos varían constantemente. Los 
alfareros del Norte Grande se dedican, ante todo, a la anima- 
lística. Esto se debe a la influencia de los indios diaguitas. 
Después tenemos la cacharrería de Chíu-Chíu y la cerámica 
de colores vivos que se fabrica en el desierto de Atacama. 
En La Serena existe un museo de arte popular en el cual se 
ha reunido una considerable cantidad de esos objetos. Luego, 
mientras bajamos hacia el Sur, vemos que los colores se 
tornan cada vez más opacos. En la zona central pasamos por 
Talagante y por Pemaire, y admiramos por fin la cerámica 
araucana. En la provincia de Linares se hacen unas polveras 
biancas y unas cajitas maravillosas. La arcilla que se ob- 
tiene allí es únicamente de ese mismo color. Más al Sur, 
en la provincia de Ñuble, está Chillán —que en araucano 
quiere decir zorra raposa—. Es una importante estación 
termal cuyo auge se debe también un poco a sus ferias 
tradicionales. En ellas se pueden adquirir productos de ca- 
charrería o de cestería, mantas tejidas, espuelas y de quinien- 
tos a seiscientos tipos de cerámicas. Entre ellas se destacan 
las de Quinchamalí y Colliguay. En el primero de estos 
pueblos los alfareros utilizan, sobre todo, el tono rojo, y en 
el segundo, el negro. 

En Santiago había antes unos verdaderos barrios de 
alfareros. Pero hoy en día desaparecieron ya completamente, 
y los ancianos se acuerdan tan sólo de las calles de los 


“Monos” de Talagante: un motivo colorinche y caricaturesco. 
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plateros y de los olleros. En el siglo pasado existía también 
una cerámica culta: la de las Monjas Españolas. Las cosas 
que hacían eran de colores medio asiáticos y de formas fan- 
tasiosas. A veces representaban, por ejemplo, unas palomas 
cuyas alas temblaban ligeramente. Las monjas regalaban sus 
productos a los benefactores de los conventos. Además, hacían 
también otras cerámicas aromáticas que se quebraban en mil 
pedazos y se arrojaban en los braseros para perfumar el am- 
biente. Se llamaban los mates de las monjas. Parece que se 
consideraba un lujo recibir estos objetos, que se han conver- 
tido ahora en piezas de museo. Por eso, cuando se quiere 
decir en Santiago que algo está maravillosamente bien hecho 
se suele emplear la expresión: hecho por manos de monja. 

Durante una de mis últimas estadías en Chile tuve la 
oportunidad de visitar el pueblo de Pomaire. Saliendo de 
Santiago hay que tomar el camino de la costa que llega hasta 
el puerto de San Antonio, a Cartagena y a las Rocas de Santo 
Domingo. A la hora pasamos por Talagante. Las famosas 
“viejitas”” fabrican allí cerámicas de un colorinche tremendo 
que se caracterizan por sus formas caricaturescas: son los 
monitos de Talagante. Cada una de estas figuras se distingue 
por una nota disonante. Por ejemplo, un huaso con cara de 
bebé parte a caballo con su mujer en ancas y un niño sen- 
tado en la palma de su mano. Su china luce además una 
sombrilla muy poco campera, y el color de sus atavíos varía 
entre el negro y el púrpura, pasando por un azulino chillón 
que hiere la vista. El todo nos hace sonreír porque no le 
falta cierta gracia carnavalesca. 

Además, cabe recordar también “los nacimientos” del 
niño Jesús, que se componen generalmente de una numerosa 
concurrencia de figuras cuya delicada piedad no deja nunca 
de conmovernos hondamente. En ellos se vislumbra en seguida 
una gran dosis de cariño y de ternura ante el niño milagroso 
que nació en un hogar mucho más humilde aún que el de 
los artesanos que tratan de rendirle pleitesía. 

Antes de llegar a Melipilla se dobla hacia la derecha. 
Nos internamos en un camino de tierra que desemboca final- 
mente en un pueblo, casi podría decirse pegado a los cerros 
de la Cordillera de la Costa. Pomaire quiere decir en quechua 
bandido. Sin embargo, es un pueblecito apacible que descubrie- 
ron recién ahora los forasteros. Sus calles son de tierra 
batida y sus casas, blancas, de adobe. En la iglesia hay un 
San Antonio curioso del siglo XVI. Para Navidad el pueblerío 
va con guitarras a la iglesia y todo el mundo toma parte en 
unos verdaderos autos sacramentales. 

En cada casa vive un alfarero. Hace cacharros, botello- 
nes, jarras, jarrones, platos, ollas, fuentes y ceniceros rústi- 
cos, siempre del mismo color, entre castaño y rojizo, de la 
greda del lugar. Entramos en varias casas para ver las cosas 
que estaban expuestas, sobre unos mesones en las galerías 
interiores. Algunos fabrican esas mismas cosas en miniatura. 
Allí se trata de un arte más refinado. Seguidamente admi- 
ramos también “un nacimiento”. La severa austeridad de los 
colores, la piedad de cada actitud, de cada semblante, y la 
disposición del conjunto nos hicieron pensar en seguida en 
los primitivos medioevales. 

Como quería comprar un grupo campero, alguien me 
dijo que fuera a lo de “la Juana González”, una chiquilla 
muy habilosa, que tendría seguramente algún “'huasito re recio 
ya terminao”... La joven vivía en una casucha de adobe que 
se componía de un solo cuarto y lucía un agujero tremendo 
en el techo de paja. El huaso que le compré es una pequeña 
obra de arte. Cuando le pregunté por qué no llevaba sus co- 
sas a la capital me contestó: 

—Guay, ¿y cómo me voy de aquí a Santiago, pues? 
Si queda lejiiísimo, señorita linda. 

Los domingos los coches de los turistas invaden las 
calles de Pomaire. En los mejores hoteles y en muchas casas 
de Santiago se sirven unos pasteles de choclo exquisitos en 
fuentecillas de greda traídos especialmente de Pomaire. Sin 
embargo, el pueblo no se ha percatado aún de que figura con 
mayúsculas en todos los mapas de su patria y que se ha con- 
vertido en una de las mayores atracciones turísticas de Chile. 
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Un muestrario de la alfarería popular de Po- 
maire: fuentes, jarras y algunas miniaturas. 


Un conjunto de jarrones de Pomaire. 
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LA DESCENDENCIA DE OBERMANN 
Y DE OBLOMOV EN AMERICA 


“N 1804 publicóse en Paris uno de los 
más singulares libros que se han escri- 
to: el Obermann, de Esteban Pivert de Sé- 
nancour. Es una autobiografía novelada, li- 
geramente novelada, en la que apenas se re- 
fieren sucesos exteriores. Todo es vida inte- 
rior. Obermann, como su creador, es un 
hombre indeciso, sin carácter, melancólico, 
abúlico. Sénancour, discípulo de Juan Jaco- 
bo Rousseau, anuncia el romanticismo. Es 
también un hermano de René, como dijo 
Menéndez y Pelayo. 


El Obermann tuvo ancha influencia. 
¿Lo habría leído el ruso Ivan Alejandrovich 
Goncharov? Porque, cincuenta y cuatro 
años más tarde, este novelista publicó una 
novela, cuyo protagonista, Oblomov, es el 
ser más irresoluto que pueda imaginarse. No 
he leído este libro ni aun lo he visto jamás. 
Emilia Pardo Bazán leyó en francés el pri- 
mer tomo, no habiendo sido traducido por 
entonces el segundo. La escritora española 
dice: “este primer tomo empieza cuando el 
héroe se despierta y termina cuando se re- 
suelve a vestirse y a salir a la calle”. Oblo- 
mov es, pues, más irtdeciso que Obermann, 
y tal vez por esto ha alcanzado más celebri- 
dad. En Rusia se ha llamado “oblomovis- 
mo” a la pereza contemplativa, a la irre- 
solución, a la incapacidad para hacer algo. 


Se ha dicho que los dos personajes, el 
francés y el ruso, no son otra cosa que leja- 
nos descendientes de Hamlet. Es una obser- 
vación sutil y que no carece de verdad. 


En la literatura francesa puede adver- 
tirse la huella dejada por Sénancour. El Fede- 
rico Moreau, de Flaubert, protagonista de 
La Educación Sentimental, se parece no poco 
a Obermann. A Federico se le van los años 
en su vida inútil. El llamado “mal del si- 
glo” —recordemos el libro de Alfredo de 
Musset— hace pensar en Sénancour. En el 
fondo, todo eso es romanticismo, como lo ha 
demostrado el gran crítico y pensador Pie- 
rre Lasserre. 


La novela de Flaubert, que es la mejor 
de las suyas según cree León Bloy —opino 
lo mismo que él—, ha recogido la herencia 
de Sénancour y ha influido en novelistas de 
diversos países. Citaré, entre los europeos, un 
solo nombre, el de Eqa de Quiroz, cuya 
magnífica novela Los Maias es hija de La 
Educación Sentimental. 


En la literatura hispanoamericana, más 
por propensión de la raza que por influen- 
cias literarias, abundan en las novelas los 
seres débiles, irresolutos, perezosos, inservi- 
bles. Los novelistas no hacen otra cosa que 
reflejar la verdad que han observado a su 
alrededor. 

Aunque ha habido algunos anteceden- 


tes, puede afirmarse que la primera hispano- 
americana que relata la vida de un abúlico, 
y que logra verdadero éxito, es El Mal Me- 
tafísico. Carlos Riga, tan bondadoso, inte- 
ligente y buen poeta como haragán, inca- 
paz de trabajar y ganarse la vida, es un pro- 
ducto de la “educación sentimental”. Ro- 
land de Carvalho, el fundador de la litera- 
tura vanguardista en el Brasil, juzga a Carlos 
Riga, en su bello libro O espelho de Ariel, 
como un símbolo. “Refleja admirablemente 
—escribe— el espíritu de la juventud con- 
temporánea, de aquella que se embriaga con 
su propio ideal y que, sin disciplina y sin ló- 
gica, fiada apenas en la fatalidad del ins- 
tinto, pretende vencer y dominar la reali- 
dad”. 

Este libro apareció en marzo de 1916. 
Dos años después publica Eduardo Barrios 
en Chile su novela Un Perdido, que es una 
de las mejores que se hayan escrito en Amé- 
rica. En el prólogo de una edición que se 
hizo en Buenos Aires dije: “Luis es un des- 
cendiente espiritual de Federico Moreau, y, 
como el admirable personaje de la novela 
de Flaubert, una víctima de la educación 
sentimental. Y es un hermano de aquel Car- 
los Riga, de mi novela El Mal Metafísico. 
Ambos son débiles, buenos, sentimentales, 
inteligentes, soñadores. Los dos, incapaces de 
luchar, son vencidos por el ambiente que 
los rodea. Los dos son víctimas de esa funes- 
ta educación sentimental que produce tan- 
tos desgraciados, tantos inútiles, tantos pa- 
rias de la sociedad. Y los dos, lo mismo que 
Federico Moreau, descienden de Adolfo y de 
Obermann, de Werther y de René y tienen 
su más remota ascendencia en el triste Juan 
Jacobo”. 

Muchos años después, en 1948. Carme. 
lo Bonet me envió su Historia de una pa- 
sión absurda, con una dedicatoria en donde 
habla de “estas andanzas de un vástago de 
Riga”. Esta breve novela, que no alcanza a 
las ciento sesenta páginas, me parece ser una 
de las más bellas cosas que se han escrito 
en este país. La he leído tres veces, y cada 
vez la he encontrado más admirable. El au- 
tor hizo una edición reducidísima, que ape- 
nas se vendió. ¿Cómo es posible que ninguna 
editorial haya advertido las excepcionales be- 
llezas de este libro? El autor se muestra, es- 
pecialmente por medio de sus innumerables 
imágenes, poeta, psicólogo y crítico social. 
No conozco una prosa más expresiva. Aquí 
habla del “mecano de los andamios”, allí de 
“las manos cascarudas” de ciertos trabajado- 
res. En una parte dice que “el pajarerio mi- 
núsculo se da cuerda con las alitas”, y en 
otra, que una joven “encandilada, sombrea 
los ojos con el toldito de las pestañas”. So- 
bre la insoportable manía oratoria en inau- 
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guraciones y homenajes, escribe: “no hay al- 
cantarilla sin discurso”. Acerca de las inde- 
cisiones del protagonista, de sus timideces, 
de sus fracasos, tiene expresiones de la ma- 
yor originalidad y profundidad, pero que, 
..mentab!emente, no es posible transcribir 
en este breve ensayo. 

Posteriormente al libro de Bonet se ha 
publicado una muy extensa novela cuyo pro- 
tagonista es también un hombre indeciso, un 
tímido, un descendiente de Adolfo y de 
Obermann. Hablo de Simbad, de Eduardo 
Mallea. Pero Fernando Fe no es inactivo en 
lo que concierne a su trabajo. Autor de 
¡bras teatrales y director de una compañía, 
pone todo su empeño en que las representa- 
«iones alcancen la perfección posible. Sus 
piezas son tres o cuatro, sin contar la ti- 
ulada Simbad, que da nombre al libro. Fer- 
nando se pasa varios años escribiendo esa 
obra, en la que pone toda su ambición lite- 
raria. Habla de ella a sus amigos y les lee 
algunas escenas. Todos se entusiasman. Fer- 
nando, no obstante, jamás está contento. La 
corrige sin cesar, y, por último, la destruye 
y empieza de nuevo a escribirla. Pero las 
indecisiones de este hombre se revelan en su 
trato con dos mujeres. Primero se enamora 
de Magda y vive maritalmente con ella. 
Por lástima, por bondad, se propone casarse 
con ella, aunque ha dejado de quererla. 
Cuando se casa con Magda hace ya un tiem- 
po que anda en amores con Lea, que vive en 
el Tigre. Sus pensamientos acerca de estas 
dos mujeres, el análisis de su situación con 
cada una de ellas, el relato minucioso de sus 
irresoluciones, abarcan seiscientas apretadas 
páginas del libro. Es una novela psicológica 
pura, ya que las escenas que interrumpen 
el análisis son poquísimas. Mallea ha estudia- 
do con encarnizamiento la psiquis de su pro- 
tagonista y el modo como ella funciona. Y 
debe reconocerse que cala hondo y que es 
casi imposible llevar más allá las investiga- 
ciones en el alma de un hombre indeciso, 
de un tremendo introvertido. 

Los tres libros argentinos que he citado, 
aunque tengan ilustres antecesores europeos, 
son muy hispanoamericanos. Creo que His- 
panoamérica es la tierra de los irresolutos, 
de los perezosos, de los incapaces de luchar, 
de los espiritus débiles. Hay en nuestro 
país, en las llamadas clases dirigentes, mu- 
chos millares de enfermos de la voluntad. 
Su objetivo para ellos es conseguir un em- 
pleo público. Por esto creo imposible des- 
arraigar la burocracia y la empleomanía, dos 
grandes males que, en realidad, son uno solo. 
El día que el Estado se redujese a cuidar el 
orden, como preconizaban los viejos libera- 
les del siglo pasado, los argentinos se mori- 
rían de hambre. 
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Godfrey Street, típica calle de Chelsea, el barrio de los artis- 
tas. Allí han encontrado el escenario ideal para sus actividades. 


Durante más de 400 años, desde que la reina Isabel I es- 
tuvo viviendo allí, Chelsea, el barrio bohemio de Lon- 
dres, ha conservado su carácter de aldea. Ni siquiera el he- 
cho de que fuera absorbida por el Ayuntamiento Metropo- 
litano de Londres ha ejercido gran influencia en su anti- 
guo ambiente. Chelsea sigue siendo un pueblo, sólo que aho- 
ra está dentro de una gran metrópoli. Sus encantos y sus 
virtudes siguen perennes, y muchos de sus habitantes jamás 
salen al “extranjero”, que para ellos no es más que el dis- 
trito de al lado. 

Tanto los extranjeros como la mayoría de los londinen- 
ses se refieren a Chelsea como “la rive gauche” de Londres. 
Por ser el lugar donde viven los artistas, la mentalidad pú- 
blica ha asociado a Chelsea con el equívoco de lo que la 
palabra bohemio no quiere decir. Pues la realidad es que la 
comunidad de escritores, pintores, escultores y demás artis- 
tas que viven en Chelsea forman un conjunto de personas 
que trabajan sin descanso durante todos los días de la se- 
mana. Y aunque entre los jóvenes estudiantes sea corrien- 
te ver algunos extravagantes atuendos y barbas exóticas, 
el hecho es que el ambiente artístico es más palpable 


Gran profusión de marcos en un pequeño local dedicado a proveer 


de ellos a los pintores y estudiantes que pueblan Chelsea. 
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Los comercios de antigúiedades son famo- 
scs por la extraordinaria variedad de ob- 
jetos, y constituyen una exposición his- 
tóriza, pues representan a todas las épocas. 


en lo topográfico que en lo humano. 

Las pequeñas tabernas de carácter 
intimo, con sus paredes llenas de pin- 
turas o dibujos pintados por los artis- 
tas que las frecuentan, las tiendas de 
antigiiedades, las librerías y las casas 
que proveen a los escultores, pintores 
y escritores con todo lo que nece- 
sitan para su trabajo forman el 75 
por ciento del Chelsea artístico. 


Las asociaciones literarias y afines 
de Chelsea existentes en el pasado es- 
tán grabadas en los rótulos de sus tran- 
quilas plazas y encantadoras callejas. 


ARTISTAS DE TODO EL MUNDO 


A las distintas escuelas de Chelsea 
van estudiantes de todos los rincones 
del mundo. No es extraño por lo 
tanto ver gentes de todas las razas, 
colores y credos que conviven grata- 
mente y que dan a la comunidad un 
aspecto verdaderamente cosmopolita. 
Los idiomas, al entrar en cualquiera 
de los establecimientos habitualmente 
frecuentados por estas gentes, se mez- 
clan entre sí. En una mesa arrincona- 
da algún italiano estará hablando con 
un inglés o francés; más allá, algún 
estudiante español estará tratando de 
entendérselas con algún estudiante 
danés o de Nigeria. Es lo natural, 
como lo es también que en las mañanas 
de otoño o invierno la neblina que 
se levanta del Támesis inunde a ve- 
ces con su extenso y finísimo man- 
to las calles situadas junto al río. 


Desde hace algún tiempo Chelsea 
ha sido el distrito preferido por los 
escritores, artistas y actores ingleses. 
Se podrían citar nombres y nombres 
de gente que en su día fueron cele- 
bridades del teatro, del lienzo o de la 
pluma, para dar prueba de ello, o 
de personalidades actuales que viven 
allí, ahora mismo, atraídas —como 
sus antecesores— por las antiguas y 
atractivas casas, por la tranquilidad 
del río y por el aspecto pacífico y 
rural de Chelsea. Y es que, como to- 
do lo bello, Chelsea no deja de encon- 
trar un eco en los corazones y en 
las mentes de todos aquellos que sien- 
ten algo por el arte. 


THOMAS DEACON 
EUROPA PRESS 


Loris Rey, conocido escultor británico, en 
plena labor. Por Chelsea ha pasado la ma- 
yoría de los más famosos nrtistas ingleses, 
antes, durante o después de serlo, buscan- 
lo la convivencia con sus colegas en ese 
ambiente saturado de arte y proyectos. 


EN LA CASA DE LOPE DÉ VEGA 


por ALBA PICASSO. Madrid, noviembre de 1959 


ADRID. Una calle angosta. Una ca- 

sa muy a la española con rejas y 

ladrillos. Allí vivió y murió don Félix Lo- 
pe de Vega y Carpio. 

A la pregunta “¿está el dueño de casa?”, 
el cicerone y guardián contesta ingenioso: 
En persona no, señorita; pero sí su espíritu. 
Y tiene razón, algo sutil flota en el aire. 

Corre el siglo XVII, las paredes gruesas 
y las ventanas cerradas apagan los ruidos de 
la calle poco transitada y don Félix se re- 
trae en la intimidad de su alcoba austera y 
sencilla, o trabaja en su biblioteca, hermosa 
habitación bien iluminada, repleta de libros, 
con el brasero bruñido y los sillones acogedo - 
res dispuestos para una tertulia literaria. So- 
bre el escritorio un libro abierto, un tintero, 
una caja para los polvos secantes. .. 

El comedor es alegre, lleno del gozo 
de vivir bien, a todo gusto y placer. 

El oratorio pequeño, custodiado por la 
presencia de San Isidro Labrador, testigo de 
reiterados arrepentimientos y promesas. 

En la cocina, bajo la caldera de bron- 
ce, un leño espera una chispa para comen- 
zar a arder y preparar un suculento guiso, 
uno más, seguidor de otros que dejaron l1 
huella negra sobre el muro. Vale la pena 
permanecer un rato al calor de un fuego 
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imaginario y sacar algunos apuntes de esta 
chimenea para una posible reproducción en 
un living moderno. 

El dormitorio de Marcela, la hija que se 
metió a monja, tiene un pequeño escritorio 
junto al lecho y una terraza privada, inun- 
dada de sol, de verde, de espíritu madrile - 
ño, pero en la alcoba de sus otras dos hi- 
jas, Feliciana y Antonia, ya corre otro ai- 
recillo más mundano, y un trozo de la fal- 
da de Antonia Clara quedó enganchado en 
la puerta trasera del jardín desde donde una 
noche huyó, insensible al dolor de su padre, 
al amor, al destino incierto. .. 

El brocal del pozo es el mismo; tam- 
bién pertenecieron a don Félix algunos de 
los libros y utensilios, y sobre lo que resta, 
ya ha tomado sin duda posesión. 

. . «Otra vez en el zaguán de entrada 
con un adiós al jardín entrevisto tras una 
reja. La puerta de madera se cierra silencio- 
sa. En la acera, una niña se contonea al rit- 
mo de un aro plástico; desdeñamos su ima- 
gen para la fotografía, es un anacronismo 
que no se merece Lope ni la mística Marce- 
la; tampoco la enamorada Antonia Clara. 

Un saludo afectuoso a las sombras ilus- 
tres, un hasta siempre, y a largarse por las 
calles de Madrid, soleadas y alegres. 


ATLANTIDA — 7) 


Como se puede «ap:ecia, cúnr s2 conserva 

el brocal del pozo, clúsico en la; casas an- 

tiguas. Izquierda: Escritorio y parte de la 
biblioteca del ¡!ustre Lope de Vega. 


Una visión del comedor con los antiguos 
y fuertes muebles y el piso embaldosado. 
Abajo: La vetusta entrada de la casa de 
Lope, enmarcada por añosas enredaderas. 
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Con motivo de la aparición del nú- 
mero especial de la revista Atlántida 
dedicado a la ciudad de Nueva York, 
el agregado de prensa de la Embaja - 
da de los Estados Unidos de América, 
Alvaro Pérez, y su esposa brindaron 
en su residencia una amable reunión, 
a la que asistieron el director del 
Servicio Cultural e Informacionos de 
la Embajada del mismo país, Sey- 
mour J. Nadler; el director general 
de la Editorial Atlántida, Carlos 
Vigil; el señor Jorge Montes; cola- 
boradores y allegados a la empresa. 


Alvaro Pérez, Patricia Guttmon, Rosanna Zu- 

cker y Carlos Duero Cavelo. Abajo: Constancio 

Vigil, Amalia Sofia Méndez, Marta Josef, Co- 
lomba y Héctor Cattoruza. 
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Colomba, Carlos Vigil, Francisco Aversa y Beatriz 
Colman. Derecha: Seymour J. Nadler y su esposa. 


Arquímedes Mantovani, Adela Montes y Rubi 
Rubens. Abajo: León Bouché, Harry Bau, Maria- 


cert JO SERA na Pontoriero y Eduardo Ortega Rayo. 
otos 


Pilar Bescós de Siboni, Car- 
los Siboni y Bárbara Belnar. 
Derecha: Roberto Fernández, 
Barry Bishop, Josephine Bi- 
shop y Jorge Montes. 


Los arrstas de la elegancia infantil* complacen la marcada predilección 
de las niñas por las telas escocesas y nos presentan dos jumpers prácticos 
y atractivos. El de la izquierda es a grandes cuadros con tablas que 
dan amplitud a la falda y angosto cinturón al bies. Acompaña una blusa 
blanca muy sencilla. El modelo de la derecha es de falda fruncida y 
ancho cinturón al bies, especial para llevar con una blusa blanca de 
mangas “paisana”, con ornamento de picot que se repite en el cuello. 


El de la izquierda es Un práctico modelo en rica tela de algodón 
salpicada con flores del campo. La falda tiene Un adorno de 
trencilla y las mangas son cortas y abullonadas; el pequeño 
cuello está ribeteado con angosta puntilla “frivolité”; los batones 
son de nácar. El otro vestido, de falda muy fruncida, luce un 
menudo dibujo persa. Los tirantes, al bies, van terminados con pico! 
blanco; también son blancos los puños y el cuello de piqué. 


Le 


Derecha: Estos dos modelos 
veraniegos pertenecen a Le- 
lla Sport, de Milán. El de la 
izquierda está realizado en 
algodón estampado forman- 
do un mosaico multicolor; la 
casaca lleva un gran bo slo. 
El otro conjunto, de casaca y 
shorts, también de algodón, 
se complementa con una 
marinera blanca de  tricot. 


Mary Cristina, de Milán, presenta estos dos 
conjuntos de raso de algodón con estampado 
fantasía especiales para las vacaciones. El 
primero está compuesto por una casaca y 
shorts y el otro es una especie de gualdrapa 
para lucir sobre el trale de baño. 


Chaqueta de ersey rayado tipo bayadera 
para lucir con pantalón de algodón blanco. 
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FIESTA EN 
HONOR 
DEL DOCTOR | 
LAFER 


El embajador de Brasil, Boulitreau Fra- 

goso, y su esposa ofrecieron en su resi- | 
dencia una recepción de gala con baile 
en honor del ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Brasil, doctor Horacio Lafer, 
y su esposa, María Luisa Salles de Lafer. 


Corina Pessoa de Fragoso, esposa del embajador del Brasil, Boulitreau Fragoso 
y Morgot de Gutiérrez Olivos, esposa del embajador de Chile. 
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General Manuel José Olascoaga, jefe de la Casa Militar; brigadier Ramón A. 
Abrahín, secretario de Aeronáutica, y brigadier Víctor Gama de Barcellos, 
agregado aeronáutico a la Embajada del Brasil. 


FOTOS 
JOSEPH 


la señora de Ro- 

dríguez Aldao, Cel- 

so Souza E. Silva 

y la señora Bemberg 
de Miguens. 
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Doctor Diógenes Ta 
boada, ministro de 
Relaciones  Exterio 
res y Culto, con el 
doctor Horacio La- 
fer, ministro de Re- 
laciones Exteriores 
del Brasil. 


Dale 


Doctor Pedro Hugo Peña, embaja: 


Doctor Julio de Armas, embajador de Ve- 
dor del Paraguay, y su esposa. 


de Mario laurnagoray y su esposa, Nelly Al. 
nezvela, y su esposa. 


Doctor Hubert Carre, embajador 
gier Vaseno de laurnagoray. 


Haití, y su esposa. 


la señora de Colo- Señorita Galdo, hija del agregado militar 
bres Mármol y Ma- a la Embajada del Brasil; su madre, Zilah 
ría Sara Vasconez Carvalho de Galdo, y Alba Teixeira de 
de Pérez Chiriboga, Barcellos, esposa del agregado aeronáuv- 
esposa del embaja- tico a la Embajada del Brasil. 

dor del Ecuador. 


Doctor Horacio Lafer, ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil; monseñor Humberto 
Mozzoni, nuncio apostólico de la Santa 
Sede, y el cardenal Antonio Caggiano. 


Marianne Holmberg 
de leppo, esposa 
del embajador de 
Finlandia, con el 
embajador Carlos 
Alberto Leguizamón, 
jefe del Ceremonial 
del Estado. 


Joan Beaulac, hija del emba- 
jador de los Estados Unidos. 


Luis y María Elena Gradín, 
Mabel Cháneton, Inés Gulland 
Maguirre y Angélica Ayerza 
Cullen. 


Kermesse Organizada 
por la Comisión de So- 
corro de la Asociación 
Panamericana de 
Oblatos Diocesanos. 


Angélica Ayerza Cullen, María Inés Van Gel- 
deren, Jorge Laplacette y Ano María Risso 


Inés Pereyra Yraota de Zimmermann, Inés Zimmermann, Carmen y Cristina Eligagaray Sonta Coloma, Lucy 
José Pereyra Yraola, César B'aquier, Emilio Miguens Murphy y Sara Roland. Derecha: Guillermo Zavaleto 
y Esther Pereyra Yraola de Miguens. y señora, Enrique Sayus y señora y Ernesto Moore 
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Susana Luro Debary de Gil, Alfredo Saubidet 

Bilbao, Sara Goñi Durañona, Jurg Steheding 

Eleno Massa Lynch, Tereso González Benegas 

Adolfo Masle, María Jorba, Elso Saubidet Bil 

bao, Joan Beoulac, Héctor Bergada Mugico y 
Gonzalo Gil 


Magdalena Aldao de Lavalle Cobo, Tiburcio 
Alvarez Prado y señora y Lucila Quesada de 
Nazar Anchoreno. 
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(De la página 49) 


Cuando la Asociación Médica Británica ante la aparición de 
psicoanalistas disidentes trató de poner orden en las designacio- 
nes, estableció en 1929 que el término psicoanálisis sólo puede ser 
aplicado legítimamente al m. todo desarrollado por Freud y a 
las teorías derivadas del uso de dicho método; por lo tanto un 
psicoanalista es una persona que usa la técnica de Freud y cree 
en sus postulados y quien no cumple esos requisitos no debe ser 
llamado psicoanalista. De acuerdo con esta definición y con el 
propósito de evitar confusiones, el término psicoanalista esta reser- 
vado a los miembros de la Asociación Psicoanalista Internacional. 
Freud agregaba que para ser psicoanalista hay que admitir la exis- 
tencia de procesos inconscientes, la resistencia y la represión, el 
complejo de Edipo y la importancia de la sexualidad. Claro está 
que desde un punto de vista conceptual, si se parte de la premisa 
de que se es psicoanalista si se respetan las cinco condiciones 
enunciadas, no hay ninguna dificultad en decidir quién pueda o no 
ser así designado, pero científicamente considerada, tal exigencia 
implica, por un lado, una tiránica limitación intelectual, y por el 
otro, considerar que el freudismo, en la teoría y en la práctica, 
es algo terminado y perfecto, y tal supuesto, por referirse a una 
ciencia que se ocupa del psiquismo, no pasa de ser una fantasía. 


Las exigencias mencionadas —especialmente la referente a que 
la sexualidad reprimida es el núcleo de las neurosis—, sumadas a 
que el freudismo no resultaba en la práctica infalible ni mucho 
menos, originaron violentas polémicas entre los investigadores. 


La División de los Psicoanalistas. — Para quien no sea un psi- 
coanalista ortodoxo la teoría sexual freudiana es incompleta. Ya en 
1910 se había tenido esa impresión y el propio Freud lo entendió 
así, desde el momento que pocos años despu s de esa fecha trató 
de completarla incorporando a sus concepciones la teoría de los 
impulsos de muerte, teoría que, por otra parte, nunca tuvo mayor 
resonancia práctica ni llegó a alterar la característica eminentemen- 
te sexualista de la obra freudiana. Por un lado la insuficiencia 
de la teoría sexual y por el otro la terquedad y dogmatismo de 
su autor ocasionaron entre los psicoanalistas dos posiciones funda- 
mentales que permiten agruparlos en dos rangos: continuadores de 
Freud y disidentes. Psicoanalistas continuadores de la obra freudiana. 

Mencionaremos a: Karl Abraham (1877-1925) extendió el psicoa- 
nális's a los mitos y las fábulas y realizó importantes estudios so- 
bre la evolución de la libido (energía sexual). Anna Freud (1895), 
hija del maestro, desarrolló el psicoanálisis infantil; describió los 
mecanismos de defensa del yo (demostró que el yo puede sentir 
angustia ante sucesos exteriores y no sólo ante los avances de la 
libido como pensaba su padre) y resolvió un gran proble- 
ma del psicoanálisis: no sólo hay que liberar lo reprimido sino 
que hay que educarlo y sociabilizarlo. Sándor Ferenczi (1873-1933) 
mejoró la técnica. Demostró que en la transferencia (fenómeno 
que ocurre al analizado, consistente en la proyección sobre la fi- 
gura del analista de los sentimientos reprimidos) no todo es irreal 
(o sea que parte de lo que el analizado siente por el médico surge 
como una reacción natural, real, por la personalidad del m'smo) 
Como lógica consecuencia, demostró que la actitud del psicoanalista 
es muy importante. Wilhem Stekel (1868-1940) es una figura pinto- 
resca. Si lo mencionamos en esta microhistoria es por la inmerecida 
fama que ha logrado entre los profanos. Stekel, por sus ideas des- 
orbitadas, fué expulsado de la Asociación Psicoanalítica en 1926, 
pero él se siguió llamando psicoanalista sin tener en cuenta su ex- 
pulsión ni que muchas de sus ideas nada tenían que ver con el psi- 
coanálisis. Era hombre de gran capacidad de trabajo pero carecía 
de mesura y su temperamento impulsivo lo llevaba a juicios no me- 
ditados. Por ejemplo, Freud, en “La interpretación de los sueños” 
mencionaba algunos símbolos oníricos y advertía que debían ser ma- 
nejados previa comprobación de que representaban realmente lo 
que parecían significar. Stekel, al poco tiempo, en su libro “El len- 
guaje de los sueños” publicaba una enorme lista de símbolos cuyo 
significado afirmaba con una ingenuidad sorprendente. 


En verdad, en toda su frondosa producción hay poco o nada que 
no se encuentre en los trabajos de Freud. No en vano ha sido 
llamado el “novelista del psicoanálisis”. Wilhelm Reich, en 1933, 
publicó “Análisis del carácter”, una obra maestra donde analizaba 
el carácter, demostraba que la neurosis podía manifestarse en él 
(neurosis de carácter), describía la técnica para analizarlo y pun- 
tualizaba que el mismo debía caer bajo la férula del tratamiento, 
se tratara o no de una neurosis caracterológica. Freud no veía 
con buenos ojos sus trabajos, pues en ellos daba mucha importan- 
cia a los factores sociales (él se lo daba al genético); a los 
mismos remitía la génesis del masoquismo y de los impulsos de 
muerie y trataba de relacionar el psicoanálisis con el marxismo. 
En 1934, Reich, la promesa del psicoanálisis, dió muestra de de- 
terioro mental. Comenzó a afirmar que en el Universo había un 
depósito de libido y que él había inventado un aparatito que per- 
mitía acumularla y utilizarla para curar todo tipo de enfermeda- 
des. Semejantes disparates dieron la oportunidad a Freud para ha- 
ccrlo expulsar de la Asociación. Melanie Klein, psicoanalista con- 
temporánea, ha logrado una posición eminente entre los psicoana- 
listas ortodoxos, pero con ella se produce una paradoja. Para la 
mayoría de los ortodoxos actuales consti la expres 
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del freudismo; sin embargo, ella se aparta de muchas de las ideas 
freudianas. En realidad, Klein tiene concepciones propias que sin- 
tetizaremos así: Con el Nacimiento, el ser, al abandonar el feliz 
y cómodo antro materno, experimenta al mundo externo como algo 
tan hostil que despiertan en él sentimientos persecutor:os (Freud 
remitía estos sentimientos al complejo de Edipo). Simultáneamente, 
el primer estado que experimenta es un estado de “codicia” 
o de “avidez” y comienza a valorar los objetos externos como gra- 
tificantes o frusiradores según satisfagan o no la avidez (así, el 
pecho materno, primer objeto exterior con que entra en contacto, 
se convierte alternativamente en el “pecho bueno” y en el “pecho 
malo”). Los objetos que califica como frustradores despiertan im- 
pulsos agresivos y destructivos, y esto, a su vez, aumenta la ansiedad 
persecutoria. En otro orden de cosas ella coloca el complejo de 
Edipo, en la segunda mitad del primer año de vida (Freud lo si- 
túa entre los dos años, seis meses y los cinco años). Las teorías 
de Melanie Klein, descontando lo relativo a la codicia, a los obje- 
tos “malos” y “buenos”, a la gratifización y la frustración, son 
improbables e h:potéticas. Creemos que el lugar que ha llegado a 
ocupar en el grupo ortodoxo se debe o que muchos analistas ante 
el estancamiento a que ha llegado el freudismo exhiben una peli- 
grosa tendencia a apoyarse en teorías intelectuales sin base expe- 
rimental. 

Psicoanalistas disidentes. — Alfredo Adler (1870-1937) fu' el 
primer discípulo de Freud que se reb2ló contra la afirmación de 
que toda neurosis tenía su núcleo en lo sexual. En 1911 criticó 
abiertamente la teoría sexual, se separó del grupo analítico y cons- 
tituyó un año más tarde la Sociedad de Psicología Individual. El 
sostiene que el neurótico lo es porque tiene una inferioridad cons- 
titucional, ya limitada a un órgano, ya a un sistema de órganos, 
y que los sent:mientos de inferioridad son naturales y universales 
en el hombre. A esta conclusión arribó cuando observó las reac- 
ciones neuró'icas de los niños ante un medio ambiente hostil El 
niño, aclaraba, es desamparado e inerme y el ambiente puede o no 
desarro!lar la neurosis Por lo tanto, Adler da enorme importancia 
al medio y define la neurosis como un resultado entre las exi- 
gencias del ambiente externo y los impulsos de poderío desarro- 
llados en el sujeto a raíz de sus sentimientos de inferioridad. 
Las neurosis, pues, son una forma anormal de imponerse. Resu- 
miendo: Adler admite los precesos inconscientes, la represión y las 
resistencias, pero niega la importancia de la sexualidad. Por otra 
parte, puso de manifiesto la importancia del medio, demostró que 
las neurosis deben enfocarse con un concepto dinámico-social y que 
en el tratamiento hay que tener en cuenta no sólo el pasado del pa- 
ciente sino también su presente y su futuro. — (A la página 81) 
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Teatro de Maeterlink. Los si- 
guientes poemas dramáticos que 
aparecen en este volumen: Mon- 
na Vanna, Joyzelle y María Mag- 
dalena, a pesar de sus parla- 
mentos dramáticos, demasiado lar- 
gos, que el autor podría haber su- 
primido perfectamente sin perju- 
dicar para nada su sentido, poseen 
como recompensa maravillosas es- 
cenas de conjunto, en las cuales 
se destaca la mano maestra y ad- 
mirable del gran Maeterlink. El 
resultado es que el lector al so- 
lazarse con las escenas colecti- 
vas olvida un poco la extensión 
inútil de muchos de esos párrafos. 

María Magdalena, basada en 
un pasaje de las Sagradas Es- 
crituras, conserva la autenticidad 
del mismo y revela un profun- 
do vator humano. En su fabu- 
losa escena final el autor hace 
hablar a un grupo con tal natu- 
raltidad de expresión que asom- 
bra. En comparación, Monna Van- 
na es más superficial, pero la tra- 
ma está bien ideada e hilvanada. 
Joyzelle, en cambio, es una gra- 
ciosa mezcla espiritual de “La 
tempestad”, de Shakespeare, y 
de la leyenda de “Merlín y Vi- 
viana”. Merlín, el sabio, tiene 
un algo de Merlín y un algo de 
Próspero, lo cual contribuye a dar- 
le cierto sentido patético y logra 
mejorar notablemente al original 
personaje de Shakespeare. Eso no 
sucede con Ariel, quien cambia 
de sexo en esta pieza y se resig- 
na con dulzura a amar sin espe- 
ranza. Pierde por lo tanto la fie- 
reza que lo caracterizaba y ter- 
mina por hacer decaer el interés 
en su persona. Peleas y Melisan- 
da se reencarnan una vez más en 
Lanceor y Joyzelle, terminando la 
obra con el triunfo del amor por 
sobre todas las cosas. 

El milagro de San Antonio 
resulta una pieza maravillosa 
y emocionante. San Antonio de 
Padua desciende de los cielos al 
mundo terrenal al oír el llama- 
do de una pobre y anciana do- 
méstica, dispuesto a realizar un 
milagro. Estos dos personajes, pro- 
tagonistas de la obra, están de- 
lineados y descriptos como corres- 
ponde a un autor del calibre de 
Maeterlink. Hallamos un fondo 
de sinceridad y humildad que nos 
conmueve enormemente, pero, 
¡es que todo es tan natural!, San 
Antonio no se aleja ni por un 
instante de la caridad, a pesar de 
que siendo santo y humilde re- 
prende con fuerza cuando es ne- 
cesario a la sirvienta. En general, 
el diálogo es magnífico, y la anéc- 
dota, realista. En los demás per- 
sonajes de la farsa encontramos 
los clásicos “grupos”, característi- 
ca de su autor, compuestos por 
burgueses ricos, en los que la hi- 
pocresía y ellos mismos se haHan 
ligados por completo, de manera 
de formar una personalidad que 
les resulta casi ajena. En ciertos 
momentos nos apenan al verlos 
tan apegados a la tierra. En suma, 
creemos que esta pieza es una ver- 
dadera obra maestra realista. Tam- 
bién son realistas El burgomaes- 
tre de Stilmonde y La sal de la 
vida, clasificadas por Maeterlink 
como “teatro de guerra”, ya que 
los escribió cuando Bélgica fué 
| dida por las 
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se atiene a la absoluta verdad his- 
tórica, y no culpa para nada a los 
alemanes que participan sino a la 
“fatalidad” o al destino de tener 
que obedecer a una estricta dis- 
ciplina militar. 

El drama La desdicha pasa 
revela la visión perfecta y el acier- 
to de su autor en el tema y los 
personajes. El alma de Tatiana 
es una mezcla de diversas sensa- 
ciones y sentimientos, muy poco 
dulces, como el amor, y en cambio 
la mayoría muy amargos, como el 
odio, los celos y la envidia. Una 
maldad terrible se acumula en el 
corazón de Tatiana, el Yago feme- 
nino. Como éste, comete la trai- 
ción. Después se mata, y se acusa 
con el fin de salvar a aquellos a 
quienes traicionó del crimen que 
en realidad ninguno de ellos rea- 
lizó. Esta joven rusa, con un alma 
tan negra, está brillantemente re- 
tratada por la habilísima pluma 
maeterlinkiana y acapara la aten- 
ción y el interés del lector. 

El poder de los muertos, que 
consta de cuatro actos y diez 
cuadros. no es por cierto una 
de las mejores piezas de Mae- 
terlink, pero no por eso deja 
de poseer muchos atributos que 
hacen fácil reconocer a su autor. 

El drama en veinte cuadros 
Juana de Arco, igual que las tres 
primeras piezas a las que nos he- 
mos referido al comienzo de este 
comentario, reúne el defecto de 
tener párrafnas muy extensos, ca- 
si interminables. Además, hace.el 
efecto de haber sido escrito con 
alguna intención de realizarlo ci- 
nematográficamente. Por otra var- 
te. a pesar de su tono voético, 
adolece de la naturalidad de otras 
obras de su autor. 

La princesa Isabel también 
se asemeja en ese sentido a la 
anterior. Es un idilio rosa, muy 
suave. con un fondo de locu- 
ra. Tal vez una de las más ex- 
traordinari»s escenas de coninn- 
to se pueda encontrar aquí. Otra 
cosa muy original de esta obra 
es la curiosa dedicatoria que la 
encabeza, dirivida a las siguien- 
tes mersonas: Malena. Melisanda, 
Seliseta. Isabel, Todas y a Ti. 
¡Incóenita misteriosa de esta útti- 
ma cme jamás se vudo revelar! 

El padre Setubal, escrita en 
EE. UU., cuando Maeterlink se 
vió forzado a huir de Bélgica 
en 1940, durante la segunda in- 
vasión alemana, consiste en una 
rara mezcla de drama, comedia y 
argumento cinematográfico. debi- 
da sin duda a la influencia que 
Hollywood eierció en él. El relato 
gira alrededor del conocido pro- 
ceso en la Corte de Justicia, por 
supuesto con la consabida audien- 
cia, el fiscal. la defensa, el acusa- 
do no culpable, etcétera. Elemen- 
tos todos demasiado utilizados. 
Además el autor trata aquí sobre 
una religión que estuvo muy de 
moda en el país del Norte desde 
el año 1940 hasta 1955. Durante 
esa época cuanto drama o come- 
dia contaba con un asunto reli- 
gioso tenía asegurado el éxito. Pa- 
ra finalizar diré que Maeterlink 
supo adavtar los sentimientos a la 
puerilidad del público que nbodía 
interesarse mor esta obra. (Publi- 
có Aguilar.) 
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Carlos Jung fué el segundo discípulo que en 1913 se alejó 
de Freud. El tampoco podía admitir que la sexualidad, sin excep- 
ción, fuera la responsable de las neurosis. Apartado del movi- 
miento psicoanalítico después del borrascoso IV Congreso de Psicoa- 
nalistas de Munich, desarrolló su Psicología Analítica Compleja. El 
dió importancia a las relaciones interpersonales; defendió la teoría de 
la empatía (fenómeno consistente en la captación por el niño, 
por medios no sensoriales, de los estados emocionales de las per- 
sonzs que lo rodean); es el autor del término “complejo”; demos- 
tró la importancia de la madre para el infante antes de la etapa 
edípica y extendió el psicoanálisis a las psicosis. Además de estos 
puntos, que más o menos pueden congeniar con el psicoanálisis, 
elaboró otros, tales como los referentes al inconsciente colectivo, 
los arquetipos, el carácter profético ancestral de los sueños, etcé- 
tera. 


Otto Rank (1884-1939) estudió a la luz del psicoanálisis los 
mitos y el arte; propuso cambios en la técnica y rompió con 
Freud al remitir al nacimiento el origen de la angustia. 


Theodor Rei, durante 34 años, fué el más fiel freudiano, y lue- 
go, después de 1940, publicó su “Psicología de las relaciones sexua- 
les” donde hizo pública confesión de que todos los conceptos sexua- 
les freudianos estaban equivocados. Si bien Reik estaba errado al 
rechazar en su totalidad los conceptos de Freud, hizo un aporte im- 
portante: discriminó al hablar de amor, entre sexo y ternura, re- 
mitiendo el primero a lo instintivo biológico y la segunda, al yo. 

Los culturalistas. — Entre los psicoanalistas disidentes ocupan 
el más importante lugar los denominados culturalistas. 

Hacia 1930 se hace netamente perceptible la influencia de las 
comprobaciones realizadas por antropólogos y sociólogos en las de- 
más ciencias que se ocupan del hombre, influencia que en lo con- 
cerniente a la psicología y la psiquiatría culmina con el insigne 
antropólogo Edward Sapir, cuando propone una estrecha colabora- 
ción entre la sociología, la antropología y el psicoanálisis. Los psi- 
quíatres que adoptaron este criterio constituyen el grupo culturalis- 
ta, del cual Erich Fromm, Harry Stak Sullivan y Karen Horney 
fueron sus iniciadores, en 1934. 

Los psicoanalistas culturalistas tienen en cuenta, fundamental- 
mente, las relaciones entre el hombre y la sociedad; disminuyen 
o niegan el valor de la libido; han creado técnicas apropiadas para 
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el análisis del carácter; han aclarado muchos puntos obscuros de la 
situación analítica y han extendido el psicoanálisis a los psicóticos. 

Karen Horney después de practicar durante 25 años el psicoa- 
nálisis ortodoxo decidió efectuar una revisión crítica de las teorías 
freudianas, revisión que la Hevó a la posición culturalista. Horney 
criticó la orientación biológica de Freud; demostró que muchos fe- 
nómenos tomados por aquél como genéticos eran de origen cultural; 
fué la primera en elaborar una teoría cultural de las neurosis; 
señaló la importancia que en la génesis de las mismas tienen los 
sentimientos de indefección y desamparo; destacó la necesidad de 
amor auténtico del niño, etcétera. 

Sullivan fué un psiquíatra de muy sólida experiencia práctica. 
Investigador insigne, demostró la importancia fundamental de las 
relaciones interpersonales; que las influencias culturales establecen 
la trama de mente, de la personalidad y de la estabilidad emo- 
cional; que hay relación entre la tensión orgánica y la ansiedad; 
que el analista forma parte de la situación anaHtica; que la apro- 
bación y la desaprobación de los demás tienen gran importancia 
en las neurosis; etcétera. 

Para terminar, nos ocuparemos de Erich Fromm. Figura for- 
midable de la psicología social, se ha ocupado de problemas éticos, 
religiosos, sociológicos, psicoanalíticos, etcétera. Sin duda, es el psi- 
coanalista que ha demostrado mayor preocupación filosófica sobre 
la naturaleza humana. Con Sullivan, es considerado como uno de los 
mas grandes contribuyentes a la comprensión de las neurosis en 
relación con las exigencias culturales y con la interacción de los 
individuos. Fromm deslinda lo que en el hombre es biológico y lo 
que es cultural; sustituye la evolución y clasificación del carácter 
basados en la libido por la teoría de que las mismas se realizan 
en términos de relaciones sociales y personales; destacó la impor- 
tancia de la soledad para la evolución mental y emocional del hom- 
bre e insistió que los problemas éticos no pueden ser dejados de 
lado por el analista. 

Para quien desee ampliar los sum=rísimos conceptos expuestos 
recomendamos las siguientes lecturas: S. Freud, “La interpretación 
de los sueños”, “Introducción a la psicoanálisis” y “Más allá del 
principio del placer”; A. Freud, “Psicoanálisis del niño” y “El yo 
y los mecanismos de defensa”; Stekel, “El lenguaje de los sueños”; 
W. Reich, “Análisis del carácter”; M. Klein, “El psicoanálisis de 
niños”; Adler, “Práctica y teoría de la psicología del individuo”; 
Jung, “Lo inconsciente”, y de Frieda Fordham, “Introducción a la 
psicología de Jung”; Rank, “El trauma del nacimiento”; T. Reik, 
“Psicología de las relaciones sexuales”; K. Horney, “La personali- 
dad neurótica de nuestro tiempo” y “El nuevo psicoanálisis”; Su- 
llivan, “Conceptions of Modern Psychiatry”; Fromm, “El miedo a 
la libertad”, “Etica y psicoanálisis” y “Psicoanálisis de la sociedad 
contemporánea”. 
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¿ARTE o CARNAVAL? 


(Dz la página 35) 


Casi un setenta por ciento de los alumnos se manifestó en 
contra. Argiiían que no es necesario llegar a un desarrollo tea- 
tral para realizar una obra de arte. Se escucharon algunos silbi- 
dos. Mathieu, impenetrable, alargó todavía ciertos grafismos rojos 
y -blancos, y term'nó firmando la tela en el costado inferior iz- 
quierdo, en mitad de aplausos y desaprobaciones. 

En aquel instante, los alumnos se lanzaron sobre los pomos 
de pintura francesa semivacios y dieron cuenta rápidamente de 
ellos. La nube de fotógr fos, las cámaras de TV. y las de los 
noticieros cinematográficos, que habían seguido paso a paso sus 
actitudes, sus saltos y su desplazamiento, lo enfocaron todavía con 
mayor preocupación. Math'eu posó con tranquilidad, recogiendo lue- 
go un trapo con el que enjugó sus manos azules por la pintura. 

Mientras atravesaba el patio, los alumnos disconformes hi- 
cieron toda clase de apreciaciones sobre la pintura, que el artista 
no pudo, naturalmente, descifrar. Una vez c>zmbiado, Mathieu man- 
tuvo una conversación bastante larga con muchos de los pintores 
que le rodeaban. Su forma de hablar, pausada, y la serenidad 
de sus juicios demuestran que es un personaje sumamente inte- 
resante. La experiencia de la Escuela Nacional de Artes Visuales 
trajo, de todas maneras, una ráfaga distinta a nuestra ciudad. 

Por sobre todo se rompió con el hábito. Así lo entendieron 
muchos de los que observaron a un pintor frente a los ojos y las 
exclamaciones de casi dos mil personas que pugnaban por demps- 
trar su inquietud. “Debe de existir algo más que la superficie”, 
declaró Mathieu. Y luego agregó que todo ese mundo que él sen- 
tía se recreaba cuando trataba de expresarlo, pero que de ningu- 
na manera era un mundo meramente sostenido, sino vivido y su- 
perado por la misma acción. Varios pintores entendieron que se 
hallaban frente a un verdadero propulsor de una nueva idea es- 
tética. Otros lo identificaron, lisa y Hanamente, con los extravagan- 
tes. Y un conocido neurólogo, a quien interesó mucho la expe- 
riencia, lo señaló como a un personaje psicopático. Para ello es- 
tudió incluso los grafismos, comenzados en forma ancha y fuerte, 
y que luego se debilitan progresivamente. 

El cuadro quedó varios días en la Escuela. Alumnos, artis- 
tas y curiosos volvieron a contemplarlo. Se habló de hacerle un 
homenaje a Mathieu como desagravio por los que desavrobaron 
su tarea. Se habló de no permitir exponer sus cuadros. Todo ello 
no hace sino demostrar que vivimos muy atados a convenciones. 
Mathieu, pintando bien o mal, s»"dió por breves horas la densa 
parsimonia de nuestro mundo habitual. 


En el patio de la escuela Manuel Belgrano realizó Mathieu 

su exhibición, y como se puede apreciar no había lugar 

malo para observar el derroche de energías (y de pintura) 
conga tlé elaborando su obra. 
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OMER SIMEON 


NUEVAMENTE debemos lamentar la desaparición de otro ve- 
terano de las filas del jazz de Luisiana, fallecido en un hospital 
de Harlem el 18 de octubre último. Nos referimos al famoso clari- 
netista y saxofonista alto Omer Simeon, que hasta poco antes de 
su muerte actuaba con la orquesta de Wilbur de París, uno de los 
mejores conjuntos surgidos en los últimos tiempos en el ámbito de 
la escuela clásica del hot. Había nacido el artista en Nueva Orleáns 
el 21 de julio de 1902. Realizó sus estudios instrumentales bajo la 
égida de un profesor ilustre: el célebre Lorenzo Tio (Jr.). La in- 
fluencia de Johnny Dodds y Jimmie Noone hizo el resto. En 1920 dió 
sus primeras brazadas en las aguas del jazz al incorporarse a la 
orquesta de su hermano Al, denominada Hot Six. Tres años más tar- 
de se radicó en Milwaukee y ocupó un puesto de responsabilidad: 
el de solista de la famosa Creole Band del violinista Chares El- 
gar. Al promediar la década de 1920, iniciado el éxodo de jazzmen 
hacia Chicago, donde se concentraban las actividades de los artistas 
del género, marchó a la “ciudad de los amplios hombros”, como lla- 
ma a aquella metrópolis su ilustre cantor, Car Sandburg, para en- 
rolarse en una de las agrupaciones rectoras de la historia del jazz: 
la denominada Dixie Syncopators, cuyo timón empuñaba King Oli- 
ver. Fué entonces cuando registró sus primeros disros. Y lo hizo na- 
da menos que con los Red Hot Peppers de Jelly Roll Morton. A 
fines de 1927 abandonó al creador de Dippermouth Blues para re- 
tornar a las huestes de Charles Elgar, hasta que el pianista Luis Ru- 
ssel lo llamó a su orquesta. Pasó luego por otros organismos, inclu- 
sive los de Erskine Tate, Earl Hines, Horace y Fletcher Henderson, 
Coleman Hawkins y Walter Fuller, y, llegado el año 1942, ingresó 
en la agrupación de Jimmy Lunceford, de la que se desligó dos años 
más tarde. Después de integrar un trío con el pianista James P. 
Johnson, reemplazó a Jimmie Noone en la Kid Ory's Creole Jazz Band. 
Desde el año 1952 estaba enrolado en la orquesta de Wilbur de Pa- 
rís, con la que nos ha dejado una excelente serie de discos, incluso 
algunos de ellos como acompañante, con este organismo, del cancio- 
nista Jimmy Witherspoons, entre ellos, un Careless Love que es 
una pieza de antología. Sin discusión, Omer Simeon era uno de los 
mejores clarinetistas de la escuela clásica del jazz. En su depurado 
discurso se había producido una excelente simbiosis estilística, pues 
en él se dan cita las mejores conquistas de la escuela criolla en el 
clarinete, con su elegante fraseo aéreo y su timbre flúido, y los recur- 
sos más sólidos de los clarinetistas de la escuela afroanglosajona, ca- 
racterizada por el ataque demoledor y el vibrato denso y rápido. 
Por eso sus creaciones rayan a tan elevada altura; porque recogen 
lo mejor de una y de otra escuela clarinetística. Desde su aparición 
en discos, formando parte de los Red Hot Peppers de Jelly Roll Mor- 
ton, hasta las últimas grabaciones que de .1 nos llegaron, como inte- 
grante de la orquesta de Wilbur de París —quien aHerna el trom- 
bón de vara con el de válvulas—, su lenguaje describe una curva 
interesante, que puede estudiarse desde el punto de vista artístico, 
así como desde el ángulo sociológico. Porque, siendo un cultor es- 
pecializado en la escuela de Nueva Orleáns, se amoldó lo mejor que 
pudo a los conjuntos dotados de instrumental numeroso, durante el 
auge de ellos, para luego retornar al cultivo de la legítima expre- 
sión jazzística en que se había formado su personalidad, la clásica. 
Por otra parte, vale la pena puntualizar que, contrariamente a lo 
que suele suceder, el paso de Omer Simeon por el seno de conjun- 
tos cultores del jazz preconcebido y orquestado, como el de Jimmy 
Lunceford, no dañó su estilo, tal como puede apreciarse en sus úl- 
timos registros. Durante su dilatada carrera artística apiló una am- 
plia discografía. El nivel de sus creaciones se mantiene siempre 
uniformemente elevado. Pero si hemos de seleccionar un puñado de 
sus mejores creaciones, necesario será no dejar de mencionar The 
Chant, Black Bottom Stomp, Dr. Jazz, Smoke House Blues, Origi- 
nal Jelly Roll Blues, Grandpa's Spells, Cannon Ball Blues, Georgia 
Swing, Shreveport, Mournful Serenade y Kansas City Stomps, gra- 
bados con Jelly Roll Morton; Little Willie Blues e I Got the Stin- 
ger, de tos Rhythm Aces de Jabbo Smith; y The Chant, vertido por 
sus propios Dirie Rhythm Kings. Agreguemos que con el citado 
Smith se lo oye también en Boston Scuffle, donde toca el saxó- 
fono alto con un punch mordiente. 


bella ol Cornco 


PUBLIKA ¡internacional 


A) DISTINCION 


e 


S OBLIGA... 


COLONIA 
PARA CABALLEROS 


osm 35 


La aristocrática 
jerarquía de esta fina 
Colonia, satisface el 
gusto del más 
exigente caballero. 
Por eso su fragancia 
exquisita, de sutil 
persistencia, se 
advierte en las selectas 
reuniones y en los 
ambientes más 
calificados... 

La fina Colonia 
para Caballeros 
“OLD SPICE”, 
también se halla 
ahora a disposición 
del hombre 
distinguido de 

la Argentina. 


JABON DE BAÑO, de suave fragancia 
y exquisita finura. 


BRILLANTINA LIQUIDA, fija el cabello 
con distinguida naturalidad. 


LOCION PARA DESPUES DE AFEITARSE, 
de fresca y duradera fragancia. 


.0600000000000000000000000000000000000000000000 


Cc SHULTON 
DIN NewCiórx - Londres - Buenos Alres 


TVY (| I 
IVA VÍ 


. VININEDO . 


Renovación facial 


Rebaje de 5 a 8 kilos 
10 


Modelando y tonificando 


en tratamientos 


la musculatura. 


Buenos Aires 
Arenales 1630 - 4% piso 
T. E. 44 - 7536 Nueva York 


JERARQUIA 
EN MUEBLES 
DE ESTILO 


Lai línea más 
: completa en Luis XVI 
e 
LS FACILIDADES 
n 
MUEBLES 


GRACY 


RIVADAVIA 1529 
T. E. 38-5546 37-0670 
FABRICAFION PROPIA 


oogle 


ATLANTIDA — 84 


LITERATURA 


EL DESAMOR, por Louise de Vilmorin. —El “genio” po- 
licromo de la escritora premiada en el estado monegasco del prín- 
cipe Rainier ha de producir, según se ha dicho, cuentos, piezas tea- 
trales, guiones y argumentos cinematográficos y traducciones de 
positivo valor, pero es indudable que en la novela sus facultades 
no son decididamente felices. Las gráciles jovencitas de El desa- 
mor, los hechos excesivamente objetivos —el libro está destinado 
indudablemente al cine—, el leve sentimentalismo ajeno y quirúr- 
gicamente separado de la profunda vida sentimental y el aire feliz 
de los acontecimientos con su feliz desenlace, constituyen elementos 
algo incomprensibles en medio de la intensa y subjetiva moderna 
novelística europea contemporánea. Es verdad que muchas veces 
son inseparables lo leve de lo profundo y la gracia de lo introspec- 
tivo —Colette, Christiane Rochefort, Nabokov—, pero en El desamor 
no se ha pasado de un relato espumoso, por otra parte bien 
de y cuidadosamente traducido por Rosa Daneo. (Editorial 

ueda). 


GUFI CON OCCHI DI LUNA, por Ariel Canzani D. — 
El poeta argentino de Viaje al gris y Tatabomba ha sido recono- 
cido en Italia. Su hierofante: la Editorial Cinzia, de Florencia, di- 
rigida por el poeta Carlo Galasso, en su colección I poeti dell'is 
trice (“Los poetas del puerco-espín”). La traducción: trabajo fe- 
bril e impecable de la poeta Anna Pia Guarnieri. El libro que ha 
hecho de Ariel Canzani un feliz recipiendario de la poesía euro- 
pea: Buhos con ojos de luna. Prólogo consagratorio: la magnífica 
Premessa de Carlo Galasso. Epílogo ratificador: la exégesis sutil 
y cálida (pero no ad usum Canzani) en la Nota Final del in- 
senescente Arturo Cuadrado. Los ocho poemas de este libro dimi- 
nuto y lujoso como los que imprimía el augusto y erasmiano Fro- 
ben confirman lo que la crítica nacional y extranjera ha dicho 
de Canzani: el contenido poético del autor de Viaje al gris ab- 
sorbe su forma breve, su lenguaje contundente. Luego, esa forma 
y ese lenguaje, creadores del contenido, poseen la originalidad su- 
ficiente para que el autor de Gufi con occhi di luna sea, desde 
su primer libro, el punto de partida de una nueva fase de la 
poesía nacional. (Edizioni Cinzia. Firenze). 


AQUI YACE, por Francisco Valle de Juan. — Recomendada 
por el Jurado del Concurso Internacional de Novelas Editorial 
Losada 1958, esta intensa historia, dramática y heroica, del escri- 
tor sevillano a quien Wenceslao Fernández Flórez ponderara calu- 
rosamente al ser incluído en una antología, tiene las principales 
virtudes del género: una trama de creciente interés, un buceo 
psicológico agudo y por momentos estremecedor, un doma rico 
y un logrado clima opresivo. Francisco Valle de Juan ha conju- 
gado la realidad de un mundo cuyo transfijo está realizado por 
esa multitud de personajes que lo animan en la enrarecida situa- 
ción a que se ven ligados por su destino desdichado. La vida y 
subvida en el manicomio, en algunos momentos kafkianamente an- 
gustioso, y en otros desprendido de la atmósfera de Dostoyevski, 
y el telón de fondo sevillano, con su poesía y su extraño desig- 
nio, son los dos aspectos relevantes de esta novela escrita en un 
lenguaje directo pero bello, cuya recomendación está plenamente 
justificada, y a la que pudo haberse premiado antes que a otras 
que recibieron la recompensa. (Editó Losadc;). 


UNA TEMPORADA EN EL INFIERNO, por Arthur Rimbaud 
— Interrogado por su madre —seguramente en lenguaje hipocorísti- 
co y mientras le planchaba su blusa de colegial— qué había intenta- 
do expresar en las páginas de Une saison en enfer, el fenomenal 
niño-genio contestó: “Lo que está escrito, literalmente”. En este 
carnet de condenado —poesía única e inimitable—, entre montaje 
de imágenes, combinación de ritmos, dulzura acicular y pujanza- 
animación verdaderamente de hélice, el prodigioso Rimbaud cons- 
truye una teología explicativa de su rabioso y colérico desprecio 
por el mundo, y su ansiedad por lo absoluto le autoriza a 
decir como Job: “¿Quí esperanza me resta?”, aunque la declara- 
ción de Rimbaud sea más contundente todavía: “¡Basta de pala- 
bras!”. Queda entendido que no vamos a comentar este libro úni- 
co en la historia de la poesía en una breve nota bibliográfica, 
sino simplemente destacar la importancia de esta nueva edición, 
traducida y prologada por Nydia Lamarque, estudio admirable del 
cual es interesante destacar este pasaje: “¡Cómo no recordar a 
Dante, peregrino de las mismas regiones aciagas! Pero Dante es 
un espectador que se sabe a cubierto; Rimbaud, uno de los reos 
de la pena eterna”. “La más rica sustancia poética” está dada en 
Una temporada en el infierno. Conviene agregar, a propósito de 
las comparaciones entre Rimbaud y Dante, que en tanto el italia- 
no tomó del mundo musulmán los elementos principales de su 
Comedia, en la cual, además, se encuentran expresiones copiadas 
de los poetas latinos, el francés es el más puro y auténtico crea- 
dor de lo creable, es un poeta ab ovo y su poesía no ha sido 
elaborada por nada anterior y tiene su génesis en ella misma. 
A los contradictores de esta genialidad rimbaudiana está reserva- 
do el célebre jeu de mots de Groussac, según el cual los dantes- 
cos antirrimbaudianos son pedantescos. (Edición de Kraft). 
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DISCOS 


ye En un gesto de audacia poco corriente en nuestro medio, un 
prestigioso sello —Deutsche Grammophon— se dispone a lanzar en 
forma progresiva a la circulación local una colección editada no hace 
mucho en Alemania, y asimismo con sugestivo éxito tanto en Ingla- 
terra como en Estados Unidos. Con el título general de “Música 
Nova” fueron agrupadas en esos 10 discos composiciones de 14 de 
los más destacados músicos alemanes de la actualidad, desde Orff 
——<ue figura con una reducción de su Die Bernauerin— hasta Henze 
—representado por sus “Cinco canciones napolitanas” cantadas por 
Fischer-Dieskau—, y Koenig, Krenek y Stockhausen en el campo de la 
nueva música electrónica. El primero, que ha de aparecer probable- 
mente este mes, incluirá en forma completa el “Te Deum” de Ernst 
Pepping. Tras esta información, que los melómanos han de recibir 
con beneplácito, pasemos a revistar las más importantes entre las 
novedades de más reciente edición argentina. 


BEETHOVEN: Piano concerto N* 1 
(Glen Gould, plano con orq. dir. 
Goldschman). El solista está en gran 
forma, tanto en Beethoven, que ani- 
ma con poética vivacidad —por otra 
parte muy personal—, como en Bach, 
cuyo segundo concerto completa la 
otra faz y le permite desplegar su 
sentido estilístico. El equilibrio es 
plausible y la reproducción sumamen- 
te flel al timbre instrumental. (CO- 


cidiendo con una afortunadísima re- 
aparición fonográfica del Trío de Tries- 
tre. La toma de sonido ha resuelto 
gloriosamente el problema del equili- 
brio entre plano e instrumentos de 
arco «¿in desnaturalizar la sonoridad 
de aquél. (LONDON LLC 17901). 

CANCIONES ESTUDIANTILES ALE- 
MANAS (Erich Kunz, coro orq. dir. 
A. Paulik). Todos los di manos de 
habla alemans deben interesarse por 
esta recopilación de viejas canciones, 
cargadas casi todas ellas de “sauda- 
de” e impecablemente grabadas e in- 
terpretadas (VANGUARD -M. HALL 
14016). 

DVORAK: Sinfonía del Nuevo Mun- 
do ¿u:mundy con Orq. de Filadelfia). 
La novena versión del catálogo local. 
Sin ser mejor que otras, la interpre- 
tación de Ormandy e pe tiene mu- 
cho que envidiarles y lleva a muchas 
la ventaja de su reciente realización. 
Y ente, en fonografía, los años 
cuentan por lustros. (COLUMBIA 
4249). 


KODALY: Hary Janos Sulte; STRA- 
VINSKY: El Pájaro de Fuego (Beinum 
con orq. del Concertgebouw1. Otro 
gran «1sco del “legado Beinum”, sin 
duda más atractivo aún en la faz de- 
dicada a Hary Janos, en la que pa- 
recen mejor resueltos los planos so- 
noros. Musicalmente todo es correc- 
tísimo, cuando no impecable. (PHI- 


LIPS A-00510-L). 
MANFREDINI: Concerto Grosso en 
. Una feliz idea (por 
compartida con otro sello, 
puesto que Vox editará próximamen- 
te un disco exactamente igual, a car- 
go de 1 Musici Virtuosi de Milano), 
PL 105000, que incluye cuatro Concer- 
tos ae maviuiad por varios autores, y 
constituye una excelente realización 
en todo sentido. Pocas veces I Musici 
han sonado en discos tan persuasiva- 
mente. (PHILIPS MAGNA 09006-L). 
MOZART: Don Giovanni (Della Casa, 
Simoneau, London, etc., dir. R, Mo- 
ralt). Una pequeña síntesis de cierto 
“Don Juan”, cuya versión completa es 
difícil que veamos aparecer aquí. El 
aria “Il mio tesoro”, cantada por Leo- 
pold Simoneau, vale “per se” para 
justificar la adquisición de este 45 Du. 
ración Extendida. (PHILIPS 402.073). 


MOZART: Idomeneo, Re de Creta 
(Seefried, Simoneau, Levis, etc., dir. 
Prsetcriau4). Una realiz cion mas, de 
esas que honran periódicamente la 
función cultural de la fonografía. Los 
cantantes están, sin excepción, impe- 
cables; el concepto estilístico de Prit- 
chard es admirable, como la atmósfe- 
ra dramática del registro. de cristalina 
diafanidad, (ANGEL LPC 12017/9). 


MOZART: Oboe Concerto: WEBER: 
Fagot Concerto (Harnták, Bydlo y Or- 
questa Fil, Checa). La ejecución es 
sin duda deslumbrante, sin que el 
virtuosismo vaya en detrimento de la 
calidad musical, puesto que se trata 
de obras concebidas y compuestas para 
virtuosos. También es digna de alaban- 
za la toma de sonido, justa de mo- 
o y veraz a los timbres. (D.G.G. 

MOZART: Piano Concertos Nos. 13 
y 2 (Haebler, plano con orq., dir. 
Hollreiser). El inefable “toucher” de 
esta deliciosa pianista -—¿tocaría así, 


Babette Ployer, la destinataria del 
Concerto en Sol?— ha sido preserva- 
do por los ingenieros de sonido con 


rara sensibilidad. Y Hollreiser la se-. 


cunda con singular souplesse, Además, 
está presente Mozart. ¿Necesita el lec- 
tor algo más para decidirse? (VOX- 


OPUS 9390). 

PONCHIELLI: La Gioconda (Mila- 
nov, Di Stefano, Warren, Amparán, 
etc., dir. Previtall). Un cuidadoso co- 
tejo con la otra versión existente 
(LONDON LLC 17880/2) revela que 
esta nueva Gloconda luce más cabal- 
mente sus muchas cualidades de joya 
operística del “Ottocento”. Tanto en 
el aspecto vocal (con especial mención 
de Di Stefano, Belen Amparán, Wa- 
rren y Zinka Milanov) como end el 
musical, confiado a una batuta ave- 
zada, hay mucho que admirar en esta 
Gioconda, excelent: amente prensa. 
da. (RCA LM 6139). 

PUCCINI: IN Tabarro (R. Carteri, A. 
Reale, etc., dir. Giuseppe Baroni). Ótra 
duplicación que induce al cotejo. La 
versión ANGEL (LPC 11875), aunque 
publicada hace ya dos años, fué re- 

a en fecha mucho más recien- 
te que ésta. Pero aunque en ella hay 
muchos detalles inteligentes de in- 
terpretación, y el guiñolesco final es- 
tá dramáticamente mejor sostenido, 
hay en este registro CETRA un relle- 
ve más incisivo, que casa muy bien 
con la curiosa partitura de Puccini. 
Por lo demás, la Carteri y Scarlini (te- 
nor) son superiores a los intérpretes 
de la otra versión. (CETRA 50029). 

SOROZABAL: Katiuska (Kraus, Lo- 
rengar, Cesart, etc., dir. Sorozábal) . 
Sorozábal es un buen director en cual- 
quier terreno, incluso haciendo Wag- 
ner (a quien mucho admira), pero 
como es lógico se torna insustituíble 
cuando de su propia música se trata. 
Con magníficos colaboradores vocales, 
el tenor Kraus, la Lorengar, “nues- 
tro” Renato Cesarl, y algunos más, 
y excelentes conjuntos —coral y or- 
questal— a sus órdenes ha logrado 
una memorable interpretación fono- 
gráfica de esta gratísima opereta (0 
zarzuela?). (HISPAVOX 3006). 

SOROZABAL: La del Manojo de Ro- 
sas oe Cesart, etc., dir. Soro- 
zábal). Siguen siendo válidos los elo- 
glos precedentes, a los que precisa 
añadir una referencia especial a la 
genuinidad y sabrosura —<Que las hay 
por arrobas en esta sobresaliente in- 
terpretación musical —. Momentos como 
el schottish (tenor y barítono), o el 
pasodoble (soprano y barítono) o la 
habanera (los mismos) se tornan, can- 
tados y dirigidos así, sendas expe- 
riencias difíciles de olvidar. También 
en este caso la faz técnica de la pre 
sentación es merecedora del más am- 
plio elogio. (HISPAVOX 3007). 

STRAVINSKY: Pájaro de Fuego y 
Canto del Risueñor (Lorin Maazel con 
orq. Radio Berlín). Un disco ante el 
cual se agotan los adjetivos laudato- 
rios. Aunque se dos y tres, 
o acaso más versiones de la sutte del 
Pájaro de Fuego, o del poema Canto 
del Ruiseñor, pruébese escuchar és- 
tas en un buen equipo (en nuestro 
Guazzotti el efecto es maravilloso) y 
no se querrá creer a los propios oídos. 
Dirección, ejecución y grabación su- 
perlativas y un prensado de acuerdo 
con ellas. (D.G.G. 63-160). 

TSCHAIKOWSKY: Marcha Eslava, 
Capricho Italiano, etc. (Mitropoulos 
con Orq, Fil. de Nueva York). Un 
álbum variado (además de Tschai- 
kowsky:  Moussorgsky,  Welnberger, 
Skalkottas), apto para solazarse con 
el virtuosismo de una orquesta incom. 
parable puesta al servicio de un ver- 
dadero mago de las sonoridades. Muy 
buena la transferencia, y excelente asi- 
mismo todo el resto del proceso téc- 
ni ocal. (COL IA 4256). 
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LA DIOSA. 


SIEMPRE TE AMARE. 


ITALIA. — Quizá lo 
hayamos dicho alguna 
otra vez, pero es necesa- 
rio volver sobre ello. Al 
cine italiano debemos 
muchas producciones de 
absoluta calidad. Unas cuantas —las correspon- 
dientes a la época neorrealista— renovaron por 
completo el panorama del cine, influyendo sobre 
la orientación de las demás cinematografías del 
orbe. Todavía hoy realizadores como Fellini, Cas- 
tellani, Rossi, Antonioni —aunque sin el mismo 
fulgor de otros díias— continúan una obra que 
se destaca por su inquietud, su disconformismo 
y su afán de un constante renovarse. Paralela a 
esta producción se ha desarrollado otra comple- 
tamente opuesta, en la que lo dramático deja pa- 
so a un humorismo henchido de colorido. La ca- 
lle, anteriormente captada sólo bajo una faz 
amarga y cruda, pasa a ser escenario de hechos 
y siluetas rebosantes de atracción. La agudeza 
del trato, utilizada en el otro tratamiento para 
señalar el estado de una injusticia social, deja 
paso a un ingenioso planteo de frases y situacio- 
nes de hondo sabor popular cuya amenidad sir- 
ve de inobjetable entretenimiento. Es la vieja re- 
ceta de la Commedia dell'arte puesta nuevamen- 
te en práctica por sus eternos tutores: los italia- 
nos. En ocasiones falla la inventiva o la gracia 
de los argumentistas —Goldoni hubo uno sólo— 
y en otras, el oficio de intérpretes o directo- 
res. Sin embargo, por más humilde que sea la pe- 
lícula, por más simple que resulte su arquitec- 
tura temá'ica, siempre se encontrará algún di- 
cho o hecho oportuno. Y es que la gracia y el 
gracejo residen en la sangre y el rostro, en los 
ademanes y visajes de la raza meridional con bu- 
llente pujanza. Italia no es sólo el país de los 
más hermosos paisajes y canciones acelerado hoy 
por un enorme desarrollo industrial; es también 
privilegiado crisol de actores en una gama que 
toza todos los géneros y personajes del universo 
interpretativo. 


CHAYEVSKY. — Luego de Marty, Despedi- 
da de soltero, Medianoche pasional y Banquete 
de bodas, Paddy Chayevsky comete un yerro: 
La diosa. Su pintura de la vida de una estrella 
de Hollywood desde su miserable infancia hasta 
su desembocadura en un incontrolable desborde 
neurótico resulta tan incontrolado como el pro- 
pio espíritu de la heroína. Indudablemente, la vi- 
sión que tiene de la existencia este estupendo 
escritor americano parece estar reducida al hori- 
zonte de los seres humildes. Decimos esto porque 
jamás falló cuando su temática se orientó hacia 
casos como los que citamos al iniciar el presen- 
te párrafo, así como tampoco se extravía en mu- 
chos de los más importantes momentos de La 
diosa, especialmente en la primera parte del 
film. Pero cuando le toca abordar el mecanismo 
que mueve a los estudios de cine su visión se 
desmorona. Tal vez haya evitado ex profeso toda 
relación al movimiento que hace la dinámica de 
Hollywood, pero aun aceptando tal cosa su pin- 
tura de la estrella cinematográfica resulta falsa. 
Miles de ejemplos sirven de prueba contraria a 
lo expuesto. Acaso esta diosa sea un ejemplo par- 
ticular al estilo de aquella que mostró Gloria 
Swanson en El ocaso de una vida. Pero John 
Cronwell no es Billy Wilder vi Paddv Chayevs- 
ki supo (o no quiso) transcribir las cáusticas ob- 
servaciones puestas al descubierto por el magní- 
fico film de Wilder. En resumen: un paso en 
falso de Chayevsky. En cuanto a Kim Stanley, 
la protagonista, su presencia voluminosa y anti- 
femenina causa alergia. Es famosa en Broadway, 
pero nosotros la vemos sólo en un papel: Josie, 
la corpulenta primera dama de Una luna para 
el bastardo, de O'Neill, y tal vez haya sido ésa 
la causa de su ingreso en el teatro. 


SAINETES. — En Buenos Aires -—somos cam- 
po fértil para eso— se suceden semana tras se- 
mana los estrenos de novedades italianas. Tome- 
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mos tres de ellas al azar: 
Todos enamorados, Un 
día en la penitenciaría y 
Antes que te cases, Tres 
films dispares pero uni- 
dos por la misma inten- 
ción de buscar efectos jocosos. Esta búsqueda, 
orientada casi siempre hacia las situaciones dispa- 
ratadas, vuelca a films como los citados al juego 
de efectos y compl.caciones que hacen el meca- 
nismo del sainete. Si al enredo se une un diá- 
logo suculento en matices reideros, el film resul- 
ta casi perfecto en su especialidad. En el caso 
de Todos enamorados agrégase a tales cualida- 
des la ternura que impregna su clima, saturado 
de humanidad. Los problemas minúsculos que for- 
man Marcello Mastroianni y Marisa Merlini con 
sus respectivas soledades ausentes de amor y el 
conflicto aparentemente insolucionable con que se 
enfrenta Nando Bruno hacen la parte tierna de 
la eterna farsa en que parece desenvolverse el 
cine italiano. No impera el mismo toque humano 
en los otros films citados. Un día en la peniten- 
ciaría dispara —sería mejor decir ametralla— 
sus dardos de risa sobre el espectador sin darle 
respiro, pero no alcanza a ser un buen film se- 
rio, ni tampoco cómico. A excepción del trabajo 
de Alberto Sordi en el episodio del ebrio, nada 
delata allí la intención de lograr un mayor vue- 
lo. Pero a cambio tenemos a Pepino de Filippo 
sacándole jugoso partido a un papel de reduci- 
das dimensiones. Antes que te cases es la más 
floja de las tres. Walter Chiari. con su imita- 
ción de los cómicos yanquis, está muy por de- 
bajo del humorismo netamente itálico de Sordi, 
Totó, De Sica o los De Filippo. Lo importante 
es que, rosas o negras, las producciones italia- 
nas muestran en gran porcentaje una cons- 
tante inquietud por la construtción argumental. 
Tal cosa queda probada no sólo por la inclusión 
de cinco o seis libretistas sino también por los 
resultados obtenidos la mayor parte de las veces. 


MELOSIDAD. — Otra con Deborah Kerr 
y Rossano Brazzi. Título, Siempre te amaré. A 
falta de una novela de Francoise Sagan echa- 
ron mano a una melosidad sin atenuantes, ob- 
teniendo como resultado la almibarada conjun- 
ción de hechos, siluetas, paisajes y cosas que se 
soportan en Siempre te amaré durante casi dos 
horas. Resultado (y no es mentira): vimos dor- 
mir a la gente por docenas. A nosotros nos man- 
tuvo despiertos alguno que otro paisaje, la viva- 
cidad del pequeño actor que encarna a Sigi y 
—esto por encima de todo— el despliegue de lu- 
josos muebles e interiores. Hay escenógrafos que 
deberían ser presentados con letras más grandes 
que muchos actores. El de Siempre te amoyé, co- 
mo sucedió con el de los otros films del rubro 
Kerr-Brazzi (tal vez sea el mismo), merecía esa 
distinción. A los actores se les acuerda con jus- 
ticia esta postergación por haber aceptado parti- 
cipar en un bodrio de tanta intrascendencia. 


IRLANDA.— La lucha de los irlandeses por 
independizarse del Reino Unido tuvo ya alguna 
otra vez eco en la pantalla a través de encomia- 
bles films que animaron Víctor MacLaglen y Brian 
Aherne, respectivamente. Frente a ellos “Un pac- 
to con el diablo” resulta demasiado menor. 


MANSFIELD. — ¡Y pensar que tiene el mis- 
mo apellido de Katherine, la adorada escritora 
inglesa!... Pero todos comprenderán que se trata 
de Jayne, la ondulante rubia (?) que intenta con- 
servar su posición de pin-up excepcional sin mi- 
ramientos de ninguna clase. Esta vez la vemos 
en Comisario a la fuerza compartiendo responsa- 
bilidades interpretativas con Kenneth More, el 
actor número uno de taquilla en Inglaterra. 
¿Qué habrán pensado los británicos de esta ex- 
traña conjunción?... ¿Se habrá debatido el pro- 
blema en los Comunes?... Sin embargo, y a pe- 
sar del respeto que nos merecen los ingleses, cree- 
mos que en el presente caso han sido tal para 
cual. Kenneth More, sin dejar de tener simva- 
tía, dista mucho de parecerse a otros dos compa- 
triotas suyos cuya línea evidentemente parece 
continuar: Bob Hope y Cary Grant. Es una mez- 
cla de ambos, pero a kilómetros de cada uno, La 
atracción de Comisario a la fuerza surge de las 
situaciones, no de la actuación de los intérpre- 
tes. Muchos pensarán ane J»vne es vor sí sola 
un interesante espectáculo. Puede que sea así. 
Por tal razón esta crítica no va dirigida a ellos. 


Co e 3l Pe los iros rectos de nuestra venta Original from OR MONTES 
Y ] e ejemplares, 
k Q j UNIVERSITY OF MINNESOTA 


GARCIA BRION 5 


—.— bombones 


marrons glacé 


PRESTIGIO EN BOMBONES - JERARQUIA EN REGALOS 


xk 


En Lion d'Or 

encontrara siempre el 
regalo que revele 

el distinguido buen gusto 
y fina sensibilidad de 
quien lo ofrenda, porque 
el arte de obsequiar 


en nuestra casa es tradición. 


CORRIENTES 1469 
Tel. 40-7875 


Unlice nuestro servicio de entregas 


con orden telefónica 


en MAR del PLATA 
_MARTIN 2272 - Tel. 2-1375 


Digitized by Go gle UN 


Inauguran una hueva 
Clace de fumadores... 


....... 
oo.” 
. 


20 CIGARRILLOS 


OXFORD 


IMOUITAra “2. Cruda 


20 Cigarrillos rubios de tipo americano. 
Positivamente los mejores tabacos y 
la más cuidadosa elaboración por la 
Compañía Nobleza de Tabacos S.A. 


s22 


Original from 


Digitized by Goc 'gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


